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Editorial 

Hacia una política integral e intersectorial en infancia: 
lecciones, aprendizajes y desafíos

Desde el año 1990, en que Chile sus-
cribe y ratifica la Convención sobre 
los Derechos del Niño es posible apre-
ciar un interés mayor como sociedad 
por incorporar en los programas so-
ciales, instrumentos que apoyen la 
intervención para el cuidado integral 
de niños, niñas y adolescentes. Del 
mismo modo, el cambio de paradig-
ma desde ese momento histórico, ha 
permitido realizar gradualmente los 
ajustes requeridos para materializar la 
protección como sujetos de derechos.
Resta trabajo aún en la coordina-
ción de organismos públicos y pri-
vados, y en direccionar con más 
fuerza hacia un sistema integral de 
protección de los derechos de la in-
fancia y la adolescencia.
Con este número dedicado a la in-
fancia continuamos en el empeño de 
contribuir al mundo de la intervención 
social y de la academia. De este modo, 
las y los autores invitados a participar 
se hicieron parte de nuestro desafío de 
relevar el tema en el escenario públi-
co, a través de investigaciones de alto 
nivel y experiencias de intervención 
igualmente enriquecedoras.
El primer artículo de la psicóloga Ma-
ría José Camus, es un estudio de caso 
titulado “La relación de los niños y 
niñas con el espacio que habitan: cla-
ves para la construcción de políticas 
y programas locales” se realizó en el 
marco del Magister del Departamen-
to de Trabajo Social de la Universidad 
Alberto Hurtado. En él se estudia la 
figura de los niños y niñas y la rela-
ción con su propio espacio barrial, y  
cómo estos les representan, tanto en 
sus formas de ver la vida como en el 
establecimiento de sus relaciones y 

normas sociales. Pone énfasis en la 
participación territorial base y pro-
pone cómo el Estado debe reforzar 
la mejora de los espacios y estructu-
ras barriales con la idea de mejorar 
las posibilidades de encuentro entre 
sus habitantes, en especial, los niños 
y niñas de la Comuna de Peñalolén. 
Si bien este estudio se enmarca den-
tro del enfoque de derechos, centra 
sus hallazgos en que, a pesar de las 
precarias condiciones habitacionales 
y espaciales y la falta de acondicio-
namiento comunitario/barrial, los ni-
ños y niñas logran revertir esta com-
prensión “carenciada de su realidad 
social”. Se aprecia, además, que los 
significados y valoraciones que niños 
y niñas le otorgan a los espacios don-
de desarrollan sus actividades (en las 
viviendas y barrios) no se mueven en 
torno a comprensiones positivas y/o 
negativas, sino que reproducen aque-
llos elementos que constituyen su 
propia identidad, difícil de reconocer 
por los mismos niños y niñas.
El segundo artículo denominado “In-
terculturalidad e Inclusión Social en 
la Escuela: Experiencia de niños, ni-
ñas y adolescentes latinoamericanos 
migrantes en Italia”, el caso de Géno-
va, nos interioriza en la aplicación de 
una política de Estado en la temática 
migratoria a nivel educativo, y la valo-
ración de parte de los niños/as, ado-
lescentes y sus familias, respecto a 
las estrategias de intervención social 
propuestas por las instituciones edu-
cativas locales. Nos plantea el con-
cepto de interculturalidad, el que está 
referido a la interacción entre cultu-
ras, de una forma respetuosa, donde 
se concibe que ningún grupo cultural 

esté por encima de otro, favorecien-
do en todo momento la integración y 
convivencia entre ambas partes. 
En las relaciones interculturales se 
establece una relación basada en el 
respeto a la diversidad y el enriqueci-
miento mutuo; sin embargo, no es un 
proceso exento de conflictos, y así lo 
ejemplifica en los casos expuestos, los 
cuales se resuelven mediante el respe-
to y el diálogo. Este estudio enfatiza el 
favorecer las condiciones dignas para 
un grupo etario específico en contex-
tos de desarraigo a través de la parti-
cipación e inclusión social y cultural, 
que reconozca las diferencias desde la 
comprensión de la interculturalidad y 
la infancia migrante. 
El tercer artículo nos sitúa en la VI 
Región. Su autora, María Paz Palacios, 
trabajadora social chilena y una de las 
asesoras técnicas del programa que 
evalúa en su estudio. El artículo lo 
tituló “Sistematización del Programa 
de Apoyo al Desarrollo Biopsicoso-
cial en la Región de O’Higgins”. Com-
prende la evaluación del Programa 
en relación a la labor que realizan los 
equipos técnicos asesores en salud y 
de Apoyo al Desarrollo Biopsicosocial 
desde el ámbito de Salud (PADB). Este 
Programa, en palabras de la autora, 
es la “puerta de entrada” al Sistema 
Chile Crece Contigo (ChCC) cuyo eje 
fundamental es el acompañamiento 
de la trayectoria del desarrollo de los 
niños y niñas desde los 0 a 4 años de 
edad. Este artículo provee elementos 
esenciales para el análisis respecto a 
las falencias existentes en el ámbito 
de coordinación intersectorial, pro-
visión de recursos y otros factores 
asociados a inequidades que ponen 

en tela de juicio preceptos fundamen-
tales del Sistema de Protección Inte-
gral a la Primera Infancia.
La sección “Debates” de esta edición, 
se ocupa de remirar críticamente 
algunas formas en que está siendo 
implementada en Chile la Ley de Res-
ponsabilidad Penal Juvenil, desde la 
mirada experta del profesor Jacques 
Dionne, quien nos relata los aciertos 
y desaciertos que vivieron los cana-
dienses, específicamente Quebec, en 
la intervención con jóvenes infrac-
tores. La entrevista, desde su expe-
riencia con el modelo psicoeducativo 
desarrolla la idea de planificar inter-
venciones que reconozcan las par-
ticularidades de los sujetos con los 
cuales se interviene y propone forta-
lecer las dinámicas relacionales entre 
profesionales y jóvenes infractores 
en medio cerrado, desde una pers-
pectiva piscoeducativa. Claramente, 
su modelo de intervención implica 
otros elementos que se abordan en la 
entrevista, y que han resultado exito-
sos en la intervención social.
Finalmente, en la sección Palabras y 
Cosas, se presentan dos colaboracio-
nes provenientes de Québec, Canadá. 
La primera “Impasses éticos de las 
Políticas Sociales de activación” es 
una traducción a un artículo publicado 
anteriormente en la Revista Nouvelles 
Pratiques Sociales en el año 2012 por 
Audrey Gonin, Joseé Grenier y Josée-
Anne Lapierre. En ella se  promueve 
la discusión ético-política y decisional 
que busca incidir en la política social, 
así como las implicancias de los gru-
pos a los que van dirigidas, y además 
hace un llamado desde una compren-
sión crítica de la acción profesional a 

generar programas acorde a las nece-
sidades propias de los individuos. La 
segunda colaboración, es un artículo 
innedito de Juan Luis Klein, quien es 
profesor titular del Departamento de 
geografía de la Université du Québec 
à Montréal y director del Centre de 
recherche sur les innovations socia-
les (CRISES) (Centro de investigación 
sobre las innovaciones sociales), que 
propone una reflexión sobre la impor-
tancia del liderazgo para el desarrollo 
de iniciativas locales. A partir de los re-
sultados de una investigación realizada 
en la provincia de Québec, Canadá, so-
bre las acciones territoriales de lucha 
contra la pobreza y la exclusión, el au-
tor discute sobre la necesidad de reva-
lorizar las capacidades individuales y 
colectivas del liderazgo para fortalcer 
iniciativas colectivas innovadoras.

¡Buena lectura!

Katia García e Iván Cisternas 
Editores responsables
Departamento de Trabajo Social
Universidad Alberto Hurtado
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LA RELACIÓN DE LOS NIÑOS Y NIÑAS 
CON EL ESPACIO QUE HABITAN: 
CLAVES PARA LA CONSTRUCCIÓN DE 
POLÍTICAS Y PROGRAMAS LOCALES
María José Camus*

Resumen
El presente artículo busca compartir algunos elementos centrales de un 
estudio exploratorio descriptivo que, principalmente a través de la meto-
dología de mapeos participativos, explora la relación de los niños y niñas 
con el espacio que habitan, tanto desde su mirada como desde la de los 
adultos que trabajan en programas sociales de la municipalidad de Peña-
lolén. En análisis del caso se identifican diferencias importantes entre los 
relatos de niños y adultos respecto de los significados y sentidos otorgados 
a los espacios urbanos y propone un conjunto de claves para el diseño de 
políticas y programas locales desde el reconocimiento de las voces de ni-
ños y niñas como expertos en y de los territorios que habitan.

Palabras clave
Niñez, territorio, mapa participativo, distancias entre niños/as y adultos, 
políticas y programas locales. 

Abstract
The aim of this article is to share some of the principal elements of an ex-
ploratory and descriptive study which mainly through participatory map-
ping explores the relationships between children and the territory they 
inhabit, from the perspectives of children and of adults who work in social 
programs at the Municipality of Peñalolén. The analysis of the case, identi-
fies important differences between children’s and adult’s accounts respect 
of the significance given to urban space and proposes some keys for the 
construction of local policies and programs, recognizing children’s voices 
as experts in and about the territories they inhabit.

Key words
Childhood, territory, participative mapping, distances between children 
and adults, policies and local programs for children.

Introducción
Cuando imaginamos a los niños/as en 
su barrio, habitualmente aparece la 
imagen de la plaza, la cancha, los jue-
gos. Aparece también la casa y el co-
legio como espacios ‘de y para’ ellos. 
Este trabajo investigativo, se propuso 
poner entre paréntesis, por un mo-
mento, lo que sabemos o creemos sa-
ber de la relación de los niños/as con 
el espacio que habitan. El supuesto a 
la base es que la generación de nuevas 
conversaciones con los niños/as per-
mite obtener mayores distinciones que 
posibilitan construir, junto con ellos, 
mejores experiencias de vida en sus 
territorios, sobre todo en aquellos en 
que se focalizan las políticas locales. 
Esto se vuelve relevante al compren-
der el territorio como un elemento 
constitutivo de su mundo, con el cual 
crean lazos afectivos y construyen sus 
relaciones, identidades y valores. 
Este supuesto se sostiene, en gran 
medida, en la Convención Sobre los 
Derechos del Niño, tratado que crea 
un nuevo paradigma en torno a las 
comprensiones que se tienen sobre 
los niños/as. En Chile este marco se 
ha convertido en un desafío en múlti-
ples sentidos, ya que ha sido necesario 
(y sigue siéndolo) realizar una serie de 
transformaciones que permitan su ca-
bal cumplimiento. Y constituye un de-
safío especial, en tanto marco norma-
tivo de carácter vinculante: en otras 
palabras, el Estado está obligado a 
responder y cumplir desde el momen-
to en que la Convención es ratificada.
A principios de la década del 2000, el 
Estado de Chile desarrolló la Política 
Nacional y el Plan de Acción Integrado 
a Favor de la Infancia y la Adolescencia 
2001–2010. Así también en el 2006, el 
Servicio Nacional de Menores (en ade-
lante, Sename) avanza en un Marco 
para la Acción en el que se manifiesta 
la necesidad de contar con una instan-
cia especializada en la articulación de 
la protección hacia la infancia y ado-
lescencia en el nivel local. Si bien estos 
instrumentos han permitido importan-
tes aportes en el respeto de los dere-
chos de los niños, niñas y jóvenes, la 
transformación de las condiciones de 

vida aún no logra reflejarse a cabalidad 
en los territorios, sobre todo en aque-
llos en situación de pobreza. Estos ele-
mentos pierden fuerza al momento de 
plasmarse en los planes de acción, en 
los presupuestos, en las metas y en los 
lineamientos técnicos.
Las razones que explicarían esta bre-
cha entre lo declarado y las condi-
ciones de vida en los territorios son 
múltiples. Una primera tensión dice 
relación con la dificultad que ha exis-
tido para construir una mirada inter-
disciplinaria que desarrolle políticas y 
programas con foco en la relación de 
los niños, niñas y jóvenes con el espa-
cio que habitan. Como señala Cortés, 
(2011), la experiencia de niños/as en 
el espacio urbano, pareciera no estar 
relevada, quedando reducida habitual-
mente al hogar y la escuela. 
En este marco, es necesario además 
trascender desde una comprensión 
del territorio como dimensión política-
administrativa –ya que desde aquí no 
es posible relevar la relación de los ni-
ños/as con su espacio– e incorporar 
alcances que den cuenta de la diversi-
dad de vivencias y significaciones aso-
ciadas a estos. 
En gran parte de las políticas y progra-
mas de infancia a nivel local se visua-
liza el territorio desde lo ético-político 
como un reconocimiento de la relevan-
cia de la pertenencia territorial de quie-
nes habitan el territorio. Desde lo con-
textual, se le reconoce a la comunidad 
que conforma el territorio un rol prota-
gónico en la protección de los niños, ni-
ñas y jóvenes (Sename, 2012, Asamblea 
general de las Naciones Unidas, 1989), 
pero poco se ha indagado desde lo ma-
terial simbólico del territorio para los 
niños y niñas acerca de sus relaciones, 
usos, intereses y aspiraciones. 
Lo anterior, junto con la ausencia de 
información sobre las vivencias en los 
territorios, finalmente invisibiliza bre-
chas e inequidades y las formas en que 
estas se manifiestan en la cotidianei-
dad de quienes los habitan (Sepúlveda 
et al. 2014). 
Ello es relevante, puesto que el modelo 
de desarrollo en Chile ha generado y 
mantenido una desigualdad estructu-

ral socioeconómica que se expresa te-
rritorialmente, tanto a nivel de regio-
nes como de comunas, restringiendo 
las posibilidades de interacción entre 
distintos grupos sociales “lo que con-
dena a ciertos grupos de la población 
a experimentar la exclusión y pobreza 
como una condición irremontable de 
sus vidas cotidianas.” (Sepúlveda et al., 
2014: 10). La transformación de los es-
pacios urbanos emerge así como una 
posibilidad de transformación de iden-
tidades y sentidos de vida.
En este marco surge el interés por 
abrir preguntas sobre la relación de 
los niños/as con sus territorios y ob-
servar las brechas y cercanías que se 
generan con el mundo adulto en estas 
visiones y significados, como un modo 
de provocar un acercamiento entre 
ambas comunidades, relevando los 
elementos que contribuyan a los linea-
mientos de políticas y programas loca-
les en materia de infancia y territorio.

ARCO DE REFERENCIA DEL ESTUDIO
La relación entre los sujetos y el espa-
cio que habitan: topofilia e identidad.
Es posible encontrar conceptualiza-
ciones del espacio que dan cuenta de 
su estrecha relación con la constitu-
ción de los sujetos. “(…) se trata de un 
espacio vital, pragmático, significativo 
y público que remite al ámbito de la 
acción en el que se desarrollan las ac-
tividades de la vida cotidiana. Se trata, 
por tanto, de un espacio que se dife-
rencia del espacio geométrico, físico 
cuantitativo y homogéneo, en el que 
simplemente medimos la distancia de 
los objetos. De esta manera el espacio 
no se representa sino que se hace, se 
produce (Heidegger, 2009: 42)”. 
Desde la Geografía Tuan acuña el con-
cepto de ‘topofilia’, el cual define como 
una fusión de los conceptos de ‘sen-
timiento’ y ‘lugar’: es el “lazo afectivo 
entre las personas y el lugar o ambien-
te circundante. Difuso como concep-
to, vívido y concreto en cuanto a expe-
riencia personal” (Tuan, 1974: 13). 
Desde aquí, resulta clave el lugar que 
ocupa quien interpreta, en tanto ‘vi-
sitante’ o ‘autóctono’ del lugar que se 
habita. En palabras del autor, “El visi-
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tante y el autóctono tienen en cuenta 
aspectos muy diferentes del entorno 
que les rodea” (Tuan, 1974: 92). El ‘au-
tóctono’, para Tuan, tiene una actitud 
compleja derivada de su inmersión en 
la totalidad de su entorno, experiencia 
que no es fácil de expresar, en cambio 
la evaluación que hace el ‘visitante’ del 
entorno es esencialmente estética, de 
juicios a partir de apariencias. Desde 
la psicología social y ambiental se re-
fuerzan los aportes de Tuan. Íñiguez y 
Pol (1996) plantean que la relación de 
los sujetos con el espacio que habitan, 
es una relación constituyente del su-
jeto. Comprenderá procesos simbóli-
cos, cognitivos, afectivos e interacti-
vos, como procesos que permiten la 
apropiación del entorno por parte del 
sujeto, lo que le ayuda a orientarse, 
a construir y preservar su identidad 
ante él y ante los demás. El espacio 
emerge como el resumen de la vida y 
las experiencias públicas e íntimas. A 
su vez, los cambios en el espacio ten-
sionan y pueden transformar la propia 
vida e identidad de los sujetos (Íñiguez 
y Pol, 1996: 19). 
Ambos conceptos referidos, el de to-
pofilia y el de identidad, nos acercan 
a comprender el territorio local, como 
un espacio que se produce y que cons-
tituye a los niños/as en tantos sujetos.

El lugar social de los niños y niñas y la 
relación con su entorno
Desde la sociología, la infancia conti-
núa siendo un objeto de difícil inves-
tigación como unidad de análisis, ya 
que generalmente su estudio ha for-
mado parte de las investigaciones en 
torno a posiciones otorgadas como 
miembros de una familia (institución 
social), como alumno (la educación) o 
como instrumento de reproducción del 
orden social. De esta manera las capa-
cidades de niños/as de participar acti-
vamente en la construcción social y la 
transformación de su entorno, estarían 
más bien invisibilizadas (Pavez, 2012).
En contraposición a esta perspectiva, 
emerge una visión que instala la niñez 
desde una existencia concreta, situa-
da en el presente y con capacidades 
de producir culturalmente y aportar 

a la construcción de sus comunida-
des (Duarte, 2006). El enfoque de de-
rechos, plasmado en la Convención 
Sobre los Derechos del Niño2  puede 
entenderse como una manifestación 
de esta visión, tanto en términos éti-
cos, como políticos y especialmente 
normativos.
Ahora bien, a pesar de que la Conven-
ción declare garantías sobre el bienes-
tar de todos los niños/as, estableciendo 
ciertos acuerdos acerca del lugar social 
que ellos ocupan, esto se verá atrave-
sado por dimensiones de cada contexto 
en donde los niños/as habitan. 
Desde esta noción de sujeto se reco-
nocen algunos elementos que les son 
propios en su relación con el lugar que 
habitan. Y es posible identificar la di-
ferenciación de lo que experimentan y 
valoran los niños/as con lo que experi-
mentan y valoran los adultos. 
Los niños/as experimentan su espa-
cialidad, notando detalles de una ma-
nera que no es típica de los adultos y 
que se puede observar en la coloni-
zación de pequeños espacios, “desde 
diferentes épocas, lugares y perspec-
tivas, plantean incluso la apropiación 
espacial que hacen niños como parte 
de una guerra generacional-espacial 
entre adultos y niños” (Cortés, 2011: 
11). En esta línea, Cabanellas y Eslava 
(2005) señalan que “El niño encuen-
tra gran placer en un territorio que 
le es propio: siente que esos espacios 
son suyos, que los adultos no explo-
ran debajo de la mesa. El hecho de que 
la parte superior de la mesa no sea 
asequible, les permite apropiarse del 
espacio inferior disfrutando de una 
cierta transgresión, de manera que 
espacios que para el adulto son apa-
rentemente solo residuales, encierran 
una gran riqueza: son los otros lados 
de los objetos” (Cabanellas y Eslava, 
2005: 144).
Además refieren que las actuaciones 
de los niños sobre el espacio generan 
límites y constituyen lugares que se 
transforman en fronteras, posibles de 
ser transformadas, dando una posibili-
dad de intercambio virtual con el mun-
do, una elección particular dentro de 
todas las posibilidades que hay. Para 

las autoras, estos cercos o fronteras, 
se convierten en redes de relación, 
que al ampliarse o modificarse pro-
porciona una superficie de intercam-
bio con el mundo.

CAMPO DE INVESTIGACIÓN Y 
CONTEXTO TERRITORIAL DEL 
ESTUDIO
El campo investigado, tomando en 
cuenta la centralidad de los gobiernos 
locales en el diseño e implementación 
de políticas locales a favor de la ni-
ñez y juventud, fue el Municipio de 
Peñalolén. Se analizó en profundidad 
uno de los casos en los que existe una 
política de infancia construida, un 
diagnóstico comunal de infancia y un 
trabajo a nivel territorial relevante. 
El contexto territorial del estudio 
fue la comuna de Peñalolén. La ma-
yor parte de la estructura urbana de 
la Comuna es residencial. Sus indi-
cadores sociales, relacionados a la 
situación de pobreza, en particular, 
los índices desagregados de pobre-
za, aislamiento, nutrición infantil y 
hacinamiento, por nombrar algunos, 
se encuentran por sobre el porcen-
taje regional (Biblioteca del Congreso 
Nacional de Chile, 2013). Esto llama 
la atención al ponerlos en relación a 
los índices de infancia3 , los cuales, 
muestran un muy alto índice en las 
condiciones territoriales de infancia y 
adolescencia, con respecto a la distri-
bución de la región (Mideplan, 2009). 
Esto puede explicarse dada la diver-
sidad económica de comuna, don-
de existen sectores con alto ingreso 
económico y buen acceso a servicios 
de salud y educación y sectores des-
favorecidos con bajos ingresos eco-
nómicos y poco acceso a servicios y 
bienes. 
Así, en la comuna de Peñalolén 
coexisten realidades diversas a nivel 
territorial, por tanto modos de vida 
comunitaria diversas. Esto hace que 
sean muy relevantes los estudios de 
carácter cualitativo que den cuenta 
de las vivencias con respecto a estos 
y otros elementos claves de la rela-
ción entre las condiciones sociales de 
niños/as y jóvenes en la comuna. 

MUESTRA DEL ESTUDIO
Se seleccionaron tres grupos, por 
criterios:
Grupo niños/as: Pertenecientes a te-
rritorios focalizados por las políticas 
locales del municipio. Los sectores 
fueron: La Faena, San Luis, Lo Hermida 
y Peñalolén Alto. La muestra la com-
pusieron 32 niños/as de los cuales 21 
fueron niñas y 11 niños. Se hizo un taller 
en cada uno de los cuatro territorios. Se 
definió que la edad de niños/as debía 
ser entre los 8 y 14 años. 
Grupo adultos representantes del 
Municipio de Peñalolén: Este grupo 
estuvo compuesto por 15 adultos, hom-
bres y mujeres pertenecientes a 11 de-
partamentos municipales relacionados 
con la toma de decisiones e interven-
ción directa en materia de niñez y espa-
cio urbano. Se realizaron dos talleres en 
las dependencias de la Municipalidad.
Grupo adultos expertos: correspondió 
a 4 adultos expertos en el tema de inves-
tigación. Actores claves de diversas dis-
ciplinas que no necesariamente se rela-
cionen con el territorio estudiado, pero 
que tengan una experiencia significativa 
en los focos de esta investigación. 

METODOLOGÍA 
Se propuso un estudio de caso como 
una manera de estudiar la particulari-
dad y la complejidad, para llegar a com-
prender su actividad en circunstancias 
concretas. Se optó como primera téc-
nica de producción de información, la 
técnica de mapas participativos.
Lydon (2005) define los mapas como 
representaciones colectivas de la geo-
grafía y el paisaje, y el mapeo comuni-
tario sería el proceso para crear tales 
representaciones. 
Esta técnica propone un dialogo que 
no es solamente verbal, lo que per-
mite observar elementos simbólicos 
asociados a la relación con el espacio 
y, por otra parte, facilitar el diálogo 
frente a una temática que si bien es 
parte de la vida cotidiana, no necesa-
riamente es reflexionada o abordada 
en el cotidiano. Permite además, que 
tanto niño/as como adultos estén en 
igualdad de condiciones para generar 
información. 

Así se diseñó un mismo taller de ma-
pas participativos, para ser aplicado a 
niños/as y adultos. Cada uno de estos 
talleres produjo un mapa y las narra-
ciones que acompañaron su construc-
ción fueron grabadas y posteriormen-
te transcritas para su análisis en torno 
al marco proporcionado por los focos 
de observación del estudio.
Como segunda técnica de levanta-
miento, orientada a los expertos, se 
optó por la entrevista semiestructu-
rada, con la finalidad de aportar con 
miradas comprensivas acerca de la 
relación de los niños/as con el espacio 
que habitan. 
El proceso de análisis se realizó a través 
del análisis de contenido. La estructura 
gráfica y verbal del texto (mapas y re-
latos que acompañan los mapas), con-
sidero la información que respondió a 
cierta tendencia dentro de los grupos, 
como también a las expresiones que 
rompieron esas tendencias y son parti-
culares al contexto o a las personas que 
las enuncian. Este análisis, responde a 
la lectura realizada por quien investiga, 
pudiendo tener tantas lecturas como 
personas que se aproximan a ellas. Es 
por esto que los alcances que tiene este 
estudio están dirigidos a indagar en 
este tema desde nuevas perspectivas 
y ampliar así las posiciones existentes, 
como también las propuestas. 

PRESENTACIÓN DE RESULTADOS 
Y CLAVES PARA LA CONSTRUC-
CIÓN DE POLÍTICAS Y PROGRA-
MAS LOCALES DE INFANCIA
“Si eso fuera así… este mapa no sería 
así poh, sería así normal, todos los ni-
ños jugando. Los adultos conversan-
do” (Niña, Peñalolén)

Cercanías y distancias entre las mi-
radas de los niños/as y las de los 
adultos frente a la relación de los ni-
ños con el espacio que habitan.
El discurso espacial de los niños/as re-
leva un entorno próximo, que refiere 
a su experiencia cotidiana y a su rela-
ción con los elementos y objetos pre-
sentes en esta cotidianeidad. Esto da 
cuenta de un tipo de relación que es 
vinculante y afectiva, y que rescata y 

hace emerger objetos y espacios prin-
cipalmente ante la posibilidad del goce 
y del juego, más que de una relación 
hacia los aspectos materiales y físicos 
del espacio que habitan. 
Dicha relación, sin embargo, no es li-
neal o unívoca, sino que puede traer 
significados ambivalentes o contra-
puestos. Ello es especialmente noto-
rio en el caso de la escuela y el hogar, 
que son significados como espacios de 
protección, pero al mismo tiempo de 
amenaza, agresión o control.
Por otra parte, destaca la apropiación 
de elementos que no están a la vista 
–o más bien parecen no ser vistos– 
por los adultos: “A mí me gustan las 
ramplas que ponemos y a veces nos 
caemos. Hacemos las medias ram-
plas… así y saltamos… así son, pone-
mos unos ladrillos (…) la desarmamos y 
la dejamos a un lado y al otro día la vol-
vemos a armar. Nosotros la armamos y 
la desarmamos” (Niño, La Faena).
En los adultos en cambio, cuando se 
aproximan a la relación de los niños/as 
con el espacio que habitan, predomina 
un espacio más amplio territorialmen-
te que no necesariamente está ligado 
a la vida cotidiana, sino principalmen-
te a iconos territoriales o recursos 
que ofrece el espacio local –servicios 
dispuestos institucionalmente– en re-
lación a la satisfacción de ciertas ne-
cesidades para los niños/as. Ello es 
particularmente observado frente a 
la identificación de las escuelas como 
parte del espacio urbano: mientras en 
los niños y niñas este espacio tiende a 
no aparecer de manera espontánea en 
los mapas, desde los adultos es reco-
nocido como un espacio protagónico, 
evidente y natural. 
Así es como hay distinciones, que solo 
realizan los niños/as, un ejemplo de 
esto, refiere al género. En sus relatos 
y en sus representaciones gráficas, es-
tablecen diferencias entre lo que es ser 
niño y ser niña en el espacio que habi-
tan: “Mire tía, aquí hay una diferencia. 
Esto desde aquí es todo lo malo [ha-
ciendo referencia a los dibujos de los 
niños] y desde aquí es todo lo bueno 
[haciendo referencia a los dibujos de 
las niñas]” (Niña, Peñalolén Alto). 
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En cambio, en el mapeo realizado con 
los adultos, la diferenciación entre ser 
niña o niño en el espacio no emerge en 
sus representaciones gráficas, como 
tampoco en sus relatos. La tendencia 
a homogenizar la relación en este sen-
tido, puede invisibilizar elementos que 
están presentes y que van marcando la 
construcción de identidad de los niños/
as en relación al espacio que habitan.
Así también se puede observar, que los 
niños/as y los adultos les otorgan una 
importancia diferencial a las relaciones 
sociales. Los niños y niñas relevan las 
relaciones con otros cuando dibujan o 
hablan en sus mapas. Las relaciones 
con sus seres cercanos forman par-
te y constituyen su habitar, así como 
también y de manera protagónica los 
impacta la relación con las personas 
que consumen o trafican drogas. “Lo 
que no me gusta de donde yo vivo es 
que pasan puras personas curás (…) 
Si hacen lo mismo que dibujó la J… y 
dejan todo hediondo y a mí no me gus-
ta pasar por ahí (…). Y en la noche no 
puedo salir de mi casa porque pasan 
puras personas curás y fuman (…) y 
fuman y está todo hediondo” (Niña, 
San Luis).
En los mapas de los adultos, a pesar de 
que la relación con otros está presen-
te en su discurso espacial, no lo hacen 
con el mismo énfasis. Los adultos no 
observan que para los niños/as sea 
prioridad la relación con otros, más 
bien, esto sería parte de un contexto. 
Todos estos elementos van hablando 
de una vinculación con el territorio 
que es principalmente afectiva. Los 
mapas construidos por los niños/
as y sus relatos hablan de su mundo 
interno y de cómo lo que viven en su 
experiencia cotidiana les afecta, los 
constituye. Las emociones asociadas, 
están relacionadas con el juego, con la 
entretención, con las casas coloridas y 
presencia del sol. Sin embargo en sus 
relatos y algunos mapas también están 
presentes y de manera protagónica el 
temor y el estado de alerta constan-
te. Las emociones transitan desde el 
placer del juego hasta el miedo y este 
paso es frágil. 
En ello, emergen elementos que, desde 

la identificación de la diferencia pare-
cen contribuir también a la conforma-
ción de identidades. Por ejemplo, des-
de el establecimiento de límites en el 
territorio que lo diferencian de otros 
espacios. “Que estamos al lado, pero 
hay que preguntar dónde uno vive. 
Por ejemplo cuando hay un negocio el 
de al lado es un rival (…) Somos riva-
les porque ellos son de allá y nosotros 
de acá. Como los negocios poh, tía” 
(Niña, Peñalolén Alto).
Desde otro lugar que también refiere 
a la diferencia, emerge la elaboración 
del mapa como representación de de-
seos, aspiraciones o posibilidades de 
transformación, que parecen contras-
tar justamente con la experiencia coti-
diana de habitar el espacio. Un castillo 
dibujado por una niña en Lo Hermida 
simboliza esa aspiración. Un castillo 
construido al lado de una choza que es 
lo que no le gusta del lugar donde vive. 
Un anhelo ligado a lo que se observa 
y experimenta en lo cotidiano; una as-
piración como visión crítica y aguda 
de la experiencia diaria que viven los 
niños/as. 
Por otra parte, en los mapas y relatos 
construidos por los adultos, emergen 
representaciones acerca del lugar que 
ocupan los niños/as como actores so-
ciales en el territorio y respecto de la 
construcción de la relación entre los 
adultos con ellos y ellas. Se presentan 
posturas en las que se tiende a pensar 
que se conoce lo que los niños necesi-
tan, con otras, minoritarias, que otor-
gan un poder diferenciado a los niños, 
por lo que no sería posible conocer sus 
necesidades sin explorar en esta rela-
ción. Así se puede observar en estos 
dos relatos contrapuestos: “Yo creo 
que mientras haya pasto, juegos, el 
niño va a estar feliz. Eso es lo que yo 
creo (…)” (Actor municipal). “Si yo creo 
que tiene que ver con que los espacios 
están diseñados no tan desde los niños 
o para los niños, pero no se ha logra-
do hacer desde la perspectiva de los 
niños, pensando en cuando lo puedan 
usar, cómo, sino que es desde la visión 
del adulto, que quizás no es la que tie-
nen los niños” (Actor municipal).
Ahora bien, se observa la posibilidad 

de una cercanía de la mirada adulta 
con la mirada de los niños/as, en las 
ocasiones en que los adultos se pre-
guntan por los niños/as y vislumbran 
el territorio como oportunidad. Si bien 
estas preguntas no emergen con fa-
cilidad o no fueron la voz más fuerte 
dentro de los grupos, abren un espa-
cio de desafíos interesantes de aten-
der. “Tendríamos que pensar también 
qué es lo que quieren los niños. Si no, 
vamos a llenar Peñalolén de plazas, 
pero quizás no van a ser significativas 
para los niños, no las van a ocupar. Yo 
creo que es un poco lo que ha pasado” 
(Actor municipal).
En síntesis, las comprensiones acerca 
de lo que define como ‘el territorio’ o 
el ‘espacio que se habita’ son diferentes 
desde la mirada adulta y desde la mi-
rada de los niños/as. Para los niños/as, 
los lugares parecen emerger en tanto 
se habitan y se configuran relaciones 
que se hacen significativas, se dotan 
de sentido, de emoción, implican una 
diferencia que aporta novedad. En este 
contexto, ¿cómo se reconocen desde 
los diseños y planes, las construccio-
nes de sentido de los lugares que ha-
bitan niños/as en los procesos de toma 
de decisión? Y si se llegaran a recono-
cer, ¿entonces cómo seguir?
A partir de las entrevistas con expertos, 
tienden a reafirmarse y complementar-
se algunos aspectos centrales del análi-
sis expuesto en los párrafos anteriores, 
reconociéndose además algunas claves 
a incorporar al momento de desarrollar 
políticas y programas locales en mate-
ria de niñez y espacio urbano. 
Hay acuerdo acerca de la relevancia 
de poner a los niños/as como foco de 
los procesos de desarrollo de políticas 
y programas locales, dado en primer 
lugar porque son indicadores de bien-
estar y en este sentido, incorporar 
su visión, permite integrar elementos 
que son claves para ellos y para el 
resto de los habitantes del territorio. 
Para ello, la participación vinculante 
emerge como un elemento crucial. No 
es una participación simple, sino una 
que logre reconocer todo los elemen-
tos enunciados anteriormente y que 
requiere pensar en nuevas estrategias 

y en un marco interdisciplinario, que 
logre avanzar hacia la toma de decisio-
nes, integrando las claves y elementos 
expuestos: “Aquí trabajamos todos 
separados, arquitectos, sociólogos. 
Cuando yo llegué nadie sabía qué 
hacían los sociólogos. Geógrafos, es 
como geo localización, con un perfil 
más puesto en los instrumentos, lógi-
cas de tareas. Y no es solo cómo es-
cuchamos a los niños, si no que antes 
hay que resolver la tensión” (Experto).
La posibilidad de reconocer entones, 
desde el mundo adulto –y particular-
mente para las políticas y programas 
locales– las significaciones y saberes 
de niños/as, implica un desafío en tér-
minos metodológicos y, sobre todo, de 
transformaciones en una relación de 
poder que, desde el foco en las signi-
ficaciones en relación al espacio que 
habitan los niños/as, impone y pres-
cribe una lógica de seguridad y con-
trol, por sobre lógicas que favorecen 
la autonomía y la libertad. Lo anterior 
incluye, a su vez, la incorporación de 
la dimensión relacional como foco en 
la intervención y/o desarrollo de polí-
ticas y programas. 

APORTES PARA LA INVESTIGA-
CIÓN Y LA INTERVENCIÓN SOCIAL
Una de las claves está, al parecer, en 
mantener la tensión de esta diferencia 
que se observa entre la mirada adulta 
y la mirada de los niños/a, sin ‘hacer 
como si’ esta diferencia no existiera. Si 
se diluyen estas diferencias, la brecha 
se acentúa, profundizando la distancia 
y la dificultad para construir y desarro-
llar políticas, programas e intervencio-
nes que logren transformar, desde el 
sentido vivo y corporizado y no desde 
una estructura lejana y sin cuerpo.
Sostener la duda respecto de cómo 
significan los niños/as desde este 
marco, es tan importante como tam-
bién identificar cómo ese espacio es 
llenado de contenido. Y al parecer no 
se llena con la pregunta a los niños 
-algo que parecería evidente- sino 
desde otro lugar, desde un saber téc-
nico, desde la experiencia de la propia 
infancia, desde lo que se ha observado 
desde el contacto fragmentado, etc. Se 
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llena desde lugares que siguen siendo 
autoafirmaciones y autorreferencia. 
Bajo cualquiera de estas formas, en 
todo caso, lo que hay es una negación 
del niño como sujeto.
En lenguaje de Tuan (1974) sería com-
prender que en este ámbito los adul-
tos son doblemente ‘visitantes’, por un 
lado, en el mundo de los niños/as y por 
otro lado en el territorio en el que ha-
bitan los niños/as. 
En este marco, Cabanellas y Eslava 
(2005) hacen una invitación intere-
sante cuando describen la manera en 
la que los niños/as generan formas de 
transformación y apropiación espa-
cial, que les son únicos y que queda en 
evidencia a lo largo de la investigación. 
Sería entonces, asomarse a estos mo-
dos particulares que tienen los niños/
as para habitar sus espacios, asomar-
se y explorar ‘debajo de la mesa’, signi-
ficaciones que para los adultos pueden 
ser aparentemente residuales, al ‘otro 
lado de los objetos’.
Por otra parte la participación y en-
cuentro entre niños/as y adultos es 
crucial en todo el proceso. Pensar en la 
participación de los niños/as, en ámbi-
tos que los involucran, implica pensar, 
diseñar y sostener un encuentro que 
los reconozca. Esta apertura a lo di-
cho y a sus silencios obliga a pensar 
en procesos que superan por mucho 
la consulta, la encuesta o el foro. En la 
consulta, la encuesta o el foro no hay 
encuentro; hay información con afán 
‘objetivable’, que se ‘levanta’. Parece 
necesario pensar en aproximaciones 
desde el diálogo, como procesos con-
versacionales en contextos que permi-
tan transformar los silencios en pala-
bras y en posibles transformaciones. 
Tomando en cuenta lo anterior, James 
(2013) da luces al hacer referencia a 
una concepción del niño/a como suje-
to social, poniendo de relieve el com-
promiso que tienen con su mundo, con 
su entorno y por lo tanto, con el es-
pacio que habitan y con las decisiones 
que se toman en este ámbito, desde su 
propia cultura e historia. Esta autora 
refiere que será necesario reconocer 
esta diversidad y pensar en la partici-
pación de los niños en estos procesos, 

enfocarse en cómo ocurren estos pro-
cesos, más que en ‘qué ocurre’.
Entonces, desde estos elementos, se 
puede abrir la posibilidad de ‘hablar el 
territorio’, de dotarlo de significado, de 
historizar, desde los niños/as y desde 
los adultos en un encuentro dialogan-
te, de manera participativa, como for-
ma de construir sentidos, identidades, 
pertenencias y resistencias. Recono-
ciendo sus complejidades, en el senti-
do de variedad de distinciones presen-
tes, ante procesos de segmentación/
segregación del que estas comunida-
des sacan la peor parte y que repli-
can como micro-segregaciones en su 
interior. Una historia (o historias) que 
registran y dan relevancia a los deta-
lles de la cotidianeidad de los espacios 
y las relaciones, del ‘columpio’, ‘la flor’ 
que crece en el patio, una ‘rampla que 
se arma y se desarma’, ‘un vecino’, ‘los 
guardias’, ‘la vieja sapa’, por nombrar 
solo algunos. 
Este proceso podría tener un efecto 
interesante en la intervención; de al-
gún modo obliga a asumir que esta no 
puede ser sino investigativa. Un acto 
de pregunta y observación permanen-
te que releva al niño como sujeto ha-
blante en relación con su entorno y lo 
local como espacio medular. Y obliga 
a pensar en los diseños de políticas y 
programas en direcciones que superan 
el “desde arriba hacia abajo”, incorpo-
rando el “desde abajo hacia arriba”. 
Las preguntas, entonces, van ayudan-
do a complejizar la relación de los ni-
ños/as con el espacio que habitan, por 
lo tanto, van permitiendo nuevas dis-
tinciones, esenciales para el desarrollo 
de políticas, programas e intervencio-
nes en el ámbito local. Los niños/as 
además, realizan estas distinciones al 
analizar su espacio. 
Por ejemplo, ante las preguntas ¿qué 
espacios son los que debiesen habitar-
se?, y ¿cuál es el lugar apropiado para 
los niños/as? El concepto de apropia-
ción, nos permite jugar con una doble 
acepción. En una, desde los niños, el 
lugar es significativo en tanto hay un 
acto de apropiación, y dicha apropia-
ción implica un uso que muchas veces 
puede superar su “sentido original”. 

Sin embargo, ante ese acto, emerge 
la segunda acepción, adulta, institu-
cional, que indica que para cada cosa 
hay un lugar. Lo apropiado como acto 
de autonomía, creatividad, conquista y 
transgresión en el mejor sentido de la 
palabra, es respondido por lo apropia-
do en términos de corrección y limi-
tación, y amplificado bajo la forma de 
“la oferta”. Ahora bien, no se trata de 
cuestionar la oferta en sí misma –es 
deseable que existan canchas, ciclo-
vías, parques, etc. –sino una lógica 
que termina limitando la construcción 
de sentidos y segregando poblaciones. 
Tonucci (2013) da cuenta de este ele-
mento, y sitúa el desafío en superar 
estas barreras que impiden a los niños 
en tanto sujetos el goce de los espa-
cios para su pleno desarrollo. 
Esta posibilidad de habitar los espa-
cios, y generar espacios de goce, está 
tensionada; se puede observar en la 
mirada de los niños/as, en los relatos 
que acompañaron sus mapas. Hay 
una naturalización de las armas, una 
naturalización del miedo, del temor, 
¿Se puede pertenecer a un territorio 
cuando se le teme? ¿Qué identidad se 
construye desde aquí? Tal vez sí se 
puede generar pertenencia en estas 
condiciones, así lo hacen los niños/
as. Se puede justamente cuando ese 
temor está integrado a otras emocio-
nes: placeres, amores, lealtades, orgu-
llos. El sentido no es uno solo, la peor 
intervención sería intentar reducir el 
sentido a uno solo. No obstante, detrás 
de la naturalización parece esconder-
se la imposibilidad de ampliar las vi-
siones de mundo y las posibilidades de 
construcción de identidades diversas. 
Abrirse a la complejidad implica des-
naturalizar y problematizar las formas 
de vivir y sentir el territorio.
Desde aquí se desprende la relevancia 
que tiene para los gobiernos locales el 
poder contar con elementos, desde los 
propios actores locales, para construir 
políticas de infancia, así como políti-
cas públicas que incorporen el foco en 
infancia como una dimensión relevan-
te para dar cuenta del desarrollo local, 
que logren comprender y llevar a la 
práctica programas que sean signifi-

cativos y pertinentes a la comunidad, 
en virtud de disminuir las brechas en-
tre lo que se planifica y su impacto en 
la vida cotidiana. 
Este desafío requiere una mirada y un 
trabajo interdisciplinar. El mejor hallaz-
go en esto, es este mismo estudio, el 
que sin duda tendría lecturas que am-
pliarían la reflexión y el análisis si pu-
diese haber sido construido de manera 
interdisciplinar. O mejor aún, si hu-
biese sido realizado en su totalidad de 
manera interdisciplinaria. Tal vez este 
sea uno de los mayores desafíos de la 
investigación e intervención social, en 
la medida que logra complementar las 
aproximaciones habitualmente pre-
sentes en materia de niñez, espacios 
urbanos y situación de vulnerabilidad. 
Por último, cabe señalar que la uti-
lización de la metodología de mapas 
participativos es un aporte a la inter-
vención. Esta técnica permitió aproxi-
marse al discurso espacial desde una 
estructura gráfica y no solo verbal, lo 
que facilitó el diálogo y las posibilida-
des de aproximarse a una comunidad 
de niños/as. En este sentido, se pudo 
comprobar la riqueza que como técnica 
tiene para el levantamiento de informa-
ción, pero también para poder proyec-
tarla como herramienta de interven-
ción con niños, niñas y jóvenes. En esta 
línea, también es relevante el carácter 
transformador de esta técnica al per-
mitir un aprendizaje que se da en gru-
po. Si bien el mapa logrado por los cua-
tro grupos de niños/as con los que se 
trabajó, da una impresión gráfica de ser 
dibujos individuales colectivos, durante 
la sesión del taller, se dieron las mismas 
conversaciones y negociaciones que en 
el taller con los adultos, teniendo que 
ponerse de acuerdo, al dialogar acerca 
de lo que les parece que significa o re-
presenta el dibujo del otro y el propio. 
Los niños/as fueron en muchas oca-
siones, durante la sesión de mapeo, los 
investigadores. Se preguntaron entre 
ellos y notaron elementos en su mapa, 
que fueron grandes elementos de análi-
sis. También tienen una visión crítica de 
lo que observan y/o escuchan, lo que 
permitió nutrir esta investigación con 
discursos espaciales densos. 

En los adultos también se pueden ob-
servar fortalezas del uso de esta técni-
ca, por una parte permite que emerjan 
significados que no han sido reflexio-
nados con anterioridad, esto lo mani-
festaron los propios adultos al cerrar la 
sesión de mapeo. 
Finalmente, la técnica de mapas comu-
nitarios relevó las cercanías y distan-
cias entre las visiones de los adultos 
y los niños/as. Obteniendo mapas que 
permiten acercar los territorios vividos 
por los niños/as y por los adultos, per-
mitiendo un dialogo por venir. 
Todo lo anterior, da cuenta de que esta 
estrategia de levantamiento, puede ser 
replicada como metodología participa-
tiva con niños/as en la construcción 
de políticas y programas en materia 
de desarrollo local. Fundamentalmente 
ya que: permite la incorporación de la 
mirada de los niños/as al diálogo con 
respecto a los espacios que habitan; 
aproxima una mirada interdisciplinar a 
lo psicosocial y; permite disminuir bre-
chas entre el poder adulto y la relación 
con los niños/as.

2 Para efectos de este estudio se adhirió a la de-
finición etaria de la Convención, en la cual se 
establece que un niño será comprendido como 
todo/a menor de 18 años de edad.

3 Es un instrumento que busca profundizar el 
conocimiento acerca de las distintas realidades 
territoriales en un conjunto de aspectos consi-
derados primordiales para el desarrollo de estas 
etapas de la vida. Se consideran cuatro dimensio-
nes: habitabilidad, educación, salud e ingresos.
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Resumen
Este artículo muestra un estudio etnográfico cuyo objetivo fue analizar los 
contextos escolares y sociales en que niños/as y adolescentes latinoame-
ricanos residentes en Génova, Italia, desarrollan sus experiencias. Algunos 
aportes de la literatura internacional referidos a participación, protago-
nismo infantil e interculturalidad, son brevemente revisados. Así también, 
se describe la metodología cualitativa utilizada en esta investigación. Los 
resultados indican que las condiciones en que niños, niñas y adolescentes 
viven el proceso de integración e inclusión en el contexto educativo son 
altamente significativas. Particularmente, a través de los sentires, saberes 
y experiencias que los niños/as y adolescentes manifiestan al momento de 
enfrentar la escuela pública y los procesos desarrollados por maestras y 
autoridades locales. Los hallazgos abordan las dificultades específicas que 
estos niños y niñas enfrentan en la escuela y en lo social, así como las es-
trategias de intervención social generadas por las estructuras educativas 
y sociales.

Palabras clave
Interculturalidad, escuela, protagonismo infantil e intervención social.

Abstract
This article shows an ethnographic study, its objective was to analyze the 
educational and social contexts in which latinamerican children and adoles-
cent living in Genoa, Italy, develop their experiences. Some contributions 
of the international literature related to participation, child protagonism 
and interculturality are briefly reviewed. Also, the qualitative methodology 
used in this research is described. The results indicate that the conditions 
in which children and adolescents live the process of integration and inclu-
sion in the educational context are highly significant. Particularly, through 
the feelings, knowledge and experiences that children and adolescents re-
port when facing the public school and the processes developed by tea-
chers and local authorities. The findings address the specific difficulties 
that these children face in school and socially, as well as social intervention 
strategies generated by the educational and social structures.

Key words
Interculturality, school, child protagonism and social intervention.

Introducción 
El protagonismo que ejercen niños, ni-
ñas y adolescentes (en adelante NNA) 
en su cotidianidad es un aspecto aún 
ignorado en nuestra sociedad. Escu-
charlos es una dimensión desconocida 
en la tradición educacional hasta en la 
vida familiar, donde son los adultos y 
las adultas quienes deciden el destino 
de las pequeñas cosas en el mundo in-
fantil. Generalmente, NNA son objeto 
y no sujetos activos del propio bien-
estar, están en las manos de los «gran-
des». Por lo tanto, son parte marginal 
del mundo, representan «otra» dimen-
sión existencial, los marginales son 
aquellos a quienes no se les reconoce 
en plenitud sus derechos, etimológica-
mente son definidos como «aquellos 
que no están en el texto, pero están 
en los márgenes de la página» (Ulivieri, 
199: IX). Pero, ¿qué hacen estos niños 
en su vida cotidiana?, ¿cómo viven la 
propia vida en la escuela, en el barrio y 
con los grupos de pares?, ¿qué repro-
ducen, imitan o crean en un contexto 
así tan incierto?, ¿cómo participan en 
la propia infancia?
El artículo pretende dar cuenta de la 
investigación cualitativa desarrollada 
entre los años 2009 - 2012 en la ciudad 
de Génova al interior de dos escuelas 
básicas, estudio que buscó desde la 
etnografía conocer la subjetividad de 
NNA, la vida cotidiana, la participación 
y el protagonismo en la propia sociali-
zación con características multicultu-
rales que nos permita caminar hacia la 
comprensión de la niñez protagónica, 
participativa y ciudadana.

Marco de referencia
La Convención de los Derechos de la 
Infancia de Naciones Unidas de 1989, 
con el objetivo de disminuir el sesgo de 
la visión adulta, reconoce el derecho 
de la infancia a participar en las deci-
siones que afectan a su vida y a poder 
expresar su propio punto de vista. En 
los artículos 12 y 13 de la Convención se 
destaca que el niño debe ser escuchado 
y respetado, y se le otorga el derecho 
a decidir o a anular la decisión de los 
demás. Bajo este argumento, el modo 
en que los niños y las niñas despliegan 

prácticas, creencias y conocimientos –
un “sistema cultural”– y cómo influyen 
las instituciones sociales y el mundo 
adulto en el mantenimiento y transfor-
mación de estos sistemas culturales in-
fantiles, es una de las preocupaciones 
centrales de cualquier aproximación a 
la infancia.
Hoy en día, la participación de NNA 
es considerada un objetivo deseable 
en todo el mundo. Constituye un indi-
cador para determinar hasta qué pun-
to se toma en cuenta y se les respeta 
como sujetos con derechos y dignidad 
propios, para saber cuál es el nivel de 
influencia que se les permite tener 
en su entorno de vida, en la sociedad 
y en contextos internacionales en el 
momento de tomar decisiones y esta-
blecer procedimientos que les afecten 
(Liebel & Saadi, 2012: 23). 
En la literatura actual se reflejan al me-
nos dos enfoques para estudiar y com-
prender la participación. El primero 
desde una visión instrumental y utilita-
rista basada en los objetivos –partici-
pación como un medio–. En la infancia 
este tipo de participación se ejerce, por 
ejemplo, en las escuelas para mantener 
a niños y niñas atentos; en otros casos, 
cuando se espera lograr mayor eficien-
cia en la planificación de la política co-
munal, se hace partícipes a los niños, lo 
mismo que cuando se considera que su 
participación representa una ventaja 
“innovadora” en la competencia inter-
comunal (Liebel & Saadi, 2012: 26). El 
segundo enfoque basado en los dere-
chos, apuntan a fomentar la emancipa-
ción y transformación –participación 
como objetivo– (Theis, 2007), la cual 
pretende aportar a la democratización 
de la sociedad y de las relaciones socia-
les, con una función transformadora, 
cuyo fin es lograr cambios en la estruc-
tura de tipo político y social. A menudo 
este enfoque descuida las condiciones 
de vida y los intereses concretos. «En 
el caso de los niños, suelen limitarse a 
invocar el sentido de la “democracia” 
para ellos como –potenciales– ciuda-
danos o tienden a entender la partici-
pación como un medio pedagógico o 
político-educativo para “formar” ciu-
dadanos “buenos” y “competentes”» 
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(Liebel & Saadi, 2012: 26). Sin lugar a 
dudas, ambos enfoques instrumentali-
zan a NNA para fines heterónomos.
Lo significativo es comprender las 
prácticas y los conceptos de partici-
pación con su significado y su impor-
tancia, considerando el contexto y las 
sociedades en las cuales viven NNA. En 
cuanto al protagonismo infantil, fue un 
concepto que surgió en el contexto de 
los movimientos de niños y niñas tra-
bajadores (Liebel, 2007; Liebel y Martí-
nez Muñoz, 2009; Cussiánovich, 2009, 
2010) muy vinculado a la corriente de 
la educación popular, los cuales fue-
ron haciendo suya esta categoría para 
interpretar su propio proceso de desa-
rrollo como organización y como pos-
teriormente se desplegó su discurso a 
toda la infancia en general. 
Bajo estos argumentos, la cultura de 
NNA se torna relevante al momento de 
conocer cómo participan y en qué as-
pectos de sus vidas son protagonistas. 
Es así que la interpretación reproducti-
va de Corsaro (1998) postula tres clases 
de acciones colectivas que realizan ni-
ños y niñas y que explican la existencia 
de una cultura infantil distintiva de la 
adulta: a) la infancia produce y parti-
cipa en una cultura de iguales con una 
organización interna ajena a los adul-
tos; b) la infancia se apropia creativa-
mente de información y conocimientos 
disponibles en el ‘mundo adulto’, c) la 
infancia reproduce, extiende y cambia 
el mundo adulto (p. 179). 
Por tanto, la reproducción se refiere a 
cómo niños y niñas no se limitan a in-
teriorizar la sociedad y la cultura, sino 
más bien contribuyen activamente a 
la producción y sus cambios, siendo 
interpretativa dado que subraya los 
aspectos innovativos y creativos de la 
participación social de niños y niñas, 
contribuyendo a crear las particulari-
dades de la cultura de pares de la cual 
son parte, captando las informaciones 
del mundo adulto y apropiándose para 
responder a las problemáticas de su 
grupo social. Por tanto, los elementos 
centrales, son el lenguaje, las rutinas 
culturales y la participación activa de 
los/as niños/as en su cultura. La teo-
ría de Corsaro considera al niño como 

descubridor de un mundo dotado de 
significado. Desde esta óptica, los ni-
ños ayudan a forjar y compartir sus 
propias experiencias de desarrollo con 
sus respuestas interactivas. El lenguaje 
y el discurso se convierten en las he-
rramientas más importantes para que 
el niño construya el mundo social, por-
que a través del lenguaje se genera la 
acción social (Galindo, s/f: 4). Glock-
ner (2007) señala para entender las 
interacciones que niños y niñas hacen 
con su cultura y sus procesos crea-
tivos a partir de los cuales logran no 
solo aprehenderla y transformarla, sino 
también comprender y participar en 
aquellos procesos sociales que la mo-
difican y la reestructuran, es necesario 
partir de una noción que considere a la 
cultura como un diálogo permanente y 
un “texto” que se construye a partir de 
una serie de relaciones heterogéneas y 
de muy variada índole, que habrán de 
ser experimentadas e interiorizadas de 
manera muy distinta para cada niño, y 
dentro de las cuales cada uno desem-
peñará un papel diferente (2007: 76).
A lo anterior se agrega el paradigma 
intercultural que NNA establece en sus 
relaciones sociales. Si bien en América 
Latina la cuestión intercultural surge 
relacionada con la temática indígena, en 
Estados Unidos y Europa fundamental-
mente dice relación con la problemáti-
ca de los migrantes del Tercer Mundo. 
Bajo esta primicia es importante seña-
lar diferencias entre el paradigma mul-
ticultural y el intercultural. El primero 
propugna el respeto a diversidades que 
siguen existiendo tan separadas como 
antes entre las diversas culturas. Mien-
tras que el segundo sostiene que dichas 
diversidades tienen la posibilidad de 
dialogar entre sí, y también de influirse 
mutuamente, aunque sin desaparecer 
(Exteberría, 2001: 18-19). 

Método
Los hallazgos de este trabajo provie-
nen de una investigación cualitati-
va que se llevó a cabo entre los años 
2009-2012 centrada en las rutinas 
cotidianas de la infancia en diferentes 
entornos sociales. El análisis se ubica 
dentro del trabajo de campo etnográfi-
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co. Participaron estudiantes de 3ero y 
octavo básico cuyas edades fluctuaron 
entre los 8 y 14 años. El foco principal 
está constituido por migrantes de Sud-
américa, principalmente de Ecuador. 
El material etnográfico sobre la vida 
cotidiana de estos NNA se recogió du-
rante el trabajo de campo en el perío-
do del año escolar del 2010-2011 –de 
septiembre a septiembre– las cuatro 
técnicas principales utilizadas fueron 
la observación participante de las ru-
tinas cotidianas tanto en la escuela (de 
las clases) como en el centro social (“Il 
Ce.Sto” desde el 2009 al 2011), entre-
vistas en profundidad (45 entrevistas 
a estudiantes de entre 8 y 14 años), el 
análisis de documentos (específica-
mente los escritos de 25 niños de 5to 
básico) y entrevistas a los adultos (4 
entrevistas a profesoras y 4 entrevis-
tas a educadores/as). Lo anterior se 
complementó con notas etnográficas, 
grabaciones de audio, fotografías y 
observaciones de modo intensivo du-
rante distintos momentos del día, es 
decir, durante la clase, el recreo, las 
horas de asistencia en centro social 
y en los lugares de encuentro perma-
nentes: plazas, bibliotecas y parques 
comunales. Todo enriquecido con di-
versos materiales documentales sobre 
el barrio, la escuela y el centro social, 
como así mismo la experiencia de vivir 
en el territorio a pasos de la escuela 
y el centro social que me permitieron 
incluir desde la experiencia cotidiana 
como residente del barrio , siendo par-
te de los análisis aquí presentados. 
La elección de una investigación et-
nográfica se ampara principalmente 
al micro contexto del mundo social de 
niños y niñas partiendo desde abajo y 
dando voz a los protagonistas buscan-
do reconstruir la totalidad en la cual 
esto se manifiesta (Kosik, 1988), es 
decir, en el barrio, en la ciudad donde 
viven y resguardan las necesidad y de-
seos. En esta perspectiva, la meta fue 
poner en el centro a niños, niñas y ado-
lescentes como sujetos activos, por 
cuanto se sigue una metodología de 
construcción desde abajo hacia arriba, 
de los testimonios subjetivos de “vivir 
significativamente en el mundo social 

y la interpretación significativa de ese 
vivir por medio de las ciencias socia-
les” (Schultz, 1974: 22), una instancia 
más profunda, una suerte de sustrato 
cultural que participa activamente en 
el proceso de conocimiento de forma 
determinante, elemento constituido 
estrechamente ligado, por tanto, a la 
sensibilidad que origina la vida social. 
La aproximación etnográfica implica 
comprender e interpretar el punto de 
vista de los “nativos” (Ricolfi, 1997: 45), 
pero también describir aquello de lo 
que no tienen conciencia. La experien-
cia en el trabajo de campo se convierte 
en un dato, documentación empírica, 
principalmente bajo la forma de narra-
ción, de notas etnográficas constitui-
das en una mezcla de citas y síntesis 
de interpretaciones y reproducciones 
(Ricolfi, 1995: 46), y otras en las cuales 
vienen transcritas desde la memoria, 
las conversaciones con los informan-
tes, las entrevistas ocasionales, el re-
sumen de las actividades cotidianas de 
las cuales la etnógrafa se hace parte, 
las observaciones personales de quien 
observa, la autodescripción reflexiva 
del propio trabajo y las entrevistas dis-
cursivas registradas y luego transcri-
tas. La llave de esta experiencia queda 
igualmente identificada en la partici-
pación en la vida cotidiana, que es una 
observación directa, asumiendo el rol 
y sobre todo, el diálogo. 
Bajo este argumento es importante 
entender como NNA construyen su 
subjetividad y visión de mundo. Todo 
esto buscando “dar voz” de los sujetos 
sociales, adoptando una aproximación 
cualitativa e interpretativa de la obser-
vación de la cotidianeidad del universo 
social y simbólico de estos. Por tanto, 
lo central fue conocer la subjetividad 
de NNA, la vida cotidiana, la participa-
ción y el protagonismo, evidenciando 
elementos que permitan aportar su-
gerencias sobre la representación del 
imaginario ciudadano en las institucio-
nes de la sociedad moderna italiana, 
especialmente en el caso de Génova. 
En este sentido, el camino metodológi-
co no tiene la intención de la universa-
lidad, pero si de verdad local histórica-
mente determinada y de una realidad 
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objetiva y subjetiva que se reestruc-
tura, se actualiza y cambia constan-
temente, es decir, la reconstrucción 
de las condiciones concretas que han 
hecho posible ciertas formas de acción 
del momento estudiado (Putman, 1972). 
Finalmente, el límite de este tipo de 
aproximación se sitúa principalmente 
en quien investiga, considerando que 
la condición de adulta media en la rela-
ción que se establece con NNA. 

Resultados
A la luz del material producido por 
NNA durante sus rutinas cotidianas, el 
cual fue recogido durante los períodos 
de asistencia a dos escuelas públicas 
básicas de primer y segundo nivel  
que han asumido la masiva migración 
de estudiantes extranjeros, “Baliano” 
y “Garaventa”, y al centro social en 
cuanto a las categorías de participa-
ción, protagonismo e interculturalidad. 
La voz de NNA: En el quinto básico A 
de la escuela Garaventa, asisten 24 ni-
ños y niñas de entre 11 y 12 años de los 
cuales 13 son de origen extranjero pro-
venientes de: Rumania, China, Ecua-
dor, Brasil, República Dominicana, Es-
lovenia, Filipinas, Benín y Marruecos, 
siendo mayoritaria la presencia de 
ecuatorianos todos de 12 años: Selena, 
José, Angélica y Daniela. Selena y José 
son del mismo barrio y viven a poca 
distancia de la escuela, ambos llegaron 
a Génova a la edad de 8 y 9 años res-
pectivamente, con un año de diferen-
cia al momento de la inserción escolar. 
Para Selena la experiencia de inser-
tarse en la clase no estuvo exenta de 
dificultades: “Cuando llegué a Génova 
fue difícil... muy triste, dejé a mi abuela 
y a mis amigas, a mi mamá no la veía 
mucho... ella nos visitaba una vez al 
año y yo no quería dejar mi casa, pero 
mi mamá en su última visita me obligó 
a venir... yo la quiero mucho, pero yo 
tenía 8 años y no entendía el italiano, 
en la escuela me iba bien... por suerte 
que conocí a otros niñas como yo... y 
luego conocí a la educadora que es la 
mediadora cultural , ella me ayudó mu-
cho, venía a mi clase y me ayudaba a 
estudiar, mi mamá no podía por su tra-
bajo, y en el Centro Social también me 

ayudaban a hacer las tareas, lo bueno 
que en mi clase somos 4 del Ecuador, y 
entre nosotras hablamos siempre... al 
principio ellas me hablaban en italiano 
y luego me ayudaban a hablar con los 
otros de la clase... pero los compañe-
ros italianos son simpáticos, siempre 
me preguntan cómo es mi país y cosas 
así... o me preguntan cómo se dice esto 
o esto otro... la prof, es buena conmigo 
me ayuda con “i compiti”... ahora me 
gusta un poco más (...)”.
Las dificultades lingüísticas son un 
claro obstáculo para la inserción e in-
tegración de NNA, sin embargo, desde 
sus pares se establecen estrategias de 
adaptación, solidaridad y contención 
que les permite rápidamente superar 
las barreras del idioma. 
En el caso de José, el encuentro con 
la escuela italiana no fue un proceso 
alejado de incomprensiones, sin em-
bargo, el punto de tensión proviene 
de la propia familia: “Yo aprendí el ita-
liano muy rápido, me gusta... pero mis 
padres me hablan en castellano, sobre 
todo mi papá que llegó hace pocos 
meses, él no ha podido aprender casi 
nada... le cuesta, pero yo le hablo siem-
pre en italiano, tiene que aprender... 
como no aprende, se enoja conmigo y 
no me deja salir con mis amigos italia-
nos de la escuela, solo quiere que esté 
con la gente del quartiere (barrio), yo 
me escapo, me gusta juntarme como 
mis compañeros y poder conversar 
con ellos... jugar a la pelota o escuchar 
música, a veces incluso hemos ido al 
cine, pero mi padre solo quiere que 
me junte con los de la comunidad, mi 
mamá me apoya y yo creo que es por 
ella llegó sola aquí y luego nos trajo... 
y tenía que hablar bien el italiano para 
poder trabajar... a veces me da rabia 
porque siempre siempre pelean”.
Podemos observar que el proceso an-
tes descrito, se refiere a la asimilación 
(Piaget) que viven algunos de los ado-
lescentes migrantes, quienes adhiere 
plenamente a la propuesta identitaria 
que le viene ofrecida de la sociedad 
receptora y, por ende, reniega todo 
aquello que tiene que ver con la cul-
tura de origen, con el idioma, la cocina 
tradicional, los valores y las costum-

bres, considerando inadecuados a la 
cultura del país que los recibe, lo que 
muchas veces se traduce en un cam-
bio, libertad, futuro, etc. La asimilación 
es la aceptación de permanecer en una 
condición de súbdito, costo que NNA 
extranjeros o de origen extranjera 
asumen por ser insertados en un sis-
tema social que más allá de proponer 
una apertura, permanece estructural 
y culturalmente cerrado. No obstante 
lo anterior, otros NNA extranjeros o 
de origen extranjera –nacidos en Ita-
lia– intentan recomponer las rupturas 
que les toca vivir, adoptando otra de 
las tres situaciones siguientes: resis-
tencia cultural, marginación y doble 
etnicidad. Los procesos anteriores 
se refieren a resistir el baño cultural 
del país que los recibe, la marginación 
es la actitud más frecuente entre los 
adolescentes extranjeros, se trata de 
adolescentes que viven “fuera” a me-
nudo al margen, ya sea de la cultura 
de origen como de la cultura recep-
tora, son incapaces de proponer una 
real identidad alternativa, es decir, una 
propia identidad. Son aquellos que no 
se sienten pertenecer a ninguna de las 
dos culturas, son pasivos en ambas e 
incapaces de elegir entre la familia y 
la posibilidad de emanciparse. Y por 
último, la doble etnia, se refiere a la 
identidad que viene formada entre 
dos mundos, la familia y la sociedad 
receptora, un proceso de selección y 
adecuación en el cual NNA logran una 
identidad integrando valores de ambas 
culturas, conocen los aspectos positi-
vos y negativos de cada cual. 
En cuanto a las relaciones entre com-
pañeros y compañeras de clase, es una 
situación interesante de rescatar. En la 
clase observada donde asistía Selena 
se evidenciaban relaciones de solida-
ridad entre italianos y no italianos, en 
la cual se manifestaban relaciones de 
amistad de gran fraternidad al interior 
del aula; sin embargo, en las entrevis-
tas se develaron diferencias entre unos 
y otros, compartiendo menos espacios 
comunes de tiempo libre o actividades 
extra programáticas. No obstante lo 
anterior, las relaciones son mucho más 
horizontales dentro de la estructura 

escolar y dispersas fuera de la escue-
la, por cuanto, la tendencia a mantener 
las relaciones de amistad con “amigos 
y amigas” del mismo país, por cercanía 
geográfica, lengua y gustos, con clara 
disposición de los migrantes de mante-
ner sus grupos de pares. 
Dado este contexto, el intercambio 
cultural como método educativo en la 
sala de clases y en el centro social, li-
derado por el cuerpo educativo de am-
bas instituciones se logra a través de 
una escucha activa de la voz de NNA 
migrantes y no migrantes nacidos 
en Italia. Dentro de los aspectos más 
significativos de esta investigación, 
se encuentran las estrategias imple-
mentadas, así como la posibilidad real 
y concreta que tienen NNA de ser es-
cuchados en sus propios contextos, 
integrando sus sentires en su propia 
socialización y crecimiento. Una de 
las actividades que explícitamen-
te considerada la participación y el 
protagonismo se refiere a los talleres 
multiculturales –Laboratorio Multiét-
nico– instancia que busca el intercam-
bio de la propia cultura que traen NNA, 
rescatar la propia lengua a través de la 
música, la poesía, la historia, la coci-
na y la experiencia de migración, es-
pacios que permiten a NNA migrantes 
compartir sus experiencias con NNA 
italianos, generando un clima de mu-
tuo aprendizaje y reproducción de la 
cultura, permitiendo a estos crear sus 
propios códigos y relaciones. 
Para estas escuelas italianas, la pro-
ducción de material específico, la 
especialización de la intervención 
socioeducativa, la integración de las 
familias y la creación de redes interins-
titucionales, son los puntos de fuerza 
madurados en estos años de trabajo. 
Como se mencionaba antes, en la es-
cuela Garaventa de Génova, donde la 
mitad de los alumnos son extranjeros, 
y dado el compromiso docente, la es-
cuela se abrió a la ciudad y ha logrado 
establecer una interacción entre las 
familias italianas y las familias migran-
tes, sin castigar o sancionar el nivel 
de instrucción de NNA. En cuanto a 
las múltiples iniciativas curriculares 
llevadas a cabo desde docentes, profe-
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sores/as y mediadores/as culturales, 
estas estaban destinadas a fomentar 
a la integración e inclusión social de 
NNA migrantes en el ámbito escolar, 
realizando programas de apoyo en el 
aprendizaje de la gramática, las ma-
temáticas, la historia y geografía, con 
el objetivo de llegar preparados a la 
enseñanza media y a la educación uni-
versitaria, preocupación compartida 
por padres y madres italianos quie-
nes no verían en la presencia de los 
migrantes una amenaza en el normal 
desarrollo de la clase multiétnica, al 
menos eso manifestaron agentes edu-
cativos señalando que, la presencia de 
niños y niñas extranjeros no afecta la 
programación educativa. 
“El 10% de los alumnos son de ‘reciente 
migración’, la ley establece que un niño 
o una niña de diez años que no habla 
italiano sea igualmente integrado en 5° 
básico, donde se le asigna un profesor 
para acompañar y seguirlo en la clase 
incentivando la integración. Se aplica, 
sin embargo, la flexibilidad en la orga-
nización, por ejemplo, si un niño/una 
niña de segundo básico viene de Chi-
na y tiene dificultades para reconocer 
las vocales, este es incorporado en la 
clase en la cual se enseñan las voca-
les. Para el equipo docente, el modo 
para hacer funcionar una escuela mul-
tiétnica pasa por pequeñas y grandes 
cosas: desde colgar carteles, dibujos y 
poster multiétnicos, con frases en to-
das las lenguas, de modo que niños y 
niñas puedan orientarse y vincularse 
con el entorno en forma natural, así 
como también, ambientar una biblio-
teca multiétnica que se convirtió en 
la escuela un elemento distintivo de la 
Garaventa, con más de 1.200 volúme-
nes de narrativa en todas las lenguas 
del mundo. Se trabaja sobre la base de 
lograr el mayor involucramiento de las 
familias de niños y niñas migrantes, 
con la mayor participación del cuerpo 
docente, incentivando la relación en-
tre la escuela y las familias extranje-
ras, proveyendo a los módulos meta-
lingüísticos a padres en las actividades 
educativas. Para lo anterior, los pro-
fesores deben prepararse con nuevos 
métodos educativos, actualizaciones 

que consideren todas las diversidades 
presentes en las clases” (Entrevista S. 
Cossio, 2011).
Un gran esfuerzo, por cierto, impone 
a docentes de las escuelas multiétni-
cas, esfuerzos que sin embargo en la 
Garaventa parece no estar libre de di-
ficultades entre la formación y la ac-
tualización en los ámbitos “clásicos” 
de la educación. Docentes inician el 
proceso de alfabetización de NNA ex-
tranjeros a través de un kit de mate-
riales bilingües que faciliten el apren-
dizaje de la lengua italiana, a partir del 
léxico de la escuela para continuar 
con el léxico en la familia, muchas de 
las familias deben asistir en la medida 
de lo posible, a la nivelación lingüísti-
ca, dado que en el seno de la familia 
se mantiene la lengua madre, muchas 
veces “negada” especialmente por los 
adolescentes y adultos de reciente mi-
gración. Existen para lo anterior, talle-
res para potenciar el conocimiento del 
italiano y por cierto de la cultura. 

El centro social un espacio de en-
cuentro de los mundos infantiles. 
Il Ces.to –nombre que simboliza el 
canasto donde llegan todos aquellos 
marginados y “desechados”– es un 
lugar educativo abierto a las expe-
riencias, crecimiento y oportunidades 
gestionado por jóvenes educadores/as 
profesionales y sostenido en gran par-
te por asociaciones de voluntariados 
de desarrollan una actividad perma-
nente al interior del centro social, con 
roles y tareas definidas en conjunto 
con el equipo profesional. 
Las principales actividades ofreci-
das a NNA, son de tipo deportivas, 
nivelación de estudios, animación 
e integración barrial, organización 
de espectáculos (cine, teatro, giras, 
campamentos, etc.) y por sobretodo 
la promoción de la ciudadanía activa. 
Quienes participan del centro social 
pertenecen a familias que muchas ve-
ces no acceden a los servicios sociales 
del territorio y como puerta de entra-
da a la misma, se cobijan bajo el alero 
de estas estructuras que acompañan 
la inserción escolar y barrial. Una 
de las tareas principales que cumple 

este centro social es acompañar des-
pués del horario de clases a quienes 
no cuentan con redes familiares que 
se hagan cargo y puedan apoyar los 
compromisos escolares, por cuanto 
los principales beneficiarios son inmi-
grantes. Dicho espacio es altamente 
valorado por niños, niñas y adoles-
cente, como relata Raquel de 13 años 
estudiante de octavo básico: “Con el 
Ce.Sto hacemos las tareas, a veces nos 
llevan a ver películas, me gusta porque 
están todos mis amigos, los educado-
res me tratan bien, participo con ellos 
desde que llegue a Italia, con ellos he 
aprendido el italiano, porque mi mamá 
me enseñó aquello que sabía”.
Kevin de 13 años estudiante de octavo 
básico: “Después de la escuela voy al 
Ce.Sto, hacemos las tareas, en el verano 
vamos al mar o vamos de paseo, desde 
que llegué a la escuela que voy al Cen-
tro… me gusta porque salimos todos 
juntos… cuando tenemos escuela vamos 
a la Expo o al Centro donde también ju-
gamos y hay talleres entretenidos”.
En cuanto a los centros de verano, que 
permiten a NNA conocer el territorio 
en compañía de NNA de todo el mundo, 
la experiencia de disfrutar momentos 
de recreación que sus propias familias 
no les pueden brindar y por sobretodo, 
culminar el año escolar en compañía de 
educadores que apuestan por un traba-
jo socioeducativo intercultural. 
Ricardo de 14 años estudiante de oc-
tavo básico: “A veces la Fede nos dice 
de darles la mano a los más chicos, 
también darles la merienda, ayudar en 
las tareas, así hacemos otras cosas y 
no nos aburrimos… a veces hacemos 
otras cosas en la casa de barrio, sabes, 
en vía del Campo con los Senegalese”.
La importancia de mantener vínculos 
entre NNA se transforma en una for-
taleza, siendo la colaboración un pilar 
fundamental para el espíritu del gru-
po, la escuela es una aliada estratégica 
que permite acompañar los procesos 
de integración e inclusión de NNA mi-
grantes, por ende, la escuela y el cen-
tro social se configuran en comunión 
con las necesidades y requerimientos 
de estos rescatando la pluridentidad 
propia del territorio, cuyo compo-

nente principal en la intervención so-
cioeducativa está basada en la inter-
culturalidad de sus prácticas. 

De la ciudad al barrio. El centro his-
tórico de Génova se distingue de los 
otros barrios de la ciudad, ya sea por la 
densidad y heterogeneidad de sus ha-
bitantes y las importantes modificacio-
nes que se han producido en la zona en 
el transcurso del último decenio, por 
un lado y, por otro, la fuerte presencia 
de familias y jóvenes migrantes de ori-
gen sudamericana que deben integrar-
se al sistema educativo formal.
En cuanto a los espacios de ocio, prin-
cipalmente en verano cuando los ho-
rarios y el clima permiten pasar mu-
cho tiempo en el centro social o en la 
calle, la actividad lúdica y de distrac-
ción de NNA, tiene lugar principal-
mente dentro de barrio entre iglesias, 
museos, oficinas, negocios, turistas y 
gente mayor, si bien las escases de zo-
nas verdes es una desventaja para la 
comunidad, el desplazamiento de gru-
pos de NNA no es indiferente al ciu-
dadano común que se encuentra con 
educadores/as y voluntarios/as que 
acompañan a los lugares de encuentro 
que ofrece la ciudad. 
Durante el desarrollo de un taller de-
nominado “gemelos con Nepal” –ge-
mellaggio con il Nepal– se recons-
truye desde los propios niños y niñas 
de tercero básico la descripción de la 
propia ciudad siendo esta como sigue: 
“Nuestro barrio posee tantos edifi-
cios antiguos, negocios, museos muy 
importantes como es el Museo de 
historia Natural (en el cual se pueden 
ver los fósiles, los huesos de los dino-
saurios, imágenes de animales, etc.). 
Nuestra ciudad mira el mar Ligure y a 
nosotros nos gusta ir a la playa a jugar 
y tirarnos piqueros. En nuestro barrio 
se encuentra la Expo que es un lugar 
que mira el mar, ahí hay un plaza con 
juegos, la biblioteca para niños y ni-
ñas, el cine, un gimnasio, una piscina, 
el puerto de nuestra ciudad y se puede 
ver el faro (un faro que indica el cami-
no a las naves). Después de la escuela, 
vamos a jugar junto a nuestros amigos, 
hermanos y tíos…”.
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5 Cabe señalar, que ambas escuelas son básicas, 
el sistema italiano divide la enseñanza básica en 
primer y segundo nivel, correspondiendo al pri-
mer nivel desde 1ero a 5to básico y el segundo 
nivel desde 6to a 8vo básico. 
  
6 Cabe señalar, que esta figura del mediador cul-
tural, se constituye en un soporte vital para la in-
tegración de NNA a las escuelas, y un importante 
apoyo para las nuevas familias migrantes. 

“A nuestra ciudad se llega en tren, 
avión, nave… pero una de las cosas 
más lindas de nuestro barrio es su 
multiculturalidad, es decir, aquí viven 
personas que vienen de tantos paí-
ses muy distintos al nuestro (Senegal, 
Sudamérica, Marruecos…) y por eso 
en nuestra clase tenemos la posibili-
dad de conocer otras culturas, otras 
religiones, otras lenguas (idiomas)… 
enriqueciendo nuestros conocimien-
tos que nos permiten ser más gran-
des” (Escrito por niños y niñas de 
tercero básico [A] durante el desarro-
llo del Taller Gemelos con Nepal, 8 de 
marzo 2011).
Esta descripción revela aspectos po-
sitivos de una ciudad bajo las miradas 
catastróficas de adultos que la califi-
can en decadencia, perdida y peligro-
sa, mientras NNA descubren la belleza 
de un lugar fascinante. Desde otros 
relatos, dos adolescentes Leonor y Va-
lentina ambas de 13 años estudiantes 
de octavo básico refuerzan las ven-
tajas de vivir en una ciudad amigable, 
un centro fascinante en su diseño y 
composición, por sobre las etiquetas 
de criminalidad con que adultos y me-
dios de comunicación se han referido 
en los últimos años. 
“¡Me gusta el centro histórico porque 
es cómodo, está todo cerca y concen-
trado, y luego con la historia de los 
pasajes que están llenos de irregulari-
dades, yo ya la conozco muy bien ca-
minando siempre me gusta mucho de 
todo!” (Leonor).
“Yo nací en Génova, vivo con mis pa-
dres, mi hermano de 11 años que va en 
6to básico, tengo una hermana mayor 
que está casada y vive en Londres, no-
sotros vivimos en Vico Vegeti, donde 
está el Ce.Sto, me gusta mucho donde 
vivo, está todo cerca y soy afortunada 
de vivir en el centro entre los carru-
ggi (pequeños pasajes), es demasiado 
hermoso… he crecido aquí y no me iré 
nunca… ¡es maravilloso!” (Valentina).
Si bien Génova es una ciudad de cerca 
de ochocientos mil habitantes, no es 
un lugar fácil para vivir y organizar la 
existencia, donde pensar en desarro-
llar actividades de trabajo o progresar 
sin pagar el precio a veces alto, sobre 

todo para los extranjeros que muchas 
veces viven en la clandestinidad, sin 
casa ni trabajo.

Discusión y conclusiones
A la luz de los resultados obtenidos, 
se puede señalar que NNA partíci-
pes de este estudio utilizan el espacio 
público como escenario de múltiples 
experiencias, juegos, aprendizajes in-
formales y procesos de construcción 
de su identidad, siendo protagonistas 
y participantes activos en sus rutinas 
cotidianas. Lo anterior nos permite re-
flexionar sobre el rol central que cum-
plen los adultos en la generación de 
estas experiencias, que reconocen ca-
pacidades, talentos y posibilidades en 
la cotidianeidad de NNA, cuya inter-
vención social no pareciera ser aquella 
establecida en la competencia curricu-
lar o profesional sino más bien, en las 
particularidades y singularidades de 
sus educandos, respetando identidad, 
patrimonio y capital social propio de 
cada ser humano. 
En cuanto a la escuela, es relevante 
considerar la estrategia significativa 
que ha generado la incorporación y 
flexibilidad de los planes de estudios 
considerando el componente sociocul-
tural de sus educandos y sus familias, 
con una perspectiva inclusiva de sus 
estructuras educativas, tales como bi-
bliotecas que incorporan textos de los 
países de orígenes de sus estudiantes. 
La programación curricular adaptada 
a las necesidades de cada clase aña-
diendo aspectos de identidad, cultura, 
lengua y patrimonio. Otro elemento es 
la apertura de la escuela al territorio 
–barrio–, en sus acciones educativas 
de intervención social, bajo lógicas te-
rritoriales y culturales que permitan 
nutrir a la ciudadanía del aporte cultu-
ral de NNA migrantes. La pérdida del 
miedo al otro, facilita la apertura de la 
escuela a vecinos, organizando inicia-
tivas públicas con la activa participa-
ción, opinión y protagonismo de NNA. 
Desde los discursos, las experiencias 
y prácticas de los propios NNA mi-
grantes, es posible visualizar integra-
ción e inclusión en la cotidianeidad 
de los contextos sociales, alejados de 

discriminación y marginación de los 
espacios socio-culturales comunes en 
estas dos escuelas primarias; lo ante-
rior se atribuye a las características 
personales y profesionales de adultos 
comprometidos con la interculturali-
dad, considerada y validada como un 
recurso enriquecedor de la cultura ita-
liana. Como asimismo, la creación de 
mecanismos de solidaridad colaborati-
va de la escuela y el centro social, re-
conociendo en esta alianza un recurso 
indispensable para pensar la interven-
ción socioeducativa en pro de NNA y 
sus familias. La apertura del sistema 
escolar, permite mirar íntegramente la 
vida de estos NNA tanto dentro como 
fuera de las aulas, proporcionando 
claves de lectura importantes para la 
comprensión de la interculturalidad y 
la infancia migrante. 
Como se pudo evidenciar, la educación 
pública italiana tiende a garantizar la 
igualdad de derechos entre NNA pro-
venientes de todas partes del mundo, 
aceptando la diversidad cultural como 
un recurso que enriquece la cultura 
receptora y amplía las posibilidad de 
generar día a día comunidad, lo ante-
rior, obviamente, con excepciones a 
lo largo del territorio italiano. Si bien 
el contexto de la investigación denota 
una particularidad única e irrepetible 
dadas las características de los sujetos 
involucrados, creemos que es posible 
pensar la intervención social con NNA 
desde la propia identidad, costumbres, 
culturas, lenguas, patrimonio que nos 
permitan pensar en una escuela más 
inclusiva, donde los esfuerzos de pro-
fesores y profesoras no se centren 
exclusivamente en cumplir el plan de 
estudios, sino más bien como este 
plan de estudio rescata desde la expe-
riencia y el patrimonio de cada uno y 
cada una para formar en una cultura 
de respeto que vele por las especifici-
dades. Los desafíos son permanentes 
en esta área, trabajar con la infancia 
migrante implica reconocer al otro en 
su integralidad, diversidad, particula-
ridad, historia, experiencia y cultura, 
que viene a ser parte de un contexto 
que muchas veces no respeta y ni con-
sidera las diferencias culturales.
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Introducción 
La elección de sistematizar el trabajo 
empírico desarrollado por las profe-
sionales que asesoran técnicamente 
a los equipos de salud y social de la 
región, en el contexto del sistema de 
Protección Social a la Primera Infan-
cia, se fundamenta en que si bien el 
Sistema se comienza a implementar a 
nivel local en el año 2007, existiendo 
literatura y estudios respecto a la eva-
luación del desarrollo del mismo, a ni-
vel regional se puede observar que no 
existen documentos oficiales ni a nivel 
ministerial o regional y local, que sis-
tematicen el trabajo desarrollado por 
los equipos de salud en los Centros de 
Salud Familiar (Cesfam) y Hospitales 
(Alta, Mediana y Baja complejidad) de 
la región de O’Higgins. 

Las Orientaciones Técnicas se desa-
rrollan en terreno, supervisando el 
ámbito de Salud, las profesionales que 
se desempeñan en la Seremi y en la 
Dirección de Servicio de Salud, depen-
dientes del mismo ministerio (Minsal), 
quienes entrevistas a las y los encar-
gados de los programas en los diferen-
tes Cesfam y Hospitales, que se rela-
cionan directamente con el Programa 
de Apoyo al Desarrollo Biopsicosocial 
(en adelante PADB), además de contar 
con la participación de la referente de 
la Seremía de Desarrollo Social (en 
adelante Mideso), quien entrevista a la 
o el encargado comunal del Sistema de 
Protección Social a nivel local9. 
Posteriormente se realiza en conjunto 
con la red ampliada10  de cada comuna, 
una retroalimentación de las pautas 
aplicadas, con el objetivo de entregar 
las observaciones y sugerencias a los 
equipos de salud, educación, social11  y 
demás integrantes de esta red. 

Marco de referencia
La preocupación del Estado por la In-
fancia en el país ha sido una temática 
que se ha abordado desde comienzos 
del siglo XX en adelante, siendo uno 
de los hitos fundamentales en esta 
materia, la ratificación del Estado de la 
Convención de los Derechos del Niño 
(a) en el año 1990, la cual sostiene el 

principio de la igualdad de derechos 
y oportunidades a todos los niños y 
niñas sin distinción e independiente-
mente de cualquier característica per-
sonal o de su familia (El Futuro de los 
Niños es Siempre Hoy, 2006). 
Es en este contexto de transición a la 
democracia a inicios de los 90, que el 
nuevo gobierno12 debía dar respuesta 
a múltiples demandas sociales de sec-
tores que habían sido postergados o 
reprimidos durante el gobierno militar. 
En la esfera de las políticas sociales 
hubo una importante inversión de re-
cursos fiscales con el objetivo de pagar 
los déficit acumulados en los distintos 
sectores sociales, Salud y Educación, 
entre otros. 
Específicamente y en respuesta a las 
múltiples necesidades que presentaban 
los niños y niñas de los sectores más 
vulnerables de la sociedad es que se 
elabora el Plan Nacional de la Infancia 
denominado, “Metas y líneas de acción 
a favor de la Infancia: compromiso con 
los niños de Chile”, en el que se formu-
laron objetivos básicos y se definieron 
metas hasta el año 2000 en las distin-
tas áreas relacionadas con el bienestar 
de los niños, niñas y adolescentes (Go-
bierno de Chile, 1994). Destacándose 
los siguientes lineamientos de acción: 
Desarrollo infantil y educación inicial; 
Educación básica; Salud materno in-
fantil; Nutrición; Problemas derivados 
del consumo de alcohol, tabaco y dro-
gas; Maltrato, abandono y abuso sexual 
de niños y adolescentes; Niños y Niñas 
con discapacidad; Niños, Niñas y Ado-
lescentes en conflicto con la justicia; 
Agua y saneamiento básico y finalmen-
te los problemas ambientales y su rela-
ción con la infancia y la salud.
Posteriormente ya a inicios del Siglo 
XXI, durante el gobierno del Presiden-
te Ricardo Lagos (2000-2006) se dise-
ña una nueva política de Infancia, con 
el propósito de complementar los li-
neamientos propuestos en el Plan Na-
cional, denominada: “Política Nacional 
a Favor de la Infancia y la Adolescen-
cia: 2001-2010”, la cual contenía orien-
taciones éticas, valóricas y operativas, 
que disponían de un instrumento de 
planificación efectivamente intersec-

torial, el cual permitiría instalar en 
la gestión pública chilena una nueva 
forma de “hacer política pública” con 
perspectiva de garantizar el pleno 
ejercicio de los Derechos Fundamen-
tales de los niños, niñas y adolescen-
tes (Gobierno de Chile, 2000). En este 
sentido, la Política Nacional a Favor 
de la Infancia y Adolescencia (en ade-
lante la Política) coloca su énfasis en 
“considerar a los niños, niñas y ado-
lescentes según sus atributos y sus 
derechos frente al Estado, la Familia y 
la Sociedad, y no en sus carencias” (p. 
5), teniendo como objetivo fundamen-
tal cumplir una función orientadora y 
articuladora del conjunto de acciones 
que los actores gubernamentales em-
prenden y emprenderán a favor de la 
infancia y adolescencia. 
A pesar del desarrollo de esta pro-
puesta de trabajo que involucraba la 
participación articulada de diferentes 
sectores públicos que intervenían en 
el ámbito de la infancia, la Política no 
logra cumplir con este objetivo, debido 
a la escasa articulación que se presen-
ta en el trabajo que realizan los dife-
rentes actores sociales involucrados 
en el tema, es principalmente por este 
motivo que en el año 2006 durante 
el gobierno de la Presidenta Miche-
lle Bachelet (2006-2010), se crea el 
Consejo Asesor Presidencial para la 
Reforma de las Políticas de Infancia, 
cuyo eje apunta a “elaborar un diag-
nóstico de la situación actual y de las 
insuficiencias existentes en materia 
de protección a la infancia, para lue-
go, formular y proponer un conjunto 
de políticas y medidas idóneas para 
efectos de implementar un sistema de 
protección a la infancia” (El Futuro de 
los Niños es Siempre Hoy, 2006: 11). 
Cabe señalar que tanto las propues-
tas entregadas por el Consejo Asesor 
Presidencial como la Política Nacional 
a Favor de la Infancia y la Adolescen-
cia fueron pilares fundamentales para 
el diseño del actual Sistema Integral de 
Protección a la Infancia, denominado 
Sistema Chile Crece Contigo (ChCC), 
el cual presenta como eje fundamen-
tal el acompañamiento de la trayecto-
ria del desarrollo de los niños y niñas 
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7. Investigación basada en la experiencia 
Empírica de Supervisiones desde el ámbito de 
Salud, realizadas a los equipos de Atención 
Primaria (APS) y Hospitalaria en la región de 
O’Higgins. 

Resumen
El presente artículo se enmarca en la sistematización del trabajo realizado 
a los diferentes Centros de Salud Familiar (Cesfam) y Hospitales Públicos 
pertenecientes a la región de O’Higgins, en los cuales de manera mensual 
se realizan Orientaciones Técnicas enmarcadas en el contexto del Sistema 
de Protección Integral a la Primera Infancia, conocido como Sistema Chile 
Crece Contigo, siendo uno de sus pilares fundamentales el ámbito de Sa-
lud, denominado Programa de Apoyo al Desarrollo Biopsicosocial (PADB). 
Dichas orientaciones son desarrolladas por el equipo regional del Sistema, 
compuesto por representes del ámbito de salud desde la Seremi de Salud 
y la Dirección de Servicio de Salud, además de la Seremía del Ministerio de 
Desarrollo Social.

Palabras clave: Sistematización, Metodología, Infancia, Salud, 
Biopsicosocial.

Abstract:
“Systematization of Biopsychosocial development support program in the 
O’Higgins region”
This article frames in the systematization of the labor done in several Ces-
fam (Family Health Centers) and public hospitals from O’Higgins region. 
The monthly technical guidelines done framed in the context of and inte-
gral protection system for early childhood, known as “Chile Crece Contigo” 
system, being one of it’s main pillars the field of health, called “Biopsycho-
social development support program” (BDSP). The guidelines are develo-
ped by the regional system team, made up of an executives from “Seremi 
de Salud” and “Dirección de Servicio de Salud”, besides the “Seremía del 
Ministerio de Desarrollo Social” (Mideso).

Keywords: 
Systematization, guidelines, childhood, health, biopsychosocial.
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Análisis
La finalidad del Sistema de Protección 
Social apunta a atender las vulnera-
bilidades que enfrentan las personas 
y los hogares en el plano Socioeco-
nómico, siendo la primera y una de 
las más emblemáticas, la reforma de 
Salud que instala garantías explicitas 
de atención para las enfermedades 
más importantes, con el propósito 
de eliminar las listas de espera y el 
riesgo financiero que enfrentaban los 
asociados a los seguros privados (La-
rrañaga, 2010), sumado a lo anterior, 
otra de las iniciativas importantes de 
destacar es la creación de políticas de 
combate a la extrema pobreza, deno-
minadas Programa Chile Solidario e 
Igualdades y Oportunidades (Mideso, 
2014), cuyo objetivo es terminar con 
la indigencia mediante un modelo de 
intervención intersectorial y de ges-
tión constituido por las acciones y 
prestaciones sociales ejecutadas y 
coordinadas por distintos organis-
mos del Estado, destinadas a la po-
blación nacional más vulnerable so-
cioeconómicamente y que requieran 
de una acción concertada de dichos 
organismos para acceder a mejores 
condiciones de vida. En este sentido, 
el Ministerio de Desarrollo Social (en 
adelante Mideso) tendrá a su cargo la 
administración, coordinación, super-
visión y evaluación de la implementa-
ción del Sistema, el cual se subdivide 
en tres subsistemas: subsistema Chile 
Solidario, subsistema de Igualdades y 
Oportunidades y subsistema de Pro-
tección Integral a la Primera Infancia 
(Chile Crece Contigo). Siendo este 
último dividido a su vez dividido en 
tres ámbitos de intervención: Social, 
Educación Inicial y Salud, en este 
sentido y de acuerdo a la Ley 20.379, 
el Programa eje del Subsistema es 
el denominado “Apoyo al Desarrollo 
Biopsicosocial” (PADB), que consiste 
en el acompañamiento y seguimien-
to personalizado a la trayectoria del 
desarrollo de los niños y niñas que 
se atienden en el Sistema Público de 
Salud y que presentan situaciones de 
vulnerabilidad social, aspectos que 
serán analizados a lo largo del pre-
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Integra y finalmente, el nivel Comunal 
lo compone la denominada Red Local 
Chile Crece Contigo, que a su vez se 
divide en tres actores principales: Sa-
lud, Municipalidad y Educación, el pri-
mero de ellos se articula en base a los 
centros de salud (Cesfam, Hospitales, 
Postas de Salud Rural, Cecof, entre 
otros), el segundo es representado por 
las diferentes Unidades Municipales: 
Director (a) de Desarrollo Comunita-
rio (Dideco), Encargado (a) Municipal 
de Infancia, Encargado (a) del Depar-
tamento de Asistencia Social y Encar-
gado (a) Comunal del Sistema Chile 
Crece Contigo y finalmente el ámbito 
de Educación Inicial es representando 
principalmente por Directoras de Sa-
las Cunas y Jardines Infantiles de las 
redes de Junji e Integra. 
Por otra parte, se considera también 
necesario graficar el funcionamiento 
interno desde el ámbito de Salud del 
Sistema, denominado Programa de 
Apoyo al Desarrollo Biopsicosocial 
(PADB). 
En la figura se puede apreciar que 
la puerta de entrada al Sistema Chi-
le Crece Contigo es el Programa de 
Apoyo al Desarrollo Biopsicosocial 

Estructura de Soporte del Sistema Chile Crece Contigo

Red Comunal de ChCC

Gobernaciones

Servicio de Salud

MINSAL MDS MINEDUC

SEREMI  
Salud

SEREMI  
Desarrolllo Social

SEREMI  
Educación

Nivel Comunal

Nivel Provincial

Nivel Regional

Nivel Nacional

Diseño Central/ Nacional 
con expresiones locales

JUNJI
INTEGRA

Salud Educación

Municipalidad

Coordinador
Prov. S.P.S

Gerentes
ChCC

Enc. Regional 
ChCC

Comité de Ministros por la Infancia

SISTEMA INTEGRAL DE PROTECCIóN A LA PRIMERA INFANCIA

Figura I: Presentación a la Mesa Regional del Sistema Integral de Protección a la Primera Infancia, 
Seremía del Ministerio de Desarrollo Social, región de O’Higgins, 2014.

sente artículo. Al respecto, se consi-
dera necesario graficar el funciona-
miento del Sistema, para tener una 
mayor claridad respecto del mismo. 
Como se puede observar en el gráfico, 
existe una estructura establecida de la 
forma de operación del Sistema Chile 
Crece Contigo, diseñada por el Conse-
jo Asesor Presidencial para la reforma 
en las Políticas de Infancia (El futuro de 
los niños en Siempre Hoy, 2006), que 
ha sido permanentemente actualizada 
con el propósito de entregar un mejor 
servicio a los y las beneficiarias del 
Sistema. Cada uno de sus componen-
tes se encuentra representado por un 
actor específico, con el propósito de 
entregar prestaciones diferenciadas a 
cada niño y niña, de acuerdo al nivel de 
necesidad y/o tipo de riesgo que pre-
sente: El nivel Regional se compone 
por los Servicios de Salud respectivos 
y las Seremías de Salud, Desarrollo 
Social y Educación; Por su parte, el 
nivel Provincial se compone por las 
Gobernaciones, Coordinador del Sis-
tema de Protección Social, Gerentes 
(as) del Sistema ChCC, Encargada (o) 
Regional del ChCC, Junta Nacional de 
Jardines Infantiles (Junji) y Fundación 

desde los 0 a 4 años. El Sistema se 
enmarca en las Políticas de Protección 
Social, diseñadas durante la primera 
década del Siglo XXI, que en líneas 
generales tiene como finalidad aten-
der las vulnerabilidades que enfrentan 
las personas y los hogares en el plano 
socioeconómico “constituyéndose en 
la primera política intersectorial en 
Chile que aborda la problemática del 
desarrollo infantil temprano” (Larra-
ñaga, 2010: 237). 
El Sistema busca generar, potenciar y 
articular todas las políticas e iniciati-
vas públicas que apoyen el desarrollo 
de niños y niñas, con un diseño que 
responda de manera flexible e inte-
grada a la diversidad de factores am-
bientales que inciden en el desarrollo 
infantil. Su propósito es atender las 
necesidades y apoyar el desarrollo 
en cada etapa de la primera infancia, 
promoviendo las condiciones básicas 
necesarias, entendiendo que el desa-
rrollo infantil es Multidimensional, y 
por tanto, simultáneamente influyen 
aspectos biológicos, físicos, psíquicos 
y sociales del niño y la niña y su en-
torno. (Ochoa, Maillard y Solar, 2010). 
Si bien, el diseño del Sistema fue en el 
año 2006, es en el año 2009 que se ins-
titucionaliza a través de la Ley 20.379, 
la cual crea el Sistema Intersectorial 
de Protección Social, teniendo como 
uno de sus subsistemas el denominado 
Sistema de Protección Integral a la Pri-
mera Infancia, conocido como Sistema 
Chile Crece Contigo, el cual presenta 
tres ámbitos de acción fundamentales: 
Salud, Educación Inicial y Social13, des-
tacando el primero de estos ámbitos, 
denominado Programa de Apoyo al 
Desarrollo Biopsicosocial (en adelan-
te PADB), siendo la vía de ingreso al 
Sistema el primer control prenatal de 
la madre en el Sistema Público de Sa-
lud, siendo acompañadas y apoyadas 
durante el proceso desde la gestación 
hasta que los niños y niñas ingresan al 
sistema escolar14 . Además, se estable-
cen garantías de acceso a ayudas téc-
nicas, salas cunas y jardines infantiles, 
entre otras prestaciones centradas en 
la Comunidad (Minsal, 2008). 
La implementación del PADB destaca 

desde sus inicios la importancia del 
trabajo en Gestión en Red tanto a ni-
vel regional como local. Al respecto 
Mitchell (citado en Lugo-Morín, 2009) 
define una red como “un conjunto 
particular de interrelaciones entre un 
conjunto limitado de personas, con 
la propiedad adicional de que las ca-
racterísticas de estas interrelaciones, 
consideradas como una totalidad, 
pueden ser utilizadas para interpre-
tar el comportamiento social de las 
personas implicadas” (p. 131). En otras 
palabras, la intención del trabajo en 
red es aunar esfuerzos, evitar duplica-
ciones, alcanzar una mayor capacidad 
resolutiva y ser más eficaces y eficien-
tes en lo que se realiza como produc-
to del intercambio y la colaboración 
mutua, siendo estos los principales 
fundamentos del Sistema Chile Crece 
Contigo que apuntan a desarrollar un 
trabajo intersectorial de colaboración 
y cooperación entre los diferentes ac-
tores que participan del mismo tanto a 
nivel regional como local. 

Sistematización de la 
Experiencia
Se considera necesario contextua-
lizar a los lectores respecto a las ca-
racterísticas de salud que presenta la 
región de O’Higgins15. En este sentido 
se puede señalar que el acceso de las 
personas a estos servicios se encuen-
tra determinado por el tipo de seguro 
al cual están afiliados. En el año 2009 
el 78,9 % de la población pertenece al 
seguro público, y el 13,04% a seguros 
privados (Isapres). 
A nivel regional, como se puede obser-
var en el cuadro nº1 que se presenta 
una amplia oferta de centros de salud, 
distribuidos de acuerdo a la cantidad 
de habitantes de cada una de las co-
munas, que en total suman 33. 
La región cuenta con un total de 132 

establecimientos de salud, divididos 
entre hospitales17, Cesfam, consulto-
rios, Cecof y postas de salud rural, que 
atienden al 78,9% de la población total, 
ejecutándose en cada uno de estos, 
el Programa de Apoyo al Desarrollo 
Biopsicosocial (PADB), cabe destacar 
en este sentido que existe una división 
del presupuesto dependiendo del tipo 
de establecimiento y del porcentaje de 
gestantes y niños (as) que se atienden 
en cada uno de los centros de salud. 
Por otra parte, cabe señalar que el to-
tal de la población infantil entre 0 y 4 
años asciende a 62.179 niños y niñas18, 
de los cuales 31.668 corresponden al 
sexo masculino y 30.511 al sexo feme-
nino, a su vez, esta estadística se di-
vide por provincias, correspondiendo 
a Cachapoal 23.067 niños y 22.264 ni-
ñas; Colchagua 7.233 niños y 6.927 ni-
ñas y finalmente Cardenal Caro 1.368 
niños y 1.320 niñas. 
Es en el contexto anteriormente 
enunciado que se desarrollan las 
Orientaciones Técnicas en la región, 
las cuales presentan como instru-
mento de recolección de información 
la Entrevista Semiestructurada, Cor-
betta (2003) señala al respecto que 
en este tipo de metodología “el en-
trevistador dispone de un ‘guion’, que 
recoge los temas que debe tratar a lo 
largo de la entrevista. Sin embargo, el 
orden en el que se abordan los diver-
sos temas y el modo de formular las 
preguntas se dejan a la libre decisión 
y valoración del entrevistador (...), el 
guión de la entrevista puede tener 
distintos grados de detalle, puede 
ser simplemente una lista de temas a 
tratar, o bien puede formularse más 
analíticamente en forma de pregun-
tas” (p. 376). 
Como equipo de trabajo, se considera 
adecuada la utilización de esta técni-
ca debido a que, si bien se entrevistan 
a profesionales que trabajan directa-
mente en las diferentes prestaciones 
del Programa, se ahonda en temáticas 
específicas que comprometen indica-
dores y metas de inversión del mismo, 
permitiendo conocer la realidad en la 
forma de ejecutarlo en cada Centro 
de Salud en particular. Cuadro nº 1: Número de establecimientos de salud según tipo (DEIS 2015). 

Número de establecimientos       Región O’ Higgins 

Hospitales            15

Cesfam            32

Consultorios                               2

Cecof             5

Postas Rurales          78

Total           132
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fantiles de la red Junji e Integra, esta es 
medida por el ingreso de la familia al 
Sistema Chile Solidario. 
Ahora bien, respecto a lo que refiere a 
los ámbitos de Salud Mental y Maltrato 
Infantil, se considera que hasta el pre-
sente año no existe una coordinación 
permanente entre los equipos de Salud 
(Equipos de cabecera) y la Red Base y 
Ampliada a nivel comunal, ya que, las 
principales derivaciones en este tipo 
de casos se realiza de manera interna 
entre los distintos equipos de salud. 
Sumado a esto, el acceso oportuno a 
prestaciones de Salud Mental, depende 
en gran medida de la coordinación que 
exista entre los Equipos de Cabecera y 
demás funcionarios de los Centros de 
Salud, ya que, la mayoría de estos, no 
cuentan con profesionales con dedica-
ción exclusiva en el PADB. 
Por otra parte, en los casos de Mal-
trato Infantil, se ha podido observar 
mediante la aplicación de las Pau-
tas de Supervisión y las entrevistas, 
que los equipos de Salud, ya sean de 
Atención Primaria (APS) u Hospitala-
ria, no pesquisan este tipo de casos, 
a pesar de existir una norma técnica 
emanada desde el Ministerio de Salud 
(2009), la cual explicita flujogramas 
de derivación y formas de abordaje 
en la primera consulta, situación que 
se considera importante de abordar, 
ya que la población infantil que atien-
de la región asciende en promedio 
a 62.17923 niños y niñas entre 0 y 4 
años, siendo por lo general la pobla-
ción infantil atendida por cada centro 
de salud de un promedio de 400 niños 
y niñas24. En este sentido, se puede 
observar que existe una dificultad en 
los equipos de salud para la pesquisa 
efectiva de casos de maltrato infantil, 
situación que actualmente se encuen-
tra en análisis tanto por el equipo que 
realiza las Orientaciones Técnicas 
como por los (as) profesionales que 
conforman la Mesa Regional del Sis-
tema Chile Crece Contigo. 
Sumado a esto, se puede contrarrestar 
la información entregada por los equi-
pos de salud, en comparación con el 
número de ingresos a las salas de es-
timulación25, ya que, la mayoría de los 

niños y niñas que asisten a esta moda-
lidad de estimulación presenta un diag-
nóstico de riesgo biopsicosocial y vin-
cular, es decir, manifiestan dificultades 
de vinculación y apego con la madre, 
padre y/o cuidador, que entre una de 
sus causas es la existencia de algún tipo 
de maltrato, evaluado por educadora 
de párvulos y trabajado en sesiones de 
estimulación, acompañado al mismo 
tiempo de intervenciones de psicóloga 
(o) y trabajador(a) social, de acuerdo 
al nivel de gravedad de vulneración de 
Derechos que presente el niño (a). 
Finalmente, otro de los aspectos que 
se ha podido evidenciar empíricamen-
te, es el hecho de que en la mayoría de 
las comunas, los equipos del PADB no 
cuentan con el apoyo de las autorida-
des locales para desarrollar las pres-
taciones del Programa, principalmente 
el argumento es que aumenta la carga 
laboral de los equipos sumado a que en 
algunas comunas los recursos econó-
micos destinados al mismo son esca-
sos, siendo insuficientes para cubrir la 
demanda de los (as) usuarios (as), lo que 
a su vez provoca en los equipos una 
permanente rotación de profesionales 
que se desempeñan en el PADB, ya que, 
el sueldo ofrecido es bajo e inestable en 
el tiempo26, lo que inevitablemente pro-
voca una discontinuidad en las pres-
taciones ofrecidas en el Programa, no 
permitiendo la posibilidad de generar 
lazos de confianza y compromiso entre 
el equipo de cabecera y las familias be-
neficiarias del mismo. 

Conclusiones
Como se ha observado en el análisis, 
la evaluación del PADB a nivel regio-
nal presenta una inequidad en la ofer-
ta programática en comparación a los 
postulados teóricos del subsistema 
Chile Crece Contigo desde sus oríge-
nes (2007), ya que, en teoría el ámbito 
de Salud, pilar fundamental del Subsis-
tema garantizaba prestaciones Univer-
sales27 y Diferenciadas28 al total de la 
población infantil que se atendiera en 
el Sistema Público de Salud, realidad 
que difiere a la propuesta de la Política, 
ya que, se ha podido observar empí-
ricamente que en algunos Centros de 

Salud no existe la totalidad de la oferta 
de dichas prestaciones, en especial de 
aquellas dirigidas a los niños y niñas 
que presentan algún tipo de discapa-
cidad, llegando incluso los equipos de 
cabecera29 a desconocer las presta-
ciones de las cuales disponen por ser 
parte del mismo Programa de Apoyo al 
Desarrollo Biopsicosocial (PADB). 
Sumado a lo anterior se ha podido evi-
denciar que otra de las garantías que 
propone el subsistema es lo referido al 
acceso gratuito a Salas Cunas y Jardi-
nes Infantiles de la Red Junji e Integra, 
situación que a nivel regional no es ga-
rantizada debido a que la prioridad en 
las matriculas de ambas instituciones 
es enfocada en aquellas familias que 
pertenecen a los Programas Chile So-
lidario e Igualdades y Oportunidades, 
quedando en lista de espera todos los 
niños y niñas que no cumplen con el 
puntaje de FPS asignado para ser be-
neficiario de uno o ambos Programas, 
a pesar de ser parte del Subsistema 
Chile Crece Contigo, lo que se trasfor-
ma en una desigualdad social para el 
ingreso al sistema educacional. 
En relación a las atenciones de Salud 
Mental y Maltrato Infantil, se puede 
concluir que en algunos estableci-
mientos de salud efectivamente existe 
una coordinación interna de los equi-
pos de cabecera respecto a estas te-
máticas, entregando prestaciones de 
manera integral, sin embargo a pesar 
del refuerzo permanente que se entre-
ga en las Orientaciones Técnicas tanto 
desde el ámbito de Salud como Social, 
en relación a la detección e interven-
ciones en casos de Maltrato Infantil, 
hasta la fecha, existen algunos Cesfam 
y Hospitales que no logran pesquisar 
de manera oportuna este tipo de ca-
sos, lo que provoca una intervención 
tardía en los niños y niñas y sus fa-
milias, siendo esta una situación de 
gravedad que es importante continuar 
reforzando a nivel regional. 
Otra de las falencias que pudieron ser 
evidenciadas refiere a que si bien el 
Subsistema Chile Crece Contigo ga-
rantiza múltiples prestaciones en dife-
rentes ámbitos de acción, no asegura 
la estabilidad y seguridad laboral de 

desde el ámbito de Salud, en el cual 
las gestantes ingresan al Sistema en 
su Primer Control Prenatal hasta que 
el niño cumple 4 años, siendo las prin-
cipales prestaciones del PADB las que 
se enuncian a continuación (Minsal, 
2008): Cuidados prenatales, enfa-
tizando la detección del riesgo y el 
desarrollo de planes de cuidado indi-
vidualizados, con un enfoque familiar; 
Control de salud del niño o la niña con 
énfasis en el logro de un desarrollo 
psicosocial integral; Intervenciones en 
la población infantil en rezagos y/o dé-
ficit en su desarrollo; Desarrollo local 
que favorezca el crecimiento saluda-
ble de los niños y las niñas de acuerdo 
a sus requerimientos psicosociales. 
Cabe señalar además que aparte de 
las prestaciones enunciadas, a me-

dida que han pasado los años se han 
incorporado otras que complementan 
la integralidad de las mismas desde el 
ámbito de Salud, destacando las si-
guientes: Talleres prenatales; Visitas 
Domiciliarias Integrales a gestantes 
y niños (as) que presentan algún tipo 
de riesgo biopsicosocial; Reuniones de 
equipo de cabecera; Talleres de habi-
lidades parentales (Nadie es Perfecto) 
e Ingreso a modalidades de estimula-
ción: Servicio itinerante, Sala de esti-
mulación20 en sede de la comunidad, 
Atención domiciliaria, Ludoteca y Sala 
de estimulación del centro de salud. 
Como se ha observado en las figuras 
anteriormente expuestas, el PADB es 
el eje fundamental en la implementa-
ción del subsistema Chile Crece Conti-
go desde sus inicios (2007), contando 

en teoría con múltiples prestaciones 
que contempla la Ley n° 20.379, sin 
embargo la realidad regional difiere de 
los postulados políticos y legales del 
subsistema. Para efectos del presente 
artículo, se destacar aquellas presta-
ciones que se consideran presentan 
mayores falencias en su implementa-
ción a nivel regional, tomando como 
base el artículo 12 de la Ley, “Chile 
Crece Contigo garantizará prestacio-
nes para los niños y niñas que presen-
tan situaciones de vulnerabilidad”21 . 
Acceso a ayudas técnicas para niños 
y niñas que presentan alguna discapa-
cidad: hasta el año 2014 se ha podido 
comprobar que en la gran mayoría 
de los establecimientos de salud de 
la región, no cuentan con un catastro 
comunal de los casos que presentan 
algún tipo de discapacidad, no reali-
zando estudios de familia de aquellos 
casos pesquisados, desconociendo la 
oferta gubernamental de posibilidades 
de ayudas técnicas que así lo requie-
ran, en especial desde Senadis y Go-
bernación Provincial. 
Acceso gratuito a sala cuna o moda-
lidad equivalente y acceso gratuito a 
Jardín Infantil de jornada parcial o mo-
dalidades equivalentes para los niños 
y niñas cuyos padre, madre o guar-
dadores trabajan fuera del hogar22. Al 
respecto si bien la Ley de Protección 
Social explícitamente señala el acceso 
gratuito a la Educación Inicial desde 
su origen (2009), al igual como sucede 
con el acceso preferente a ayudas téc-
nicas, se ha podido corroborar que a 
nivel regional esta prestación no se en-
trega de manera prioritaria y oportuna 
a aquellos niños y niñas que pertene-
cen al subsistema Chile Crece Contigo, 
debido a que, no todos ellos (as) perte-
necen al quintil de menores ingresos, 
medición realizada por la aplicación 
del instrumento de Ficha de Protección 
Social (FPS). Por tanto se presenta una 
incongruencia entre lo que postula la 
ley y la realidad a la cual se enfrentan 
aquellos niños y niñas que no son parte 
de la población más vulnerable del país, 
puesto que, como se pudo corroborar 
en las comunas, si bien existe una prio-
rización en la matrícula de Jardines In-

19Figura II: Presentación a Mesa Regional del Sistema Integral de Protección a la Primera Infancia, 
Seremía del Ministerio de Desarrollo Social, 2014.

PROGRAMA DE APOYO AL DESARROLLO BIOPSICOSOCIAL19

Acompañamiento personalizado del desarrollo

Se ingresa al Sistema 
en el 1° control prenatal 
independiente de la 
semana de gestación

Cualquier punto de contacto del 
niño/a debiera activar la red ante 
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Nacimiento
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los prestadores de los mismos servi-
cios, lo que conlleva a la permanente 
rotación de profesionales que trabajan 
en el Subsistema y en especial desde 
el ámbito de Salud, ya que, por ley to-
dos (as) los funcionarios (as) que tra-
bajan en el Programa son contratados 
en calidad jurídica de honorarios, no 
teniendo las mismas garantías y bene-
ficios de aquellos (as) que se encuen-
tran en calidad de titular o contrata en 
los mismos establecimientos, lo que al 
mismo tiempo perjudica la posibilidad 
de mantener lazos permanentes en el 
tiempo con las familias usuarias del 
mismo, ya que, si se presenta una me-
jor oportunidad laboral, los profesio-
nales se cambiarán de establecimiento 
o rubro, perdiendo la oportunidad de 
la continuidad en las intervenciones 
y logros adquiridos con el trabajo en 
conjunto con las familias. 
Para concluir el presente artículo se 
espera como equipo Biopsicosocial 
que trabaja en los ámbitos de Salud 
y Social del Subsistema Chile Crece 
Contigo en la región de O’Higgins, 
que esta sea una invitación a la re-
flexión en torno a las posibilidades de 
Intervención Social que se puede de-
sarrollar con este grupo social, en es-
pecial con aquellos niños y niñas que 
presentan una mayor vulnerabilidad, 
entregando herramientas técnicas y 
metodológicas para poder desarrollar 
mejores planes de intervención de 
manera integrada y en conjunto con 
los diferentes actores que trabajan 
directa e indirectamente con los ni-
ños y niñas, aunando esfuerzos para 
lograr el mejor desarrollo posible en 
los primeros años de vida. No dejan-
do de reconocer los importantes es-
fuerzos que realizan los equipos de 
salud diariamente para lograr dicho 
objetivo, trabajando en equipo y de 
manera intersectorial con la Red de 
Infancia de cada una de las comunas 
en particular, teniendo siempre como 
horizonte la entrega de prestaciones 
de calidad a los niños y niñas y sus 
familias que presentan una mayor 
vulnerabilidad30.

9  El equipo que realiza las orientaciones técnicas 
es conformado por dos asistentes sociales, una 
enfermera y una doctora (gineco-obstetra). 

10 Se entenderá como Red Ampliada a todas las 
instituciones que trabajan directamente con las 
gestantes y los niños y niñas, entre las que se 
encuentran el ámbito de Salud, Social, Educación 
Inicial, OPD, Escuelas de Lenguaje, entre otras. 

11 Se entenderá por el concepto de Social, las 
prestaciones entregadas por las diferentes uni-
dades municipales de cada una de las comunas, 
encabezadas por la o el Encargado Comunal del 
Sistema Chile Crece Contigo. 

12  Gobierno del Presidente Patricio Aylwin Azó-
car (1990-1994). 

13 El ámbito Social se asocia a las prestaciones 
entregadas a nivel Municipal. 
  
14 Niños y niñas hasta los 4 años y 29 días. 

15 Biblioteca del Congreso Nacional de Chile, “Re-
portes Estadísticos Comunales año 2012”. 

16 Base de Datos Departamento de Gestión Asis-
tencial, Unidad de Información para la Salud 
(DEIS), Dirección de Servicio de Salud (DSS) O’ 
Higgins, 2015. 

17 Considerando los hospitales de alta, mediana y 
baja complejidad. 

18 Base de datos Departamento de Gestión Asis-
tencial, Unidad de Información para la Salud 
(DEIS), Dirección de Servicio de Salud (DSS) O’ 
Higgins: “Población por Quinquenio de 0 a 39 
años”, 2015. 

19 Figura II: Presentación a Mesa Regional del 
Sistema Integral de Protección a la Primera 
Infancia, Seremía del Ministerio de Desarrollo 
Social, 2014.

20 En el caso de los Centros de Salud la moda-
lidad es denominada: sala de estimulación del 
centro de salud. 

21 Biblioteca virtual del Congreso Nacional. 

22 Cabe señalar que para acceder a estas pres-
taciones, los beneficiarios deberán pertenecer 
a hogares que integren el 60% socioeconómica-
mente más vulnerable de la población nacional. 

23 Base de datos Departamento de Gestión Asis-
tencial, Unidad de Información para la Salud 
(DEIS), Dirección de Servicio de Salud (DSS) O’ 
Higgins: “Población por Quinquenio de 0 a 39 
años”, 2015. 

24 Información recopilada de los Registros Esta-
dísticos Diarios de los Establecimientos de Salud 
de la Región (REM 2014). 

25 Esta modalidad tiene por finalidad generar un 
espacio entre los padres, madres y/o cuidadores 
y los niños y niñas, en el cual se potencie la Pro-
moción y Prevención de alteraciones en el Desa-
rrollo Infantil Temprano. 

26 Cabe destacar que la calidad contractual de to-
dos los funcionarios del PADB a nivel nacional es 
a Honorarios, lo que provoca una alta dotación 
de los mismos frente a la posibilidad de un con-
trato estable en otro establecimiento. 

27 Para todos los niños y niñas que se atienden en 
el sistema público de salud. 

28 Para el 60% de la Población Infantil que pre-
senta una mayor vulnerabilidad Psicosocial. 

29 Se entenderá por Equipo de Cabecera a aque-
llos funcionarios (as) que trabajan directamente 
en el Sistema Chile Crece Contigo desde el ámbi-
to de Salud (PADB). 

30 A lo largo de la implementación del Sistema 
a nivel Nacional, se han desarrollado lo deno-
minado: “Buenas Prácticas” en los diferentes 
Centros de Salud, que pueden ser consultadas 
en www.crececontigo.cl.
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El ModElo PsicoEducativo quE ProPonEs Para intErvEnir con 
jóvEnEs infractorEs En MEdio cErrado, rElEva las coMPEtEn-
cias dE los y las ProfEsionalEs quE intErviEnEn con Ellos, 
actuando En las rElacionEs quE sE dan En lo cotidiano, gE-
nErando así un EsPacio dE Educación, dE rEforzaMiEnto dE 
habilidadEs socialEs y dE rEflExión EntrE jóvEnEs y adultos, 
con un énfasis En la horizontalidad dE las rElacionEs. Esto 
PuEdE lograrsE con lo quE dEnoMinas “sEguridad dináMica”, 
quE iMPlica EntrE otros, una vinculación EntrE El Educador y 
El o la jovEn, quE contribuyE a crEar un cliMa dE no agrEsión. 
Para coMPrEndEr MEjor EstE concEPto, ¿Podrías rEfErirtE a la 
“sEguridad dináMica”?
La seguridad dinámica es un concepto complejo pero simple 
a la vez. La primera vez que vine a Chile realicé una visita 
a la cárcel de Temuco, y fue muy triste de observar la si-
tuación de las unidades de adolescente infractores de ley 
dentro de esta cárcel. Los jóvenes estaban recluidos en una 
cárcel, sin nada que hacer durante el día, esperando la visi-
ta de algún miembro de su familia. En la sala había algunos 
elementos para hacer ejercicio y una televisión a la entrada 
del dormitorio, eso era todo. Para mí, ver esas condiciones 
era como regresar a la época medieval. Desde la época en 

que estudie psicoeducación, sabemos lo importante que es 
tener pequeñas instituciones, a nivel casi familiar, de grupos 
de no más de 15 niños en espacios sin rejas, ni uniformes 
para poder establecer relaciones reparadoras y seguras con 
los jóvenes. El concepto de “seguridad dinámica” entiende 
la seguridad de un medio en un entorno dinámico. Es de-
cir, que la seguridad se encuentra primero al interior de las 
personas, en las dinámicas relacionales. No se necesita las 
rejas, no se necesita andar con armas, para crear ambientes 
seguros. Es posible crear una atmósfera un clima adecuado 
para que los jóvenes infractores de ley aprendan a desarro-
llar su propio autocontrol. Nosotros hicimos la prueba de 
construir espacios que fueran seguros sin tener que contar 
con un entorno con rejas, ni con gente uniformada, y sin 
tener que utilizar la fuerza física. Para ello, capacitamos a las 
personas encargadas de seguridad en técnicas de control 
física sin agresión. Así, fue posible dentro de esas institucio-
nes “carcelarias” desarrollar un clima sin agresión física, un 
clima de equilibrio entre la seguridad estática y la seguridad 
dinámica. Sin embargo, también vivimos retrocesos. 
En Montreal, hace un par de años, un juez sentenció que 
una pandilla de jóvenes fuera a una institución cerrada a 

JACQUES DIONNE 31 

Las Juventudes en la política 
pública de infancia en Chile: una 
mirada psicoeducativa
Entrevista realizada por Katia García Benítez. 
Académica del Departamento de Trabajo Social. Universidad Alberto Hurtado.

Jacques Dionne es docente del Departamento de Psicoeducación y Psicología de la Université du Québec en Outaouais. 

Estudió y trabajó con Gilles Gendreau y la Dra. Jeannine Guindon, los principales creadores de la psicoeducación. Colabo-

ró con ellos en el desarrollo de los conceptos del modelo de intervención y de la profesión de la psicoeducación. 

El Modelo Psicoeducativo lleva 50 años de implementación en Quebec, con buenos porcentajes de no reincidencia en ca-

sos de jóvenes infractores de ley. Su mirada respecto a las segundas oportunidades para estos jóvenes, que propicien su 

reintegración a la sociedad en forma armoniosa, junto a su vasta experiencia y conocimiento respecto a temas vinculados 

a niñez y juventudes, lo posicionan en un escenario relevante para la discusión, especialmente en este momento que nos 

encontramos como país, a la espera de una política pública de Infancia que proteja y mejore la calidad de vida de nuestros 

niños, niñas y jóvenes.

Esta entrevista se realizó el 27 de agosto de 2015, en el marco del II Seminario Internacional “Diálogos sobre Infancia 

y Adolescencia: Construyendo un Sistema de Garantías y Protección de Derechos en Chile”, organizado por Fundación 

Ciudad del Niño, teniendo como sede las instalaciones del ex Congreso Nacional de Chile. 

cumplir condena. En instituciones cerradas es muy difícil 
conservar un equilibrio entre seguridad dinámica y se-
guridad estática. La literatura hace mucho tiempo que ha 
demostrado que las instituciones intoxican a los jóvenes y 
salen peor que como entraron. Se necesita un buen equi-
librio entre la seguridad estática y la seguridad dinámica, 
programa de rehabilitación, educadores y administradores 
competentes, que puedan conservar un equilibrio y evitar 
la “ley del más fuerte”. Si ponemos a los jóvenes en institu-
ciones cerradas, hay una posibilidad muy grande de crear 
al interior una subcultura de la delincuencia, basadas en la 
ley del silencio, la ley del más fuerte, que entren droga, que 
hayan batallas, agresiones, intimidaciones. Ese claramente 
no es un entorno que le asegure a un joven un proceso de 
rehabilitación. 
Creo que la generación de un clima equilibrado es un desa-
fío constante. Una psiquiatra psicoanalista, que me gusta 
mucho, hizo un estudio en una cárcel de Estados Unidos 
luego de una rebelión terrible. Desde una lectura psicoana-
lítica describe cómo los procesos de privación de libertad 
crean un clima de paranoia, y no solamente en los prisio-
neros, sino también en los guardias, que endurecen las re-
laciones de poder…

traducidas En forMas rEPrEsivas…
Sí claro, eso pasa en la mayoría de las cárceles. Lo dramá-
tico es cuando hacemos esto pensando en la rehabilitación 
de jóvenes (…). Para mí, como observador extranjero fue 
muy triste ver lo que vi en Temuco. Cuando se empezaron 
a crear las nuevas instituciones para los jóvenes infracto-
res de Ley, fui invitado con el rector de la Universidad de 
Quebec en Outaouais (UQO) a visitar las nuevas instala-
ciones. Los edificios eran muy lindos, pero alrededor había 
guardias con armas. Para mí eso es una aberración… Luego, 
recuerdo que le pregunté al director por el programa de in-
tervención y él me respondió que tenían una pequeña sala 
para hacer actividades con los jóvenes y que el personal 
de la institución seria los encargados de llevarlas a cabo. 
O sea, cuando yo le pregunté por el programa de interven-
ción, yo pensaba en el enfoque de intervención: si se ba-

san en un enfoque de adaptación, o en un modelo cognitivo 
conductual, en un modelo más sistémico, o si se elaboraría 
en base a un modelo de educación especializada europeo, 
pero el encargado me responde contándome las activida-
des que el personal desarrollaría con los jóvenes en esos 
espacios. Quiero pensar que tuvimos problemas de traduc-
ción. Él, claramente, no entendió lo que yo le estaba pre-
guntando. La institución fue concebida para 65 jóvenes, un 
año después había 125 jóvenes detrás de esos muros… y ahí 
empezaron los problemas. Explicarle a un administrador, 
que fue nombrado por razones políticas, cómo se constru-
ye un equilibrio dinámico es muy difícil, para ello necesitas 
personas competentes. 

En EsE sEntido, En la dEscriPción quE hacEs dE las condicionEs 
En quE Están las y los jóvEnEs Privados dE libErtad, ¿crEEs quE 
aMEritaría una difErEnciación sEgún El tiPo dE dElito o alguna 
caractErística EsPEcial?
Otro problema que yo observo en Chile, es que las institu-
ciones mezclan en una mismo espacio todo tipo de jóvenes. 
En la institución en Chol–Chol, por ejemplo, habían niños 
con deficiencia mental qué habían cometido un delito. No 
es lo mismo que un delincuente común. Lo mismo pasa con 
los abusadores sexuales, hay modelos de intervención es-
pecializados para delitos graves que permiten responder 
adecuadamente a este tipo de situaciones. Los proyectos 
de vanguardia están construidos sobre la base de una pers-
pectiva diferencial. El supuesto es simple, no todos los ado-
lescentes delincuentes tienen las mismas necesidades de 
intervención. 
Con un colega en Quebec, intentamos desarrollar un mode-
lo psicoeducativo complementado con un modelo cognitivo 
conductual o de desarrollo. Probamos el modelo con 8 unida-
des de adolescentes de sexo femenino, y observamos que al-
gunos enfoques son más adecuados que otros dependiendo 
del tipo de delito y de la situación de los adolescentes. Pero, a 
la vez, es importante recolectar todas las evidencias que nos 
permitan influir en la decisión del juez… Ahora tenemos un 
problema muy grande en Canadá, porque las leyes se están 
endureciendo y las sentencias de los jueces también…
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“la lEy dE rEsPonsabilidad PEnal juvEnil En chilE ha fijado 
la aPlicación dE sancionEs y PEnas a Partir dE los 14 años dE 
Edad, sin EMbargo, hay algunas PosicionEs quE aPuntan a bajar 
aún Más la Edad, ¿qué oPinión tE MErEcE quE un jovEn MEnor 
dE 14 años tEnga rEsPonsabilidad PEnal?
En Canadá tenemos el mismo problema. Hace catorce años 
podemos sentenciar a un joven de 13 años de edad. Creo 
que es importante conservar los 14 años de edad. Todos los 
estudios de neuropsicología muestran que el desarrollo del 
adolescente antes de los 14 años, no le permite trabajar la 
responsabilidad. Los adolescentes menores de 14 años no 
son capaces de eso. Pero la tendencia social es a la repre-
sión, por tanto, de bajar la edad. 
Es nuestra responsabilidad como especialistas de decir no, 
no no… debemos insistir en la importancia de no tener un 
proceso legal para menores de 14 años. Hay que trabajar la 
brecha que existe en Chile entre la decisión judicial y la ca-
lidad de los servicios, hay que hacer un esfuerzo importan-
te de educación pública para promover eso… El desafío de 
proteger el desarrollo del niño debe ser un proyecto de toda 
una sociedad. Una Ley de la Protección de los Derechos 
de los niños debe ser una ley especial, ya que no tiene que 
superar las deficiencias de otros sistemas sociales, como la 
educación y la salud, que también tienen importantes res-
ponsabilidades en este campo.

con la iMPlEMEntación dE la rEforMa ProcEsal PEnal, dEsdE 
El año 2007 En chilE, toda sosPEcha dE abuso sExual hacia 
algún niño, niña o adolEscEntE dEbE sEr dEnunciada. los Pro-
fEsionalEs quE trabajaMos En EstE áMbito, hEMos sido tEstigo 
dE fiscalías colaPsadas, listas dE EsPEra Para la rEalización 
dE PEricias, cEntros dE atEnción taMbién con EnorMEs listas 
dE EsPEra. ¿cuál Es tu oPinión rEsPEcto a ProcEdiMiEntos quE 
Podrían ir En la línEa dE una Mayor ProtEcción y dE Evitar la 
victiMización sEcundaria, no solo En niños, niñas y jóvEnEs sino 
taMbién En sus faMilias?
La cuestión de la denuncia de situaciones de compromiso 
de desarrollo de los niños, como la denuncia de situaciones 
de maltrato que llamamos aquí en Quebec, "informes", es 
una parte importante de este proyecto. Pero ella no es la 
única aplicación de la Ley. Como mencioné en mi presen-
tación en el ex Congreso Nacional, la adopción de una ley 
que protege los derechos de los niños, es un paso impor-
tante para un país, pero el progreso es insuficiente si no 

se adquieren los recursos y competencias necesarias para 
aplicar adecuadamente esta ley.
En Quebec, en cada región existe un “Centro de Juventud”, 
en la que encontramos un área denominada "Dirección de 
Protección de la Juventud". Ella es la responsable de garan-
tizar la aplicación de la Ley. En este caso, hay un equipo 
de expertos asignados a la evaluación de los "informes" y 
un equipo de especialistas asignados a la aplicación de las 
medidas, cuando un informe es aprobado. Estos especia-
listas tienen maestrías y formación especializada en estos 
temas. Entonces, cuando se retiene un informe, se realizan 
recomendaciones precisas para aplicar las medidas con-
tenidas en la Ley. En paralelo además, puede haber una 
investigación judicial (en los casos de abuso físico o se-
xual) que precede a la decisión judicial de enjuiciar al autor 
o abusador (física, sexual o por abandono). El equipo de 
la PDJ puede decidir, amparado por la ley, no judicializar 
una situación, protegiendo a la víctima e introduciendo una 
medida de ayuda al autor del abuso. Para obtener más in-
formación, ésta la referencia WEB del Informe Anual 2015 
de las Direcciones de Protección de la Juventud (DPJ) en 
Quebec32. En la página 11 del documento, se puede ver que 
el abuso sexual es una pequeña parte de las alertas.
Cuando se acepta el informe, se toma la decisión de apli-
car la aplicación de un plan de intervención. Por ejemplo, 
se puede proponer que una madre adolescente ante una 
situación de "negligencia", en vez de someterla a la sus-
pensión de la custodia de su hijo por el tribunal, acepte 
la supervisión de un trabajador social de un centro comu-
nitario de salud local o de los servicios sociales. O, se le 
puede ofrecer a un niño víctima de abuso sexual y a su 
familia, ser monitoreados y asistidos en un centro de la 
comunidad especializado en el área de abuso sexual. Estas 
medidas, ya sean voluntariamente aceptadas o impuestas 
por el tribunal (en los casos judicializados), deberían ser un 
elemento importante en el sistema de protección. En este 
campo, como en el de los jóvenes infractores, hay que en-
contrar un equilibrio entre la educación, la rehabilitación 
y la represión que realizan los servicios de intervención. 
Para ello, es indispensable contar con personal competen-
te para hacer cumplir la Ley. 
En resumen, los informes de evaluación no deben basarse 
solo en los actores del sistema de justicia. Estos deben in-
cluir los informes de investigación policial cuando sea ne-

cesario en los procesos legales. Pero también deben incluir 
una evaluación psicosocial de la situación. La intervención 
judicial debe reducirse, por ende, a los casos excepcionales. 
En esta operación, la colaboración entre las partes intere-
sadas del sistema judicial y de los sistemas de servicios so-
ciales es indispensable.

actualMEntE En chilE sE Está Elaborando una Política Pública 
dE infancia con énfasis En la intErsEctorialidad. ¿cuálEs sErían 
En tu oPinión, los “ingrEdiEntEs” iMPrEscindiblEs dE una Política 
Pública Para la infancia con PErsPEctiva intErsEctorial?
En la presentación que realicé en Santiago, enfaticé mucho 
en la importancia de la colaboración entre los diferentes 
actores y organismos que trabajan con jóvenes con dificul-
tades. En Chile, la ausencia de esta colaboración entre or-
ganizaciones es significativa, lo que afecta directamente la 
calidad de las intervenciones en varios niveles. Tal como tú 
bien dices: no hay fuentes de datos confiables para obtener 
información sobre la situación específica de cada región ni 
a nivel país. Además, el financiamiento parcial con recursos 
tanto públicos como comunitarios, promueve la fragmenta-
ción de la información y la duplicación del trabajo, promo-
viendo además, la competencia entre los servicios en lugar 
de estimular la colaboración entre ellos. En este sentido, el 
trabajo intersectorial es esencial para que la ayuda a jóve-
nes y a sus familias sea eficaz.
Lamentablemente, yo no conozco ningún sistema perfecto 
en protección de la infancia. Ciertamente, ha habido gran-
des avances en diferentes países durante las últimas déca-
das, pero dicho progreso sigue siendo frágil a los cambios 
políticos, económicos y culturales. Por ejemplo, en Que-
bec se realizaron grandes esfuerzos por mejorar nuestra 
manera de proteger los derechos de los niños y niñas, sin 
embargo, hoy observamos regresiones en la calidad de los 
servicios dirigidos a la infancia a causa de las decisiones 
políticas que han recortado los presupuestos y han reorga-
nizado la administración de los servicios.
En ese sentido, para mí los “ingredientes” importantes serían: 
• Promover procesos de movilización comunitaria mediante 
la educación y la sensibilización, que estimulen a los miem-
bros de las comunidades a involucrarse en este ideal de 
ofrecer a sus hijos las mejores condiciones posibles para 
su desarrollo –entendiendo que este es el derecho funda-
mental de todos los niños, a saber, el desarrollo armonioso 

de su propio potencial personal–. También se deben rea-
lizar procesos rigurosos de investigación-acción para de-
sarrollar estrategias eficaces de movilización comunitaria 
que tengan en cuenta estas particularidades en cuanto a su 
cultura y su medio ambiente.
• Para aplicar las diferentes facetas de la Ley, debe exis-
tir un número suficiente de personal cualificado. Así como 
también debe reconocerse oficialmente la importancia del 
papel de este tipo de personal, mejorando su estatus social, 
sus remuneraciones, entre otras cosas.
• Desarrollar programas de intervención eficaces, tanto 
dentro de las instituciones como en la comunidad.
• Desarrollar procesos de colaboración entre los diferen-
tes actores involucrados en la implementación de la Ley; 
entre los actores institucionales, como la educación, salud, 
justicia, servicios sociales; entre profesionales de diversas 
disciplinas, incluyendo personal técnico como educadores 
de primera línea. Por ejemplo, a través del desarrollo de 
reuniones interdisciplinarias que permitan coordinar los 
esfuerzos de planificación de acciones conjuntas para el 
joven, de manera de asegurar que los trabajos individuales 
sean complementarios y eficaces. Tales reuniones existie-
ron durante varios años en Quebec y se percibieron como 
indispensables por los distintos actores que trabajaban con 
los jóvenes. Para estimular esta cooperación, el trabajo in-
terdisciplinario y colaborativo debe promoverse durante la 
formación inicial y continua de los interventores que traba-
jan con jóvenes.
• Promover la investigación aplicada para evaluar continua-
mente la naturaleza de la situación, sus cambios a lo largo 
de los años –he ahí la necesidad de la construcción de una 
base de datos común para comprender mejor los elementos 
del problema y su evolución–, y la naturaleza de esfuerzos 
de intervención realizados y de sus efectos. Esto requie-
re de la participación de investigadores universitarios que 
hayan tenido experiencias desarrollando investigaciones 
colaborativas con instituciones comunitarias y que tengan 
experticia en el desarrollo y la aplicación de métodos rigu-
rosos de recopilación y análisis de información.

31 (http://www.centrejeunessedequebec.qc.ca/publications/Bilan%20DPJ/ 

20DPJ 202014-2015.pdf% equilibrio%).
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Resumen
Desde hace más de veinte años, importantes transformaciones han sido 
efectuadas en el seno de las políticas sociales implementadas en América 
del Norte, Oceanía y Europa del Este. Este viraje político puede ser com-
prendido como un remplazo de las formas que adquiría el Estado-provi-
dencia por el modelo del Estado social activo. En un primer momento, este 
artículo se consagrará a la descripción de las principales características de 
las políticas sociales de activación. Más adelante, se analizarán los impa-
ses éticos que estas políticas presentan a partir de investigaciones sobre 
profesionales de la intervención social que trabajan en el marco de estas 
políticas y sobre la experiencia de sus destinatarios.

Palabras clave: Intervención social, trabajo social, políticas socia-
les de activación, Estado social activo, temas éticos, burn-out.

Abstract:
Since more than 20 years, major changes occurred in the social policies 
of North America, Oceania and Western Europe. This political turn can be 
seen as a replacement of previous forms of Welfare State by the model of 
the Active Social State. This paper will first describe the main features of 
activation social policies, and then analyze the ethical deadlocks they pre-
sent, on the basis of empirical studies involving workers of the social field 
and people targeted by these policies.

Keywords: 
Social intervention; social work; activation social policies; Active Social 
State; ethical issues; burn-out. 

Desde hace más de veinte años, im-
portantes transformaciones han sido 
efectuadas en el seno de las políticas 
sociales implementadas en América 
del Norte, Europa del Este y Ocea-
nía. Una transformación de las refe-
rencias teóricas, axiológicas (valores 
promulgados), y metodológicas de las 
políticas sociales puede ser observada 
en relación a las formas que tomó del 
Estado-providencia luego de la Gran 
Depresión y de la Segunda Guerra 
Mundial. En efecto, los objetivos, el 
discurso, la organización y las prácti-
cas de los organismos públicos, para-
públicos y comunitarios que tienen un 
mandato de ayuda o de acción social 
se ven modificados según una racio-
nalidad calificada por diversos autores 
como “modelo del Estado social acti-
vo” (Barbier, 2009; Franssen, 2008; 
Orianne, 2004; Verhoeven, 2002). En 
un primer momento, este artículo des-
cribirá la naturaleza de este cambio e 
identificará las características de las 
políticas sociales de activación enten-
didas como movimiento político, insti-
tucional y organizacional actualmente 
dominante en la mayor parte de los 
países miembros de la Organización 
de cooperación y de desarrollo econó-
micos (OCDE). Luego de este estado 
de situación y basados en la síntesis 
de los escritos que analizan la evolu-
ción actual del campo de lo social en 
diferentes países de la OCDE y de las 
observaciones de terreno realizadas 
en Quebec y en Francia, la pregun-
ta siguiente será examinada: ¿en qué 
sentido las políticas sociales de activa-
ción pueden presentar impases éticos 
durante su implantación sobre los gru-
pos a los cuales están dirigidas?
Este cuestionamiento encuentra su 
origen en las constataciones siguien-
tes: por una parte, fenómenos de “per-
dida de sentido”, de falta de compro-
miso, de desgaste (burn-out) en los 
profesionales de la intervención social 
han sido ampliamente documentados 
en los últimos años (en Australia y 
en Gran Bretaña: Meagher y Parton, 
2004; en Francia: Molinier, 2004; y, 
más cerca de Quebec, en la Nueva Es-
cocia: Weinberg, 2009, y en Quebec: 

Vézina y Saint-Arnaud, 2011). Todo 
aquello es testimonio de un malestar 
bastante generalizado en este cam-
po. Por otro lado, los efectos de estos 
cambios para la población acogida en 
los organismos sociales han sido sor-
prendentemente poco documentados. 
Igualmente es posible identificar algu-
nas críticas alrededor de los puntos si-
guientes que surgen de la población en 
situación de pobreza (Durif-Bruckert y 
Gonin, 2011): la percepción de incon-
gruencia entre los servicios ofrecidos 
y las necesidades de los usuarios –en 
particular, las exigencias ligadas al uso 
de los servicios son vistas como incon-
gruentes con la realidad en la que los 
y las usuarias viven–, la complejidad 
y el fraccionamiento de los caminos a 
seguir para obtener la ayuda o los cui-
dados necesarios y el sentimiento de 
no ser reconocido/a en la relación con 
los profesionales (ver también Gre-
nier, 2011). 
Hay entonces lugar para cuestionarse 
sobre las transformaciones que mar-
can actualmente el campo de la inter-
vención social: sí, de manera realista, 
no es posible esperar que las políticas 
sociales sean perfectas, es posible sin 
embargo preguntarse si el modelo del 
Estado social activo no desemboca en 
impases éticos considerables para la 
población y los profesionales compro-
metidos en la intervención social. 

El Estado social activo: 
activar a los usuarios y a 
los profesionales
“Cada vez más, nos piden producir, 
tener resultados”. Sra. A., trabajadora 
social, Montreal, Quebec).
“Pero yo soy alguien que, insisto, cree 
en el potencial de la persona, y que es 
exigente. Ya que, dado que yo creo, yo 
exijo… yo tengo el derecho de exigir lo 
mejor de ellos mismos. En general, eso 
los anima”. (Sra. E., consejera en inser-
ción profesional, Lyon, Francia).

El modelo del Estado social activo se 
gestó a partir de una crítica de los 
modelos de Estado-providencia y de 
Estado de Bienestar desarrollados 
en el curso del siglo XX (Franssen, 

2003). Los rasgos comunes de estos 
últimos, pese a la diversidad de formas 
que ellos adquirieron según los países 
(Esping-Andersen, 1990; Ferragina y 
Seeleib-Kaiser, 2011), se miden más 
bien considerando las transformacio-
nes operadas entre 1990 y 2010. El vi-
raje político recientemente efectuado 
hacia la acentuación de la responsabi-
lidad individual, en América del Norte 
(Hacker, 2006), en Oceanía (Lonne, 
McDonald y Fox, 2004) y en Europa 
(Van Oorschot, 2006; Hache, 2007; 
Franssen, 2008), muestra en qué sen-
tido las políticas sociales desplegadas 
progresivamente en el transcurso del 
siglo XX reposaban principalmente 
sobre la distribución de las riquezas 
(más o menos amplia) y sobre una 
concepción más colectiva de las res-
ponsabilidades vinculadas a los pro-
blemas sociales –bien que esto sea en 
el plano de la explicación de sus orí-
genes o de las respuestas a esos pro-
blemas sociales–. Tal como lo enfatiza 
Wim Van Oorschot a propósito de las 
políticas sociales danesas: “El sistema 
no solo ha perdido una parte de su ca-
rácter solidario, él se ha vuelto menos 
colectivo” (2006: 13). 
Este viraje puede ser vinculado al dis-
curso social que moviliza la figura del 
“asistido” (Morel, 2002) en tanto que 
individuo pasivo que “se aprovecha” 
del sistema y no hace los esfuerzos 
suficientes para “hacerse cargo de sí 
mismo” en lo que respecta a su salud, 
situación social o incluso profesional 
(ver Ross, 2009, un ejemplo de este 
discurso en los Estados Unidos de los 
años 1980). Al reactualizar la figura del 
“mal pobre” (Geremek, 1978), el “asisti-
do” representa el reverso del “contri-
buyente” y viene a justificar el hecho 
de “activar a los ciudadanos, sus com-
petencias, sus recursos” (Verhoeven, 
2002: 13) presuponiendo en ellos una 
tendencia a la pasividad. Así, las políti-
cas sociales de activación hunden sus 
raíces en la corriente del workfare, 
iniciado en los años 1970 en los Esta-
dos Unidos bajo la administración de 
Richard Nixon. Sin embargo, la lógica 
inicialmente solicitada por la gestión 
social del desempleo y de la pobreza 
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se hizo extensiva al sector de la salud 
y de los servicios sociales en su con-
junto. Este nuevo modelo de acción 
pública en el campo social y de la salud 
transforma profundamente los objeti-
vos y el funcionamiento de los organis-
mos cuya acción toca la población en 
situación de pobreza, desempleados, 
discapacitados, excluidos, etc. Como 
lo subraya Jean-François Orianne: La 
“activación” reviste una doble signi-
ficación: 1) “activar” el gasto público 
para asegurar una gestión proactiva 
de los riesgos sociales; 2) “activar” los 
individuos a quienes atañe este gasto 
público, por una parte los beneficia-
rios, por otra los profesionales encar-
gados de ejecutar las políticas públicas 
(2005: 2).
La activación de los beneficiarios de 
estas políticas se apoya en las nuevas 
formas de condicionalidad (Dufour, 
Boismenu y Noël, 2003) de la atribu-
ción de las ayudas o de los servicios: 
más allá de las condiciones ligadas a 
la situación de los individuos (desem-
pleo, pobreza, situación de calle, etc.), 
la atribución puede hacerse condicio-
nal a la puesta en práctica de ciertas 
conductas. Los beneficiarios deben 
así, por ejemplo, demostrar que han 
buscado activamente un empleo, o que 
la “obligación de inserción”35 ha sido 
respetada. El discurso estatal e insti-
tucional en relación a los “derechos y 
deberes” o de las “responsabilidades” 
de los beneficiarios, presentes tanto 
en Francia como en Quebec (Morel, 
2002), se inscribe en esta transfor-
mación ideológica. Ahora bien, si las 
ayudas o servicios son otorgados bajo 
la condición de cumplir ciertos debe-
res, es el principio mismo del derecho 
a esos bienes que es cuestionado y 
los bienes se convierten en privilegios 
susceptibles de ser revocados. Estas 
formas de condicionalidad deben ser 
vinculadas a la acentuación de la res-
ponsabilidad individual (Soulet, 2005) 
que caracteriza las políticas sociales 
de activación: “En todos los países 
[que implementan estas políticas], la 
retórica política ha perseguido obje-
tivos simbólicos de afirmación de un 
discurso de responsabilización (y de 

culpabilización) de las personas” (Bar-
bier, 2009: 28). Esta forma de condi-
cionalidad del acceso a los servicios o 
a la ayuda valida, en el plano político, 
un clima de desconfianza frente a las 
personas a las que se dirigen las polí-
ticas sociales y de salud. Ella traduce 
la suspicacia en cuanto a sus capaci-
dades o a su buena voluntad (falta de 
voluntad para “salir adelante”, para 
esforzarse o trabajar), lo que indica y 
ratifica el hecho de que las confianzas 
de base frente a ciertos ciudadanos y 
ciudadanas se hayan quebrado. 
Por otra lado, el financiamiento de 
los organismos y de los programas 
sociales se hizo igualmente condicio-
nal al hecho de alcanzar un “blanco” 
y de demostrar su “performance” 
(AQESSS. 2011) sobre la base de datos 
cuantitativos. La obligación de medios 
anteriormente esperada del campo de 
la salud y de los servicios sociales se 
ve así doblada por una obligación de 
resultados. En esta perspectiva, la de 
ahora en adelante célebre “nueva ges-
tión pública” puede ser comprendida 
como un medio de activación del gas-
to público y de los profesionales del 
campo social. Nuevos modelos organi-
zacionales son desarrollados para im-
plantar estas transformaciones políti-
cas e ideológicas: Poco a poco, se hizo 
el hábito de importar [en el servicio 
público] los principios y los métodos 
provenientes del mundo de la empre-
sa, la cual sería, debido a su exposición 
al mercado, constreñida a una eficacia 
óptima. Es importante distinguir dos 
principios de gestión y de organiza-
ción que son aplicados al servicio pú-
blico: 1) principios de economía de es-
cala destinados a mejorar la eficiencia: 
productividad, concentración de los 
establecimientos, especialización de 
las prestaciones, informatización del 
acceso a la información; 2) principios 
fundados en el contrato, en la gestión 
de los recursos, destinados a estimular 
la eficacia de la organización y la ges-
tión: contractualización de los objeti-
vos, descentralización de la gestión, 
solicitud de auditorías, externalización 
y subcontratación, gestión de recur-
sos humanos, gestión individualizada 

de las competencias, evaluación de re-
sultados… (Ginsbourger, 2008: 21).
Lo que es descrito por Françis Gins-
bourger en relación a las transfor-
maciones de los servicios públicos 
corresponde igualmente a las realida-
des del contexto quebequense, y con-
cierne por otra parte a los organismos 
parapúblicos y a veces incluso a los 
organismos creados por la sociedad 
civil (tal como los organismos comuni-
tarios). Aquello también confluye con 
lo señalado por Gabrielle Meagher y 
Nigel Parton: “El proceso de moder-
nización puede ser visto como una 
profundización de la creciente gestión 
del trabajo social y del cuidado social 
a través de un intenso foco puesto en 
la performance y en la eficiencia de 
los blancos, siempre juntos con el cre-
ciente énfasis en regímenes centrali-
zados y procedurales de inspección y 
escrutinio” (2004: 11).
En relación con la estandarización in-
herente a estas formas de regulación, 
las políticas sociales de activación en-
tran en coherencia con la epistemolo-
gía basada en la evidencia (Couturier 
y Carrier, 2003; Paillé, 2012) y en las 
“mejores prácticas” definidas a partir 
de esta epistemología. Este vínculo es 
explícitamente formulado en un docu-
mento oficial del Ministerio de la Salud 
y de los Servicios sociales de Quebec: 
Por una parte, la estandarización tie-
ne por objetivo el alineamiento de las 
prácticas con las normas y los están-
dares reconocidos y aplicables a los 
contextos locales. La estandarización 
se aplica también a las prácticas clíni-
cas individuales y de grupo por medio 
de la adhesión a protocolos o líneas di-
rectivas fundadas sobre la evidencia o 
las mejores prácticas según el consen-
so de los expertos (MSSS, 2004: 25).
Con estos protocolos y líneas directi-
vas que corresponden a una represen-
tación precisa de los procedimientos 
de intervención, se hace posible un 
control más estrecho de las activida-
des de intervención en nombre de “la 
apreciación de la performance” de los 
organismos, así como, de un punto de 
vista individual, de la performance de 
los profesionales de la intervención. 

Las comparaciones mensuales efec-
tuadas entre los Centros locales de 
servicios comunitarios (MSSS, 2009) 
y más ampliamente en el seno de la red 
de la salud y de los servicios sociales 
a nivel local, regional y provincial, se 
inscriben en esta lógica. 
Como lo subraya Philippe Chanial 
(2010) así como Meagher y Healy 
(2003), este modelo encuentra su jus-
tificación en la lógica, por lo demás 
legítima, del mejoramiento de los ser-
vicios entregados y de la vigilancia de 
la buena utilización de los fondos pú-
blicos (estos dos objetivos se combi-
nan en los principios de eficiencia y de 
eficacia). Sin embargo, ¿podemos afir-
mar que las políticas de activación per-
miten efectivamente de alcanzar esos 
objetivos? Jean Claude Barbier (2009) 
afirma que, sobre el plano económico y 
social, las promesas de estas políticas 
en cuanto a la reducción de la pobreza 
y de la exclusión social no se sostienen. 
Aplicando los principios reivindicados 
por estas políticas, su eficacia para ac-
tuar sobre los problemas sociales de 
este tipo está lejos de ser demostrada. 
Desde un punto de vista más cualitati-
vo, ¿que podemos decir de los efectos 
de estas políticas sobre los beneficia-
rios y los profesionales encargados de 
ejecutarlas? Un análisis crítico de los 
impactos de estas políticas en el plano 
ético será desarrollado a partir de las 
observaciones realizadas en tres con-
textos distintos. 

¿En qué sentido las políti-
cas sociales de activación 
presentan impases éticos?
El análisis desarrollado a continuación 
se apoya en la evidencia empírica pro-
veniente de tres terrenos de investi-
gación: una llevada a cabo en Francia 
sobre profesionales de la intervención 
social (Gonin, 2008), otra realizada en 
Quebec sobre trabajadores sociales el 
año 2010 y una investigación realizada 
en Quebec sobre adultos mayores be-
neficiarios de intervenciones sociales 
(Grenier, 2011). Estas investigaciones 
documentan la vivencia subjetiva de 
los actores que han experimentado la 
aplicación directa de políticas sociales 

de activación. El enfoque inductivo y 
cualitativo privilegiado en estas inves-
tigaciones permite escuchar los pun-
tos de vista de los sujetos respecto de 
su práctica profesional cotidiana o de 
los servicios recibidos, sobre la base de 
preguntas abiertas que dejan a los par-
ticipantes elegir aquellos temas sobre 
los que desean hablar. 
Las dos investigaciones que permitie-
ron recoger el punto de vista de los 
profesionales de la intervención, en 
Francia y en Quebec, buscan docu-
mentar de manera general la concep-
ción que ellos tienen de su rol –fun-
ciones, contexto y modalidades del 
ejercicio profesional–. El mismo pro-
ceso de investigación fue aplicado a los 
dos terrenos: la recogida de datos con-
sistía en solicitar a los profesionales 
describir su rol y contar experiencias 
de prácticas de intervención hablando 
sobre los aspectos positivos y negati-
vos de su trabajo. Veintisiete entrevis-
tas no directivas fueron realizadas en 
Francia (14 consejeros y consejeras en 
inserción profesional que trabajan en 
asociaciones de inserción de la región 
de Lyon y 13 asistentes de servicio so-
cial del consejo general de Rhône), y 
en Quebec, 9 entrevistas fueron reali-
zadas con trabajadores y trabajadoras 
sociales que ejercen en un Centro de 
servicios sociales y de salud (CSSS) de 
la cuidad de Montreal (servicio de ayu-
da a domicilio, medio escolar y aten-
ción psicosocial). Este cuerpo de datos 
fue analizado a través de diferentes 
métodos: análisis temático (Braun y 
Clarke, 2006), análisis de las relacio-
nes lógicas (Gonin, 2008), tratamiento 
de los datos con el programa Alceste 
(Reinert, 2001), en una perspectiva 
de triangulación metodológica (Flick, 
1998). La queja bastante masiva que 
emergió en el transcurso de esta in-
vestigación, tanto en Francia como en 
Quebec, fue una sorpresa: estos datos 
nos llevaron a preguntarnos por los 
orígenes de este discurso muy crítico 
sobre la orientación y la organización 
de las intervenciones. La enunciación 
de este punto de vista crítico debiera 
ser situado en el contexto del lugar y 
los intereses que los profesionales de 

la intervención defienden, y los datos 
recogidos en el marco de nuestras in-
vestigaciones no son comprendidos 
como descripciones neutras de la rea-
lidad en la que actúan los participantes. 
No obstante, las dimensiones subjetiva 
y colectiva de estas percepciones y to-
mas de posición tiene, en sí, un valor 
informativo: estos datos nos reseñan 
sobre la manera en que estos actores 
sociales comprenden y son afectados 
por el contexto en el que se inscribe 
su actividad. Así, los datos recogidos 
en el marco de estas investigaciones 
vienen a documentar de manera cua-
litativa una dimensión que no es toma-
da en cuenta en el “Informe de apre-
ciación de la performance del sistema 
de salud y de servicios sociales (CSBE, 
2011): la dimensión del “mantenimiento 
de los valores” que permitiría estimar 
el “consenso sobre los valores del sis-
tema y el clima organizacional” (CSBE, 
2005: 17). Esta dimensión inicialmente 
prevista por la evaluación de la perfor-
mance no ha sido integrada y nuestros 
datos entregan informaciones cualita-
tivas en este sentido. 
Por otra parte, la investigación “Mi-
radas de los adultos mayores sobre el 
envejecimiento: justicia, autonomía y 
responsabilidad compartida (Grenier, 
2011) entrega un reporte de los discur-
sos de adultos mayores (30 personas), 
entre 70 y 91 años que reciben cuida-
dos y servicios a domicilio de diversos 
profesionales. La investigación tenía 
como objetivo elucidar la relación de 
estos adultos mayores con los servi-
cios, interrogándolos sobre su viven-
cia, percepción y expectativas frente al 
sistema de salud y servicios sociales a 
través de entrevistas semidirigidas. Los 
datos fueron clasificados y analizados 
(Mukamurera, Lacourse y Couturier, 
2006) con la ayuda del programa Nvi-
vo y permitieron de poner en evidencia 
que, paralelamente a la expresión de 
una satisfacción global, los adultos ma-
yores formulan quejas respecto a acti-
tudes consideradas impersonales o que 
los desvalorizan. Veremos más adelan-
te en qué sentido estas quejas pueden 
ser vinculadas a la implantación de las 
políticas sociales de activación. 
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Fenómenos de pérdida de 
confianza frente a la insti-
tución de parte de los profe-
sionales de la intervención
Los profesionales de la intervención 
ocupan una posición privilegiada para 
testimoniar sobre las modalidades de 
organización de su actividad. ¿Qué 
dicen estos profesionales sobre la or-
ganización de su actividad y cuál es 
su punto de vista sobre las condicio-
nes actuales de sus prácticas de in-
tervención? De manera general, ellos 
presentan una mirada bastante crítica 
sobre las transformaciones recientes 
del campo social y de la salud, y esto 
de forma más marcada en el caso de 
los profesionales que tienen más de 
diez años de práctica profesional. 
De un total de 36 participantes que 
trabajan en diferentes contextos y 
organismos (la selección fue realiza-
da deliberadamente de manera muy 
heterogénea), ninguno sostiene que 
la evolución de las políticas sociales 
ha sido globalmente positiva, mien-
tras que discursos muy críticos son 
regularmente enunciados durante las 
entrevistas. Entre los pocos aspectos 
percibidos de manera positiva por los 
participantes, seis profesionales sobre 
36 estiman que las políticas actuales 
permiten de luchar contra el “asisten-
cialismo” o contra las personas que 
“se aprovechan del sistema”. Por otra 
parte, la idea que las modalidades de 
programas de acción o de inserción 
permiten de dinamizar las personas es 
expresada por los profesionales, parti-
cularmente por los consejeros y con-
sejeras en inserción profesional entre-
vistadas en Francia (11 apariciones del 
verbo “dinamizar” en el discurso de 
5 profesionales). Estas percepciones 
positivas representan un contrapunto 
poco frecuente a una mirada amplia-
mente negativa sobre la evolución que 
ha marcado el campo social en los úl-
timos años. 
En un primer momento, nosotros he-
mos descrito las principales carac-
terísticas de las políticas sociales de 
activación: ¿Cómo se traducen con-
cretamente estas características en 
las prácticas de los profesionales de 

la intervención? Los datos empíricos 
recogidos en el marco de nuestras in-
vestigaciones permiten observar las 
formas que toma el modelo de Estado 
social activo en diferentes contextos 
y lugares de práctica. La estandariza-
ción de la actividad introduce nuevos 
funcionamientos, enmarcados por 
normas, blancos específicos (objetivos 
cuantitativos) y procedimientos más 
precisos. A este marco prescriptivo 
se asocian medios de verificación que 
buscan asegurarse de manera estrecha 
que la intervención sigue el curso es-
perado y que el “blanco” es alcanzado. 
Por ejemplo, la verificación se efectúa 
de la manera siguiente en las organi-
zaciones de inserción profesional en 
Francia que recibe financiamiento del 
Fondo social europeo: Dado que es 
Europa, ellos controlan todo. Hay que 
guardar todo, hay que pensar en archi-
var bien nuestras convenciones. Para 
el fin de año, es necesario archivar 
todo el año, sabiendo que, en general, 
una vez por año, tenemos un control 
de los servicios entregados. Entonces 
por ejemplo, ¿esto quiere decir que 
uno viene con todas sus casos, ellos 
toman unos diez al azar y los abren: 
“¿Qué puede decirme usted de esta 
persona? ¿Cuáles son sus avances, y 
su CV, porque no está hecho? ¿Cuáles 
son sus avances pedagógicos, hasta 
dónde ha llegado?, etc.”. Tenemos tres 
minutos por carpeta. (Sra. K., conse-
jera pedagógica en inserción profesio-
nal, Lyon, France).
Dado que los consejos generales36 fi-
nancian igualmente estos organismos, 
ellos realizan paralelamente otra ve-
rificación de las actividades de inter-
vención: El Consejo General dice: es 
nuestro deber estar en todo momento 
a su disposición para hacer el estado 
de situación de todos los beneficiarios. 
[…] El año pasado, fuimos tres veces 
en los tres territorios en donde inter-
venimos, en un encuentro cara a cara, 
con nuestra síntesis de evaluación: 
ahí, uno por uno, 150 personas. Prime-
ro: “¿Qué hicieron ustedes? ¿Qué hizo 
la persona? ¿Por qué la persona está 
aquí? Su contrato de inserción no está 
al día…”. ¡Y no pasamos por alto a nin-

guna de las 150 personas!
Así vemos como se despliega concre-
tamente la activación de los profesio-
nales de la intervención quienes deben 
demostrar la eficacia y la pertinencia 
de su acción frente a sus financistas, 
particularmente presentando “indica-
dores de logro37” suficientemente ele-
vados como para que su financiamien-
to sea reconducido. La verificación de 
la actividad no es siempre realizada de 
manera tan estrecha, pero ella está sin 
embargo bien presente en el espíritu 
del conjunto de los profesionales de 
la intervención interrogados, quienes 
impugnan por otro lado regularmente 
estas modalidades de verificación: “La 
rendición de cuentas, tú sabes, la car-
ga administrativa de este programa, 
¡ufff! Esto nos impide un poco, yo en-
cuentro, de estar en la acción, además 
de… dar cuenta realmente de nuestra 
profesión en el cotidiano, ahí, cuando 
pasamos prácticamente casi el mismo 
tiempo llenando formularios, notas, 
estadísticas…” (Sra. C., trabajadora so-
cial en CSSS, Montreal, Quebec).
Seis de los nueves profesionales de la 
intervención entrevistados en Que-
bec enuncian espontáneamente que 
el tiempo dedicado a la rendición de 
cuentas representa una carga de tra-
bajo importante, y que esto limita, 
según su experiencia, el tiempo que 
pueden ocupar en los servicios dirigi-
dos a la población, el análisis y la toma 
de distancia frente a las situaciones 
que enfrentan38. De manera más ge-
neral, ninguno de los 36 profesionales 
entrevistados en Quebec y en Fran-
cia afirman que el funcionamiento 
es más eficaz o eficiente, más bien el 
sentimiento general es que hubo una 
reducción de la cantidad de servicios 
ofrecidos a la población, así como una 
pérdida de su calidad –en particular 
la idea de una deshumanización de la 
intervención es recurrente–. Por otra 
parte, algunas críticas son formula-
das a propósito del uso de los datos 
estadísticos transmitidos en el marco 
de la rendición de cuentas: “Lo que yo 
encuentro difícil es el papeleo, son los 
papeles, las estadísticas, los formula-
rios… yo encuentro que hay demasia-

do, demasiado control ahora sobre lo 
que hacemos. Nosotros llevamos las 
estadísticas desde los años 1980, lo 
que suponía nos permitiría justificar 
nuestro presupuesto, nos daría más 
dinero, pero eso no es realmente lo 
que ocurre. No hay más dinero, y en 
un momento dado, se nos dice: “Uste-
des han visto tantas personas, ustedes 
han ocupado tanto tiempo para verlos, 
y el otro consultorio no lo hace así”. Y 
ellos no tienen en cuenta la particula-
ridad de cada uno de los territorios. Yo 
encuentro eso deprimente, euh… frus-
trante.” (Sra. A., trabajadora social en 
CSSS, Montreal, Quebec).
El testimonio de esta trabajadora so-
cial ilustra claramente el análisis que 
produce Christophe Dejours en cuan-
to a los mecanismos de evaluación de 
la actividad de los profesionales de 
la intervención. Las evaluaciones en 
cuestión, evaluaciones de las perfor-
mances individuales, son por lo demás 
criticables ya que son arbitrarias. La 
evaluación cuantitativa y objetiva del 
trabajo, en efecto, no puede ser sino el 
pretexto para la arbitrariedad ya que 
es fácil mostrar que lo esencial del tra-
bajo no es evaluable ni objetivamente 
ni cuantitativamente. Se desprende 
necesariamente de estas evaluaciones 
un sentimiento confuso de injusticia 
que juega un rol también en la apari-
ción de descompensaciones, princi-
palmente bajo la forma de síndromes 
depresivos y de síndromes de perse-
cución (2006: 135).
Un sentimiento de desmoralización se 
hace muy palpable en los profesiona-
les de la intervención en ciertas entre-
vistas. Una pérdida de confianza en la 
institución es expresada de manera re-
currente: “Los valores de mi profesión 
no son necesariamente congruentes 
con los valores de las instituciones 
para las cuales yo trabajo. Yo veo que 
hay como un cambio mayor de para-
digma hoy”. (Sra. G., trabajadora social 
en CSSS, Montreal, Quebec).
“Como es eso que la estructura nota 
que hay burn-out, además desgas-
te, además… además tú sabes, yo no 
quiero juzgar, yo intento tener con-
fianza en mi jefa, y en la gran jefa, 

y en la gran gran jefa, además euh… 
yo intento tener confianza en su jui-
cio”. (M.E., trabajador social en CSSS, 
Montreal, Quebec).
“Tenemos casos increíbles, lo que hace 
que el lado humano, es tedioso, pero 
a veces eso se deja un poco de lado… 
Además eso es una enorme desventa-
ja porque no concuerda con nuestros 
valores, además nos es muy difícil vi-
vir con eso”. (Sra. F., trabajadora social 
en CSSS, Montreal, Quebec).
Constatamos así que la supervisión 
más estrecha de las prácticas, se-
gún objetivos y modalidades que son 
cuestionados por un buen número 
de profesionales de la intervención, 
genera en estos últimos un males-
tar importante. Estas observaciones 
convergen y otorgan un enfoque cua-
litativo a los resultados de estudios 
cuantitativos que muestran, por una 
parte, un amplio desacuerdo entre los 
profesionales de la intervención y las 
transformaciones en las orientaciones 
y organización del trabajo en la red 
de la salud y de los servicios sociales 
en Quebec (Soares, 2010), y por otra 
parte, los vínculos entre el hecho de 
tener poca capacidad decisional y el 
sufrimiento en el trabajo, en el contex-
to de un trabajo emocionalmente muy 
exigente (Vézina y Saint-Arnaud, 2011). 
Estas observaciones confluyen igual-
mente los resultados de investigacio-
nes realizadas en el sector de la salud 
en Francia (Molinier, 2004; Cintas, 
2007). Precisemos que, en el caso de 
Quebec, nuestra investigación se llevó 
a cabo en un CSSS distinto de aquel 
de la investigación de Soares, lo que 
parece indicar que el malestar de los 
profesionales de la intervención exce-
de el caso de un organismo en particu-
lar. En Columbia-Británica, el número 
de licencias por enfermedad aumentó 
anormalmente entre 2002 y 2006, pe-
riodo en el cual 10% del personal del 
Ministerio del Bienestar de los niños 
renunciaron a su empleo invocando 
los motivos siguientes: Casos inmane-
jables, falta de confianza en todos los 
niveles de la gestión, altos niveles de 
estrés, falta de recursos para la pre-
vención y el soporte para los niños y 
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familias (en Weinberg, 2009: 140).
Estas formas de pérdida de confianza 
de los profesionales frente a su insti-
tución, que Merlinda Weinberg analiza 
desde el ángulo de la aflicción moral, 
presentan una dimensión internacio-
nal ya que se les puede observar igual-
mente en Francia (Dejours, 2006), en 
Australia (Lonne, McDonald y Fox, 
2004), etc. Estos diferentes trabajos 
documentan la dimensión que ha des-
aparecido del marco de evaluación del 
EGIPSS, aplicada al sistema de salud y 
de servicios sociales, aquella que de-
bería estimar el “consenso sobre los 
valores del sistema y el clima organi-
zacional” (CSBE, 2005: 17). El conjun-
to de estudios cuantitativos y cualita-
tivos que podrían ser vinculados a esta 
dimensión constituye una base razo-
nable para pensar que hay, en Quebec 
como en los otros países que ponen en 
práctica la lógica del Estado social ac-
tivo, un problema mayor en el plano de 
la confianza de los profesionales de la 
intervención frente a las orientaciones 
y los métodos aplicados en el campo 
de la salud y de los servicios sociales. 
El impacto de estas orientaciones polí-
ticas y organizacionales para aquellos 
profesionales se traduce en un ele-
vado costo humano (desmotivación, 
aflicción moral en el trabajo, ausentis-
mo laboral, burn-out), que representa 
el primer impasse ético de las políticas 
de activación.

Efectos nocivos para la 
calidad de la intervención
Después de haber subrayado los efec-
tos negativos de las transformaciones 
de la orientación y de la organización 
de la actividad para los profesionales 
de la intervención del campo de la sa-
lud y de los servicios sociales, vamos a 
centrar el análisis sobre los impactos 
que estos cambios tienen en el profe-
sional mismo. 

Impactos negativos de la 
desmotivación o la fatiga 
de los profesionales 
Como acabamos de ver, la constata-
ción de los efectos de la desmotivación, 
del aumento del ausentismo laboral, 

del malestar en el trabajo y del ago-
tamiento en el campo de la salud y de 
los servicios sociales está ampliamen-
te establecida. Más allá del importante 
costo social y económico (Maslach y 
Leiter, 2008), estos fenómenos tienen 
igualmente impactos negativos sobre 
los beneficiarios de las políticas de ac-
tivación. En efecto, ha sido claramente 
establecido que la desmotivación y el 
agotamiento profesionales conducen 
regularmente a actitudes problemá-
ticas en el plano ético de parte de los 
profesionales de la intervención (Dyr-
bye y col., 2011): indiferencia, falta de 
reconocimiento, desvalorización de los 
beneficiarios. Aquello puede ser re-
lacionado con las críticas formuladas 
por los beneficiarios que fueron men-
cionadas en el inicio de este artículo 
(Durif-Bruckert y Gonin, 2011). Duran-
te las entrevistas realizadas en Quebec 
a los adultos mayores (Grenier, 2011), 
estos criticaron frecuentemente las in-
tervenciones hechas de manera imper-
sonal: “A mí me gustaría que respeta-
ran el mundo como humanos, no como 
números. Dios mío que es feo eso y 
que no me gusta. Es terrible” (Sra. B. 
M., Montréal).

La estandarización como 
obstáculo a la considera-
ción de la singularidad
Paralelamente al factor del malestar 
de los profesionales de la interven-
ción, la despersonalización vivida por 
los usuarios en su relación con estos 
últimos puede ser también vinculada 
con la estandarización de las inter-
venciones. Esta reduce la posibilidad 
de singularizar la acción en relación 
a la situación y a las necesidades de 
los usuarios. En la investigación cita-
da anteriormente (Grenier, 2011), los 
adultos mayores entrevistados tenían 
el sentimiento de obtener lo que les 
correspondía al solicitar los servicios 
cuando eran tratados como perso-
nas únicas, en su singularidad. Desde 
luego, el principio de equidad en el 
abordaje de las demandas –que pue-
de justificar el hecho de recurrir a una 
intervención estandarizada– es una 
exigencia ética importante. Sin embar-

go, esta exigencia ética puede entrar 
en contradicción con otra exigencia: 
aquella del “respeto de la individua-
lidad”, tal que la formula el código de 
ética du CSSS Jeanne-Mance (2008), 
y que confluye con el principio de 
“abstenerse de ejercer su profesión 
de manera impersonal” enunciado en 
el código de deontología que se aplica 
al trabajo social en Quebec. Teniendo 
en cuenta que ninguno de estos prin-
cipios puede ser priorizado uno fren-
te al otro, la tensión entre la equidad 
y la consideración de la singularidad 
constituye una complejidad inherente 
a la intervención, complejidad que no 
puede ser reducida sin producir pro-
blemas en el plano ético. En efecto, en 
el contexto de sociedades marcadas 
en el plano axiológico, por un ideal de 
singularidad (Namian, 2011), esta últi-
ma no puede ser evacuada sin violen-
tar a los usuarios en el plano subjetivo. 
Las críticas formuladas por los desti-
natarios de estas políticas que fueron 
interrogados dan testimonio del im-
passe ético que presentan las inter-
venciones que se fundan en un mar-
co que deviene rígido a fuerza de ser 
estandarizado, y que deja poco lugar 
a la personalización entendida como 
consideración de la singularidad de la 
demanda de una persona en relación a 
la acción profesional. 

La dominación de la ra-
cionalidad económica en 
detrimento del recono-
cimiento de los aspectos 
afectivos esenciales que se 
alojan en las relaciones 
humanas
En tercer lugar, la “racionalización” 
de la actividad, que tiende a proyectar 
esta fundamentalmente según un mar-
co de análisis económico (postulado 
del homo œconomicus, donde la aten-
ción se concentra sobre los costos y 
beneficios a corto plazo), deja gene-
ralmente poco lugar, en la concepción 
y organización del trabajo, a la consi-
deración de la dimensión afectiva que 
se enlaza a las interacciones sociales. 
Ahora bien, esta negación de fenóme-
nos determinantes de las conductas y 

las relaciones humanas, muy poco ra-
cional en resumen, conduce a privarse 
de elementos mayores que informan 
la acción. Aquello puede, por otra 
parte, suscitar el problema siguiente: 
una falla en el reconocimiento de las 
necesidades afectivas fue frecuente-
mente señalado por los usuarios de 
esta intervención. La demanda de “que 
nos traten como una persona humana 
que necesita de TLC: tender loving 
care, “la “necesidad de más cariño” 
(Sra. P., Montérégie) fue mencionada. 
Estas expectativas cuestionan de ma-
nera innegable los límites del rol de la 
sociedad civil y del Estado, así como 
las concepciones culturales según las 
cuales la afectividad no tiene exis-
tencia legítima que en el campo de la 
sociabilidad primaria que caracteriza 
las relaciones familiares o de amistad 
(Godbout y Caillé, 1992). Sin embargo, 
perspectivas como la ética del cuidado 
(Tronto, 2010; Paperman, 2010) permi-
ten tener en cuenta esta dimensión en 
el campo profesional para integrar los 
aspectos relacionales y afectivos que 
se encuentran en juego en la concep-
ción y realización de una intervención 
profesional de calidad en los planos 
teórico, metodológico y ético. La ra-
cionalización de la actividad tal que 
ella se opera en el marco de las polí-
ticas de activación no es por tanto la 
única racionalidad posible para conce-
bir y organizar la puesta en práctica de 
las intervenciones sociales. 

Contradicciones internas 
y efectos perversos de las 
formas actuales de orien-
tación y de evaluación de 
la actividad
Se había afirmado, en la primera sec-
ción de este artículo, que las políticas 
de activación inducen un control más 
estrecho de la actividad de los profe-
sionales de la intervención. Aquello se 
traduce, concretamente, en la defini-
ción de la actividad en una modalidad 
operacional y procedural, sobre la 
base de objetivos, normas y de “bue-
nas prácticas” comprendidas como 
actos técnicos que es necesario pro-
ducir. El contenido de diferentes guías 

de práctica, que abundan desde hace 
algunos años, da testimonio de esta 
tendencia, según la cual un buen tra-
bajo corresponde a la aplicación co-
rrecta de las prácticas prescritas. La 
solicitud política y organizacional de 
ajustarse a estos estándares tiende así 
a reforzar un estado “agéntico” en los 
profesionales de la intervención, esta-
do en el cual se transforman en “agen-
te de la voluntad de otro” (Milgram, 
1974) que rige su conducta en función 
de las prescripciones formuladas por 
la autoridad. Ahora bien, el corolario 
bien conocido del pasaje al estado 
agéntico es la pérdida del sentimiento 
de responsabilidad. 
Al mismo tiempo, el discurso de im-
putabilidad de los profesionales de la 
intervención se hace más presente, y 
un llamado a la “responsabilidad po-
blacional” (MSSS, 2011) es formulado. 
Agregando una imputabilidad más 
grande a una prescripción más estric-
ta de las conductas a realizar, las polí-
ticas sociales de activación contienen 
una contradicción interna muy difícil 
de sobrellevar para los profesionales 
de la intervención. Como lo enfatizan 
Clot y Litim: “Es necesario siempre 
de manera más frecuente asumir las 
responsabilidades de la acción so-
bre otros y sus imprevistos sin po-
der actuar sobre aquello que vuelve 
esta acción creíble, eficaz o legítima” 
(2008:103). Las declaraciones de esta 
trabajadora social ilustran en qué sen-
tido aquello suscita un sentimiento de 
impotencia e injusticia: “Además de 
sentirme impotente en un organismo 
que ha crecido tanto, además… Parti-
cipamos tan poco en la toma de deci-
siones, igual que la información, nos 
enteramos cuando las cosas se ha-
cen. No somos consultados sobre los 
impactos, entonces después somos 
nosotros que tenemos recoger los pe-
dazos rotos de ambos lados. […] Tene-
mos que decir a las personas: ‘Ustedes 
son las tercera prioridad, ustedes no 
tendrán servicios. Los pondremos en 
una lista de espera”. Entonces eso des-
humaniza, ya que somos nosotros que 
estamos a cargo de eso, y tú sabes, 
cuando uno no está de acuerdo con 
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las prácticas de su establecimiento, y 
que hay que ejecutarlas, y que se ven 
las carencias [de la población], se ve la 
necesidad. Gestionar eso, no es nada 
fácil’. (Sra. C., trabajadora social de un 
CSSS, Montreal). 
Por lo demás, el hecho de hacer pa-
sar la responsabilización de los pro-
fesionales de la intervención por una 
evaluación de sus resultados, que se 
limita a indicadores cuantitativos tales 
como el número de solicitudes atendi-
das por mes, ubica a los profesionales 
de la intervención en una situación 
bastante cercana a un conflicto de in-
tereses. Por ejemplo, el interés de los 
profesionales de la intervención, que 
consiste por una parte en atender las 
solicitudes lo más rápidamente posible 
para lograr “buenas estadísticas”, en-
tra por otra parte en conflicto con el 
principio de ofrecer una intervención 
de calidad (OTSTCFQ, 2010), que im-
plica una comprensión profunda de las 
características de la situación con la 
finalidad de entregar respuestas adap-
tadas y pertinentes, a corto y largo pla-
zo. Igualmente, las evaluaciones basa-
das en “indicadores de logro” pueden 
tender a reforzar el efecto Matthieu 
(Damon, 2002) por el cual, en el ám-
bito social, aquellos o aquellas que 
tendrían mayor necesidad de ayuda se 
encontrarían en desventaja en relación 
a personas que tienen menos dificulta-
des (Michalot, 2010): menos servicios 
otorgados, exclusión de un programa o 
cancelación de un cupo en albergues, 
menor compromiso de los profesiona-
les de la intervención… Mientras que 
los organismos y los profesionales de 
la intervención tengan que demostrar 
la pertinencia de sus acciones a través 
de resultados del tipo “indicadores de 
logro”, estrategias de selección de las 
personas más susceptibles de alcanzar 
los objetivos establecidos por los orga-
nismos que otorgan las subvenciones 
pueden ponerse en práctica: “Ya que 
sabemos que si uno fracasa en diez 
casos, son tal vez € 50,000 menos en 
subvenciones […]. Vamos a tener un 
público que presenta problemáticas 
más pesadas y de golpe no alcanzare-
mos nuestros planteados […]. Esto nos 
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LA IMPORTANCIA DEL LIDERAZGO EN 
EL DESARROLLO LOCAL SOSTENIBLE: 
REFLEXIONES A PARTIR DE UNA 
INVESTIGACIÓN 1
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yecto de formación de eco-líderes en Bolivia, 
región amazónica. 
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Resumen
El éxito de las iniciativas que apuntan al desarrollo de las colectividades 
locales está basado en el liderazgo local. Más que un factor importante, el 
liderazgo es una condición sine qua non: sin liderazgo apropiado no hay 
éxito, nos indican las investigaciones recientes realizadas a este respecto. 
Pero no hay que equivocarse. No se trata de un liderazgo individual. Este 
artículo propone una reflexión sobre el tipo de liderazgo requerido, que 
debe combinar la acción individual con la acción colectiva, en un contexto 
donde se conjugan varios niveles de acción.

Palabras clave: Liderazgo, desarrollo local, comunidad, acción co-
lectiva, iniciativa local.

Abstract:
The key to the success of initiatives aiming at the development of local 
communities lies on local leadership. Further, the leadership is an essential 
condition: without appropriate leadership, there is no success as indicated 
a recent survey of local initiatives carried out in the Province of Quebec, 
Canada. However, we should not make a widespread mistake. The leaders-
hip required is not individual, but shared, which means distributed through 
the local actors. This paper proposes a brief reflection on the type of lea-
dership required to strength the collective capabilities of local communi-
ties, which must combine individual action and collective action.

Keywords: 
Leadership, Local development, Community, Collective action, Local ini-
tiative.
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zaje colectivo en las comunidades, a 
través de los cuales se desarrollan las 
habilidades y las capacidades necesa-
rias para favorecer la creatividad y la 
innovación social (Klein & Harrisson, 
2007; Moulaert & al. 2013; Klein, Lavi-
lle & Moulaert, 2014).

Capacidades colectivas re-
queridas de cara al empo-
deramiento
Al tratar de entender las condiciones y 
las transformaciones que permiten la 
emergencia de un liderazgo creativo, 
el tema del desarrollo de las capacida-
des necesarias para influenciar la tra-
yectoria de las comunidades se hace 
fundamental. El economista Amartya 
Sen (1987) ofrece un análisis detallado 
de las capacidades (capabilities) re-
queridas y de los contextos necesarios 
para su puesta en práctica: no es sufi-
ciente adquirir una capacidad, es tam-
bién necesario que las condiciones del 
entorno institucional y social permitan 
utilizarla. Esto es crucial en un contex-
to de globalización donde las lógicas 
socio-económicas (búsqueda de lucro, 
redistribución, donación), el entorno 
institucional (público, privado, social) 
y los niveles de acción (individual, lo-
cal, nacional, global) se transforman 
con una fuerte intensidad (Swynge-
douw & al. 2002).
Muchos estudios, tanto teóricos como 
empíricos, particularmente en el con-
texto de la economía del conocimiento, 
han propuesto el concepto de empo-
deramiento (empowerment) para dar 
cuenta de este proceso de “capacita-
ción” colectiva (Friedmann, 1992; Sta-
ples 1990; Mondros et Wilson, 1994; 
Mendell, 2006; Ninacs 2008). Estos 
trabajos consideran el territorio como 
un nuevo escenario donde se articulan 
los niveles local, regional y nacional 
de gobernanza, así como la proximi-
dad entre los actores socio-económi-
cos locales y su conexión a las redes 
globales, lo que está a la base de una 
visión del desarrollo territorialmente 
integrado (Moulaert & Nussbaumer, 
2008). Es en este contexto que los 
dirigentes sociales y políticos locales 
deben inscribir sus proyectos de desa-

rrollo para crear nuevas capacidades 
y transformar el entorno institucional 
para que estas puedan ser ejercidas.
Así, el empoderamiento puede ser 
visto como una herramienta que le 
permite a la comunidad actuar en su 
entorno a todos los niveles, no solo a 
nivel local. Si tomamos el ejemplo de 
las iniciativas relativas a la lucha con-
tra la pobreza y la exclusión social, la 
acción local debe basarse en un au-
mento de la capacidad de los actores 
institucionales y de los ciudadanos 
para influenciar las estructuras orga-
nizacionales y las instituciones de po-
der locales y nacionales, pues la lucha 
contra este problema, para que sea 
eficaz, debe ser llevada por todos los 
actores, incluyendo a los actores gu-
bernamentales. 

Características necesarias 
para que el liderazgo favo-
rezca el éxito de las inicia-
tivas de desarrollo local
Ya lo hemos dicho, el liderazgo es un 
factor muy importante para el éxito de 
un proyecto local. Todos los proyectos 
que hemos estudiado que han sido exi-
tosos han beneficiado de un liderazgo 
sostenido y reconocido, tanto a nivel 
interno, por los pares y la población 
local, como en el exterior, por los in-
terlocutores públicos y la sociedad 
civil (Klein, Fontan & Tremblay, 2009; 
Klein & Champagne, 2011). Este lide-
razgo puede tomar tres formas: indivi-
dual, organizacional y socio-territorial. 
El liderazgo individual se refiere a las 
personas que tienen el capital humano 
(conocimientos y know how) y social 
(reconocimiento y redes) necesarios 
para hacer avanzar un proyecto. El 
liderazgo organizacional corresponde 
a las organizaciones que sostienen el 
proyecto y dentro de las cuales actúan 
los líderes individuales. En cuanto al 
liderazgo socio-territorial, se trata de 
la creación de redes por distintas or-
ganizaciones reticuladas para estable-
cer nexos entre organizaciones que se 
unen y que movilizan a los ciudadanos 
de un territorio en apoyo a un proyec-
to. En estos tres casos, las habilidades 
personales, la formación y la experien-

cia de campo se combinan de distintas 
maneras para formar un conjunto de 
habilidades que permiten superar las 
dificultades específicas relacionadas 
con el desarrollo local: la precariedad 
y la inconstancia de los recursos dis-
ponibles, los problemas relacionados 
con la obtención de apoyos financie-
ros o los requisitos que ellos imponen, 
las crisis provocadas por desacuerdos 
entre los individuos u organizaciones, 
etc. Estas capacidades facilitan así el 
compromiso, el consenso y las alian-
zas necesarias para el éxito de los 
proyectos (nos referiremos a ello más 
adelante).
Por lo tanto, tres condiciones siguen 
siendo ineludibles para aumentar las 
posibilidades de éxito de proyectos lo-
cales de revitalización: 1) la inserción de 
los líderes en múltiples redes territo-
riales y sectoriales, 2) la estabilidad del 
liderazgo, 3) la apertura y la flexibilidad 
de las instituciones gubernamentales.
Más específicamente, entre los casos 
que hemos estudiado, varios líderes 
trabajaban en su comunidad des-
de hacía mucho tiempo. Compartían 
así una memoria colectiva, lo que da 
sentido a la iniciativa local. Además, 
aprovechaban el saber hacer colecti-
vo construido durante acciones ante-
riores y a partir de lazos que habían 
establecido en sus respectivas redes. 
La estabilidad del liderazgo facilitó el 
flujo de información y la movilización 
de recursos.
Sin embargo, el liderazgo fuerte y sos-
tenible no significa que este deba ser 
autoritario. El ejercicio de un liderazgo 
fuerte gana cuando deja lugar a la in-
ventiva individual y colectiva. La parti-
cipación tiene un mayor impacto sobre 
el empoderamiento de las comunida-
des, es decir, sobre el desarrollo de su 
capacidad de actuar e innovar. Por lo 
tanto, favorece y es favorecido por la 
expresión y la implicación de los veci-
nos y de los ciudadanos en general.
Todas las iniciativas locales no presen-
tan esa flexibilidad en términos de li-
derazgo. El fenómeno de “siempre los 
mismos” existe en muchos medios, tal 
como lo repitieron los actores duran-
te nuestra investigación de campo. 

Introducción
Una investigación reciente realizada 
en la provincia de Québec, Canadá, 
sobre las acciones territoriales de lu-
cha contra la pobreza y la exclusión, ha 
puesto de manifiesto la importancia del 
liderazgo como factor de éxito de las 
iniciativas locales, señalando que este 
factor es tan esencial que llega a ser 
discriminatorio: sin liderazgo apropia-
do, no hay éxito (Klein & Champagne, 
2011; Klein, 2012). Pero también esta 
investigación nos enseñó que el lide-
razgo requerido debe combinar la ac-
ción individual y la acción colectiva, 
en un contexto en el que se articulan 
diferentes niveles de acción dentro de 
un proceso que, para asegurar la sos-
tenibilidad de la acción local, debe ex-
tenderse y renovarse constantemente 
(Akartit, 2013). El liderazgo en cuestión 
debe ser entendido como una dinámi-
ca de interacciones múltiples entre los 
miembros de la comunidad local y ac-
tores externos, movilizando así a per-
sonas, recursos y energías de cara al 
inicio y a la puesta en marcha de em-
prendimientos locales (Lagroye, 2003). 
El presente texto sintetiza los prin-
cipales resultados de la investiga-
ción anteriormente señalada. Prime-
ro, abordaremos las características 
de lo que llamamos liderazgo com-
partido, refiriéndonos a diversas 
experiencias y estudios anteriores. 
En esta sección tocaremos la nece-
sidad de combinar las dimensiones 
individual y colectiva para aplicar 
un liderazgo eficiente y empodera-
dor. En segundo lugar, abordaremos 
el tema del desarrollo local y de las 
capacidades colectivas requeridas 
para llevarlo a cabo. Sostendremos 
que el desarrollo local no debe ser 
visto únicamente como local, sino 
que inserto en una trama territorial 
multiescalar. En tercer lugar, presen-
taremos de manera más directa las 
condiciones para el éxito de las inicia-
tivas locales en relación con el tipo de 
liderazgo requerido. Se abordarán tres 
dimensiones del liderazgo (individual, 
colectivo y socio territorial), mencio-
nando sus relaciones con el capital 
humano y social de las colectividades 

locales. En cuarto lugar, a través de un 
esquema, veremos como el liderazgo 
compartido se inscribe en un proceso 
de construcción socio territorial que 
conlleva al empoderamiento, al apren-
dizaje colectivo y, finalmente, a la es-
tructuración de medios socialmente 
innovadores.
Esta reflexión sobre el liderazgo se 
encuadra en un viraje que revaloriza 
a lo individual en el marco de acciones 
colectivas. Tradicionalmente, cuando 
se ha hablado de liderazgo en relación 
con el desarrollo de comunidades loca-
les, se toma únicamente su dimensión 
individual, es decir las características 
del líder, o únicamente su dimensión 
colectiva, de manera excluyente. Nues-
tro objetivo es demostrar que las dos 
dimensiones son necesarias. Una co-
lectividad innovadora debe contar con 
un capital humano fuerte y también 
con una estructura organizacional a 
través de la cual el capital humano se 
transforme en capacidad colectiva.

Un liderazgo individual y 
colectivo
El estudio del liderazgo ha dado lugar 
a muchos trabajos en las disciplinas 
de la administración, la educación, la 
psicología y la ciencia política. Pero la 
mayoría de estos trabajos se limitan al 
estudio del liderazgo individual, al es-
tudio de las características de los líde-
res, lo que los lleva a poner más énfasis 
sobre el individuo y sus atributos que 
sobre la interacción entre los miem-
bros de una comunidad determinada. 
Sin embargo, son las dimensiones del 
liderazgo que están relacionadas con la 
participación y la interacción las cua-
les determinan el éxito de las acciones 
colectivas locales (Wortmann & al., 
2008; Wilson & al. 2008; Onyx & Leo-
nard, 2010; Clark, Huxley & Mountford, 
2010; Oosterlynck & al. 2013; Sánchez-
Moral). Cuanto más sea frecuente y 
ágil esta interacción, más tienden las 
acciones colectivas locales a favorecer 
la innovación (Mintzberg; 2008).
Sin embargo, un enfoque bajo el án-
gulo del liderazgo colectivo no debe 
llevarnos a menospreciar el papel de 
los líderes individuales, incluso cuando 

se trate de una acción colectiva. Por 
ejemplo, en el caso del tecnopolo crea-
do por la Sociedad de desarrollo Angus 
(Société de développement Angus) en 
Montreal, un parque empresarial urba-
no implantado en el barrio Rosemont 
de Montreal como resultado de la ac-
ción de una organización comunitaria 
en respuesta al cierre de la multinacio-
nal canadiense CP Rail en 1992 (Klein & 
Fontan, 2005), el éxito del proyecto se 
explica en gran parte por el apoyo de 
una amplia red de actores endógenos y 
exógenos, incluyendo a organizaciones 
empresariales, centros de investiga-
ción, figuras políticas, entidades gu-
bernamentales, grupos comunitarios y 
el apoyo de la sociedad civil. Sin em-
bargo, al inicio de este proyecto, hubo 
una persona que lanzó una idea audaz 
y que antes que nada encontró el apo-
yo necesario en su organización, la 
Corporación de desarrollo económico 
comunitario (CDEC) local, lo que le dio 
la legitimidad necesaria para construir 
un “capital socio-territorial” fuerte 
en apoyo a esta idea (Fontan, Klein & 
Tremblay, 2005)41. 
El capital socio-territorial incluye las 
ventajas culturales, organizacionales, 
institucionales y físicas que una co-
munidad local puede aportar para su 
desarrollo, así como las capacidades 
individuales y colectivas de las que dis-
pone para hacerlo. Este ejemplo nos 
muestra que el liderazgo individual y 
el colectivo no son opuestos, sino más 
bien hay que considerarlos como com-
plementarios, en una situación de in-
terdependencia y de acción recíproca. 
En el marco de proyectos destinados 
a fortalecer las capacidades de acción 
de los actores que trabajan en colec-
tividades desvitalizadas, el lideraz-
go debe ser compartido por muchas 
personas en diferentes momentos, 
en función de las dificultades con las 
cuales hay que enfrentarse y las opor-
tunidades que se pueden aprovechar, 
así como en función de las habilida-
des requeridas tanto para vencer las 
dificultades como para aprovechar la 
oportunidades. El liderazgo colectivo 
se construye por lo tanto a través de 
los procesos evolutivos de aprendi-
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colectivas y mecanismos de regulación 
local que favorecen la convergencia 
entre los actores (Klein, 2005).
Aunque las iniciativas exitosas de-
muestran sobre todo experiencias de 
concertación y de integración, esto no 
excluye ni las tensiones, ni la necesi-
dad de desarrollar la capacidad de su-
perarlas. Los proyectos se inscriben en 
medios cambiantes. Su éxito depende 
por lo tanto en gran medida de la ca-
pacidad del liderazgo para favorecer la 
construcción de consensos sin por ello 
esquivar los debates. Estos consensos 
fortalecen el sentimiento de pertenen-
cia de los actores a la comunidad, lo 
que favorece una conciencia territorial 
que lleva a los actores a mitigar sus 
diferencias en beneficio de la colecti-
vidad. Esta conciencia territorial cons-
tituye una base esencial para la acción 
conjunta de los actores locales sociales 
y económicos para la iniciativa empre-
sarial asociativa (partenarial). Lleva a 
los actores a actuar juntos, a concer-
tarse, lo que aumenta su capacidad de 
tener éxito y les da poder.
Por ejemplo, se puede citar el caso del 
municipio de Saint-Camille, en la pro-
vincia de Quebec, Canadá (Cassen, 
2006). A raíz de una acción realizada 
por cuatro líderes de este pueblo a 
mediados de los años 1980, renovada 
y ampliada varias veces en los últimos 
25 años, se estableció un proceso de 
desarrollo que llevó a la creación de un 
gran número de organizaciones, que 
van desde las cooperativas de solidari-
dad, hasta los proyectos inmobiliarios 
inspirados en un enfoque ecológico 
(Champagne, 2008; Dufresne, 2014), 
pasando por los servicios a los ancia-
nos y a los niños y variadas actividades 
culturales. Como lo muestra este ejem-
plo, la capacidad creativa de los acto-
res ayudó a lanzar otros proyectos, a 
involucrar a toda la colectividad y a re-
producir esta trayectoria, pues nuevos 
proyectos se suman constantemente42.
Al aprovechar el aprendizaje que 
emerge de cada experiencia y al codi-
ficar este aprendizaje para construir 
una densidad institucional que ase-
gura una gobernanza en beneficio de 
la colectividad local, un medio devie-

ne socialmente innovador y capaz de 
actuar sobre las condiciones que pro-
vocan su vulnerabilidad. Las nuevas 
prácticas se difunden a través de di-
versas organizaciones, lo que cambia 
el contexto institucional en el que se 
inserta la colectividad local y permite 
a los actores socio-económicos y po-
líticos explotar las habilidades que han 
adquirido (Figura 2).

Conclusión
Centrarse en el liderazgo cuando se 
analizan iniciativas locales que apun-
tan al desarrollo local favorece el éxito 
de estas iniciativas. Del liderazgo de-
pende la visión prospectiva necesaria 
para que la acción colectiva se inscri-
ba en el tiempo. Del liderazgo también 

Este fenómeno revela lo que parece 
ser una paradoja. Siendo importante 
para una comunidad poder contar 
sobre la estabilidad del liderazgo, es 
igualmente importante que este se 
renueve, para darle lugar a la nueva 
generación, a nuevas ideas, a nuevos 
proyectos, o a formas complementa-
rias de liderazgo. El desafío consiste 
en suscitar la emergencia de nuevos 
líderes, favoreciendo la participación 
del mayor número de personas en la 
toma de decisiones, sobre todo cuan-
do se trata de decisiones estratégicas. 
Así, es importante aumentar o asegu-
rar tanto la accesibilidad al liderazgo 
como la sinergia entre los líderes ac-
tuales y potenciales.
Los casos estudiados nos han con-
firmado la importancia, para el éxito 
de las iniciativas locales, de recurrir 
a distintos tipos de recursos (en-
dógenos y exógenos). Los recursos 
endógenos son esenciales, pero la 
combinación de estos con los recur-
sos externos aumenta la posibilidad 
del éxito de las iniciativas locales, ya 
que permite la realización y la combi-
nación de diferentes proyectos o em-
prendimientos. Sin embargo, la capa-
cidad de los líderes para movilizar los 
recursos locales y externos y combi-
nar diferentes formas de acción en 
beneficio de la colectividad depende 
tanto del capital socio-territorial de-
sarrollado por la organización como 
de las personas y las organizaciones 
responsables de la coordinación de 
las acciones.
Las iniciativas exitosas actúan en una 
perspectiva de inserción de la eco-
nomía local dentro de una economía 
plural, es decir, una economía en la 
cual los recursos del Estado, los re-
cursos de la economía social y los 
recursos propios al mercado pueden 
interrelacionarse (Figura 1). 
La combinación de diversos tipos de 
recursos será aún más eficaz si se basa 
en un enfoque territorial integrado, en 
el cual se crean consensos que per-
mitan coordinar la realización de dis-
tintas iniciativas locales y asegurar su 
financiamiento a partir de diferentes 
lógicas de producción de la riqueza. 

La movilización de recursos represen-
ta por lo tanto un desafío importante 
para el liderazgo local, porque debe ser 
creativo. Por ejemplo, podemos adap-
tar el uso de las subvenciones otorga-
das por los programas públicos yendo 
más allá de las normas de estos pro-
gramas y asignando los recursos para 
favorecer el bienestar de la comunidad 
local, lo que implica su integración con 
los otros recursos disponibles. Esto re-
quiere encontrar un equilibrio entre las 
exigencias de los programas públicos, 
definidos de manera sectorial y nacio-
nal, y los problemas de la colectividad 
que deben ser abordados de manera 
holística y local.

Etapas de un proceso de 
construcción de un medio 
socialmente innovador
Los casos de acción local relaciona-
da con proyectos individuales que se 
convirtieron en proyectos colectivos 
y cuyo éxito ha generado nuevos pro-
yectos, creando así un medio organi-
zacional e institucional favorable para 
el desarrollo local sostenible, tienen 
todos un elemento en común: los pro-
yectos se desplegaron en tres etapas 
clave, que se suceden y se reactivan.
La primera etapa es el lanzamiento de 
un proyecto, a menudo sobre una base 
individual, por un dirigente o un veci-
no, o bien por un grupo de líderes o de 
vecinos. El proyecto puede ser relativo 
a la valoración de un recurso cultural o 
humano, la protección de un elemento 
del patrimonio colectivo, la creación 

de empleos en la colectividad local, 
el mantenimiento o la creación de un 
servicio a los ciudadanos, etc. Para 
despertar el interés de la colectividad 
local y obtener su apoyo, los líderes 
han debido movilizarse, obteniendo el 
apoyo de diversos actores y grupos de 
la colectividad local. De esta manera, 
el proyecto individual se convierte en 
un proyecto colectivo.
La segunda etapa consiste en la mo-
vilización de los recursos necesarios 
por parte de los líderes. Por “recur-
sos” se entiende los recursos huma-
nos, sociales, organizacionales y fi-
nancieros, endógenos y exógenos. Los 
líderes locales deben ser capaces de 
utilizar los medios a su alcance tanto 
aquellos proporcionados por progra-
mas públicos como los de inversores 
privados, conservando sin embargo 
el liderazgo local. El liderazgo local es 
en esta etapa tanto más importante 
cuanto que la relación con los orga-
nismos públicos y con otros actores 
externos a menudo se establece en 
un contexto de relaciones de fuerza y 
de poder. Además, como ya lo hemos 
mencionado, los programas públicos 
son definidos en función de objetivos 
nacionales y a menudo sectoriales, y 
requieren rendiciones de cuentas muy 
exigentes. Los actores locales pueden 
por lo tanto desviarse de sus objetivos. 
Para evitar esta desviación, se requie-
re un liderazgo local fuerte, que uti-
liza los recursos obtenidos por parte 
de los actores exógenos y endógenos, 
combinándolos de acuerdo con los 
objetivos definidos a nivel local. Estos 
esfuerzos refuerzan la adhesión de los 
ciudadanos al proyecto, intensifican el 
sentimiento de pertenencia a su co-
munidad y consolidan su relación.
La tercera etapa es aquella donde el 
sentimiento de pertenencia de los ac-
tores se convierte en conciencia terri-
torial, una forma de conciencia social 
determinada por la pertenencia común 
a un territorio. La conciencia territo-
rial, junto con otras formas de concien-
cia social (de género, de clase, de etnia, 
etc.), genera un “nosotros” colectivo 
que deja huellas duraderas en la red 
de organizaciones e instituye prácticas 
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Etapas de la construcción de un medio socialmente innovador

Fuente: Klein (2005)

depende la construcción de una visión 
común que constituye la base de la ac-
ción colectiva. En estas condiciones, 
el liderazgo participa de un proceso de 
innovación y de transformación que 
cambia las reglas, las modalidades y 
los procedimientos de arbitraje de los 
conflictos, y que así hace posible la 
emergencia y la recurrencia de la ac-
ción colectiva en un contexto local. Es 
así como la armonización de la movi-
lización del capital social y del capital 
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41. La implantación del polo tecnológico An-
gus (Technopôle Angus) en el barrio Rosemont 
estuvo fuertemente enraizada en la moviliza-
ción social. El instigador y principal actor del 
proyecto fue un organizador comunitario que 
obraba en el marco de una organización comu-
nitaria, la Corporación de desarrollo económico 
comunitario (CDEC) del distrito de Rosemont. 
Esta experiencia nació como una respuesta al 
cierre en el año 1992 de los Talleres Angus, una 
de las principales empresas industriales de la 
historia canadiense, que fabricaba locomoto-
ras y vagones ferroviarios. Luego de intensas 
luchas entre la organización comunitaria y la 
multinacional, y de un compromiso entre am-
bas, se concluyó que el desarrollo del terreno 
tomaría la forma de un parque de empresas; el 
proyecto sería dirigido por una organización 
independiente, representativa del medio social 
y empresarial: la Sociedad de Desarrollo Angus 
(SDA). Para financiar el proyecto, la SDA hizo 
un llamado a los principales actores económi-
cos y sociales del medio local: bancos, empre-
sas públicas y privadas, organizaciones y, por 
supuesto, la CDEC. Hoy en día, el sitio ha aco-
gido a más de 50 empresas y organizaciones 
privadas, públicas y de economía social, y da 
empleo a más de 2000 personas (http://www.
technopoleangus.com/). La estrategia adopta-
da por la SDA se apoyó en la movilización de 
los activos que representa la comunidad, en 
cuanto a su dotación social y organizacional. 
Fue una estrategia “proactiva”, apoyada en el 
liderazgo individual de su principal dirigente, 
y en el liderazgo colectivo de las organizacio-
nes locales. Se han creado importantes lazos 
con instituciones del medio local, en el barrio 
mismo, pero también con instituciones que no 
son locales, como son el gobierno provincial, 
las universidades, los centros de formación 
profesional, diversos tipos de consultantes y el 
medio sindical.

42.  El municipio de Saint-Camille está situado 
a unos 200 kilómetros al este de Montreal. Se 
trata de una comunidad rural que comienza a lu-
char contra la desvitalización en los años 1980. 
A partir de entonces, los actores locales han 
lanzado diversas iniciativas con el fin de evitar 
la hemorragia demográfica y la pérdida de ser-
vicios que habrían comprometido la existencia 
misma del municipio. Proyectos de naturaleza 
cultural, cooperativas de producción agrícola, 
servicios a ancianos, escuela, habilitación de 

nuevas zonas de habitación inspiradas en prin-
cipios cooperativos y de eco-desarrollo, todos 
estos proyectos han hecho de Saint-Camille 
una de las zonas más innovadoras en el ámbi-
to rural quebequense. Viendo esto, el gobierno 
de la Provincia de Quebec le otorgó el rango 
de laboratorio rural, gracias a un programa de 
desarrollo rural puesto en marcha en el marco 
de su política nacional de la ruralidad que se 
aplicó entre los años 2009 y 2012. La fama de 
esta experiencia ha traspasado las fronteras de 
Quebec y de Canadá. Luego de dos años de tra-
bajo conjunto entre un equipo de investigado-
res del Centre de investigación sobre las inno-
vaciones sociales (Centre de recherche sur les 
innovations sociales/Crises) y representantes 
de la comunidad local, en una experiencia que 
hemos llamado “Ateliers de savoirs partagés” 
(Talleres de saberes compartidos) (http://re-
citsrecettes.org/ateliers), hemos podido detec-
tar los componentes del sistema innovador de 
Saint-Camille, los cuales son: 1) la densidad y 
la interacción organizacional, 2) la apertura a 
múltiples redes, 3) el lazo de la memoria local y 
de la movilización prospectiva, y 4) la reflexivi-
dad que permite prever los retos y afrontarlos 
de manera creativa. Estos cuatro componentes 
están interrelacionados a través de un lideraz-
go compartido orientado hacia la innovación el 
cual moviliza a recursos públicos y privados y 
donde interactúan actores políticos y sociales. 
A través de más de 20 años de acción colectiva 
se ha logrado construir una identidad local que 
favorece a la innovación social.

humano es posible y pone en marcha 
dinámicas de desarrollo sostenible en 
beneficio de la comunidad.
En esta perspectiva, el liderazgo debe 
ser a la vez individual y colectivo. Para 
asegurar el éxito de las iniciativas lo-
cales, el liderazgo debe también privi-
legiar una dinámica de interrelaciones 
e interacciones de arriba hacia abajo 
y de abajo hacia arriba, orientadas ha-
cia un objetivo común. Este enfoque 
permite superar la oposición simplis-
ta del desarrollo “desde arriba” y del 
desarrollo “desde abajo” para favore-
cer un enfoque de colaboración para 
construir las capacidades colectivas 
necesarias para construir el bienestar 
de las colectividades y de los ciudada-
nos. Señalemos sin embargo que para 
lograrlo, especialmente en el caso de 
las colectividades precarizadas de-
bido a la pobreza y a la exclusión, el 
liderazgo local debe contar con el 
apoyo del Estado, al ser la mejoría de 
las condiciones de vida y de trabajo 
de las colectividades locales una res-
ponsabilidad colectiva y no solamente 
local. Sin embargo, este apoyo ha de 
hacerse a través de programas públi-
cos adaptados al ejercicio de un lide-
razgo creativo y compartido. El Estado 
debe asumir sus responsabilidades en 
materia de desarrollo de las colectivi-
dades locales, pero debe ser flexible, 
para así fomentar la innovación social 
y no ahogar la capacidad creativa de 
los líderes locales.
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